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Dedicatoria
La presente investigación se la dedicamos con cariño y reconoci-

miento al líder y marakame wixárika Antonio González Hernández 

(Uxatemai), recientemente fallecido, por sus aportes a la conserva-

ción y fomento de la cultura wixárika relacionados con el cuidado 

intercultural del agua y la soberanía alimentaria en su pueblo y en 

el mundo occidental.
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Prólogo

Este libro se titula Agua y soberanía alimentaria, un par de 

intranquilidades perennes de la humanidad, cuya atención ha 

aumentado en los últimos setenta años. El agua, cuya escasez 

ocasionó la mayor cantidad de muertes de seres humanos en el 

siglo XX como parte de los mal llamados “desastres naturales” 

marca su urgencia. Por su parte, la soberanía alimentaria fue la 

mayor preocupación de los científicos y políticos que desarro-

llaron diversos estudios de prospectiva entre los años sesenta y 

ochenta para visibilizar estrategias que brindaran certidumbre 

a la población humana en el siglo XXI, considerando las ten-

dencias de disminución del agua disponible y de suelos fértiles 

para alimentar a la humanidad.

Lo que resulta una valiosa y original participación en este 

libro, coordinado por el doctor René Cristóbal Crocker Sagas-

tume, es que la mayor parte del contenido se basa en un diálogo 

entre grupos y actores sociales poco escuchados, pero donde se 

pueden encontrar las respuestas a este problema: agricultores 

criollos y agricultores indígenas de un territorio productor de 

alimentos como Jalisco. Son estos grupos los que dialogan con 

los científicos para que, en común unión, problematizar la vida 

desde la incertidumbre al acceso de agua y alimentos. 
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El escenario tendencial que se aquí visualiza presenta un incremento 

de la sequía en todas sus manifestaciones: la meteorológica e hidrológica 

debido al cambio climático, y la sequía agrícola por la desertificación del 

suelo. Además, el abordaje transdisciplinar utilizado permitió identificar 

la sequía social, es decir, el gasto de agua en las poblaciones humanas 

más allá de la capacidad de regeneración del ecosistema vulnerado por 

la pérdida de biodiversidad. 

Lo anterior, sin perder de vista la dinámica de un despojo de yaci-

mientos de agua y de los humedales, debido a la desmedida acumulación 

de capital de la industria quienes han generado estas presiones sobre los 

sistemas vitales planetarios y de la salud pública.

Uno va comprendiendo, como se avanza en la lectura, que agua y 

alimentos no son dos temas, sino uno solo. Se reconoce que, sin agua 

en el suelo, no hay nutrientes disponibles para la rizosfera del cultivo ni 

para la biodiversidad microbiana, esa que contribuye al control de plagas 

y repercute en la seguridad alimentaria. 

En este libro se reconoce que hemos afectado como nunca el ciclo 

hidrológico vital planetario, y con ello, la estabilidad social; y que, para 

remediar tal afectación, no bastan las tecnologías, que muchas veces, en 

el caso de la producción de alimentos, más que regenerar, aumentan la 

degradación del suelo y afectan los saberes de los campesinos. 

En el apartado “Cultura del agua y soberanía alimentaria en los pue-

blos de Jalisco” se problematiza el agua como un elemento central en las 

relaciones de poder en la expansión de cultivos industriales y de berries 

en dinámicas de corte neoliberal que evidencian dinámicas de acumula-

ción sobre la sostenibilidad de los pueblos. De esta manera, el agua no se 

configura únicamente como un recurso natural, sino como un elemento 

central en la organización social, la vida cotidiana y la producción agrí-

cola. El agua también se entiende como un elemento de purificación, de 

la tierra y de la semilla, reconociendo que “sin agua no hay siembra”, lo 

que posiciona al agua se como eje central de la soberanía alimentaria. 

Una aportación más de lo aquí presentado es el abordaje metodológico 

que los autores siguieron para el diálogo con los actores participantes.



Prólogo

11

La propuesta de solución en el corto plazo se centra en la educación 

y la   concientización de la población para reconocer que la soberanía 

inicia con la obtención de semillas fértiles, suelos capaces de retener 

agua y nutrientes y de producir alimentos. Y que ello tiene mayor peso 

en la soberanía que los productos ultraprocesados que contienen poco 

o ningún alimento entero. En este sentido, el desplazamiento hacia el 

consumo de alimentos elaborados industrialmente no puede entenderse 

de manera aislada, sino como parte de un proceso más amplio de des-

vinculación entre la comunidad y el territorio.

Se entiende así, un contexto en el que el agua se convierte en un 

recurso estratégico en disputa, cuya apropiación y control reflejan re-

laciones desiguales de poder. formas de resistencia y de construcción 

de alternativas frente a la crisis estructural del campo, rearticulando la 

relación entre territorio, cultura y la reproducción de la vida.

Dentro de las formas de resistencia ante estas fuerzas, se rescata 

el conocimiento ancestral de la milpa, como un sistema diseñado para 

conservar agua (con la calabaza como cultivo rastrero que mitiga la 

evaporación); conservar la porosidad y la acumulación de agua en el 

suelo (con la densidad de raíces del maíz) y conservar la capacidad de 

producción de biomasa (con la fijación de nitrógeno del frijol). La milpa 

representa así un entramado de conocimientos ancestrales que integran 

el manejo del suelo, del agua y de la biodiversidad de manera equilibrada, 

en contraste con los modelos de agricultura intensiva de monocultivos. 

La milpa no solo es una tecnología de producción de alimentos, sino tam-

bién una forma de organización social, en la que los pueblos originarios 

habitan, interpretan y cuidan su territorio. Donde se integran normas 

de uso, prácticas rituales, sentidos de pertenencia territorial y principios 

éticos de reciprocidad con la naturaleza.

Esta mirada dialoga con la Epistemología del Sur, en tanto permite 

reconocer la validez de los saberes ancestrales como formas legítimas 

de conocimiento, 

El diálogo intercultural presente en el libro operó como una estrategia 

metodológica y política, al reconocer que el conocimiento no se produce 
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únicamente desde la academia, sino también desde la experiencia terri-

torial, la memoria y la práctica comunitaria. 

Se concluye entonces, que el agua no es únicamente un elemento 

biofísico, sino también un principio organizador de la vida. Estas ex-

presiones evidencian que el problema tiene dimensiones ambientales 

y pedagógicas, quedando de manifiesto que los pueblos originarios han 

resistido junto con sus semillas. 

Dr. Arturo Curiel Ballesteros

Coordinador de la Maestría en Salud Ambiental
Universidad de Guadalajara
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Introducción

La publicación Agua y soberanía alimentaria. Creencias y percep-

ciones en los pueblos de Jalisco, es el primer volumen de la comu-

nicación científica del megaproyecto de investigación “Soberanía 

alimentaria y manejo sustentable intercultural del agua. El caso 

de los campesinos e indígenas del estado de Jalisco” aprobado 

por el Comité de Investigación y Ética del Centro Universitario 

de Ciencias de la Salud con el número de registro 25-83.

La investigación se realiza en seis comunidades mestizas de 

las microcuencas Cocula-Ameca, La Primavera-Presa de la Vega 

y Ahualulco-Etzatlán en la Región Valles de Jalisco, y en tres 

comunidades de la Sierra Wixárika ubicadas en la microcuenca 

del río Chapalagana en el estado de Jalisco, México.

El proyecto forma parte del trabajo científico que realiza el 

Instituto Regional de Investigación en Salud Pública en la línea 

de investigación: Cultura y educación en salud, alimentación y 

ambiente, y que está vinculado con la sociedad civil a través de 

los siguientes programas: Programa de Educación en Salud, Ali-

mentación y Ambiente en Comunidades (proesanc), la Granja 

Escuela Agroecológica Intercultural (geai), la Central Campesina 

Cardenista (ccc) y el Programa Intercultural de Agroecología, 

Salud y Alimentación Wixárika (piasaw).
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En el proceso de investigación participan alumnos tesistas de la Maes-

tría en Ciencias Socio-médicas y del Doctorado en Ciencias de la Salud 

Pública, becarios en el Sistema Nacional de Posgrados de la Secretaría de 

Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación del Gobierno Federal 

de México, con la tutoría de profesores investigadores que forman parte 

de la Junta Académica de ambos posgrados del Centro Universitario de 

Ciencias de la Salud de la Universidad de Guadalajara. También parti-

cipa una alumna egresada de la carrera de Nutrición de la Universidad 

de Guadalajara que realiza estudios de maestría en Medio Ambiente y 

Desarrollo Global en la Universidad de Copenhague, Dinamarca.

La publicación está dividida en los siguientes apartados: 

En la primera parte se revisa el problema del agua y la soberanía 

alimentaria, donde se aborda desde una visión empírica y a través de 

revisar el estado del conocimiento a escala nacional e internacional. 

En la segunda parte se analiza la propuesta teórico-metodológica de la 

investigación, donde se sustenta en aspectos epistemológicos que guían los 

estudios, las teorías particulares, el diseño y los procedimientos de inves-

tigación, así como los fundamentos éticos del proceso científico realizado.

En la tercera parte de la comunicación científica se presentan los 

resultados empírico-científicos recolectados en la primera fase de la in-

vestigación, que incluyen: el diagnóstico de las percepciones que tienen 

los pueblos mestizos e indígenas sobre el agua y la soberanía alimentaria, 

que se complementan con un estudio relacionado con la cultura del maíz 

nativo en diversas comunidades del estado de Jalisco.

En este apartado también se presentan los resultados de dos talleres 

participativos con miembros de las comunidades mestizas de la Región 

Valles y de la Región Wixárika, donde se analiza el diagnóstico de las 

percepciones con base en la técnica de árbol de problemas y se formulan 

propuestas de solución a la problemática presentada. 

Se anexan, a la presente publicación, la transferencia social de los 

resultados del diagnóstico en una versión popular para iniciar el proceso 

de discusión de alternativas con las publicaciones participantes e inducir 

a la población en las fases siguientes de la investigación.
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Introducción

En el volumen II se presentarán, a futuro, los resultados del proceso 

educativo con el fin de preparar a las poblaciones para transformar su 

problemática relacionada con el agua y la soberanía alimentaria, así como 

valorar la viabilidad de una política pública sobre el agua y la soberanía 

alimentaria, construida desde las percepciones y la acción participativa 

de los pueblos campesinos e indígenas, que son los que padecen los pro-

blemas relacionados con el agua y la alimentación y han estado excluidos 

de las políticas públicas.

El coordinador y los autores de la presente investigación esperamos 

que este primer aporte motive a las comunidades locales y a las comu-

nidades científicas a asumir un mayor compromiso con la lucha por el 

derecho al agua y los derechos alimentarios.

Dr. René Cristóbal Crocker Sagastume

Coordinador de la investigación
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El problema del agua y  
la soberanía alimentaria
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Capítulo 1

Planteamiento del  
problema de estudio

En observaciones empíricas realizadas por el equipo de inves-

tigación en el trabajo comunitario en el estado de Jalisco se ha 

observado la siguiente problemática relacionada con las conse-

cuencias del cambio climático, el agua y la salud: falta de agua 

potable debido a las sequías causadas por el aumento de las 

temperaturas; fenómenos climáticos extremos como tormentas, 

huracanes, sequías y olas de calor; inseguridad alimenticia de-

bido a cambios en las condiciones de producción de alimentos; 

aumento de la pérdida de biodiversidad en la fauna y flora local 

y regional.

La problemática relacionada con la producción soberana de 

alimentos está siendo afectada por la crisis de agua que padece 

el planeta. En condiciones de cambio climático, las actividades 

agrícolas probablemente serán severamente afectadas en Amé-

rica Latina y el Caribe, con disminuciones importantes en los 

rendimientos. Es probable que las plagas amplíen su territorio, y 

los procesos de degradación de suelos aumentarán. Las sequías, 

las inundaciones, las ondas de calor y otros eventos climáticos 

extremos afectarán de manera significativa las actividades agríco-

las, poniendo en riesgo la soberanía alimentaria (Conde-Álvarez 

y Saldaña-Zorrilla, 2008), citado por Morales (2016).
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En el capítulo relacionado con el agua del libro Un nuevo campo es 
posible (Villaseñor y Crocker, 2023) se señala que en México existe una 
problemática del agua que no ha sido abordada en todas sus dimensiones, 
incluida la propuesta de los pueblos originarios, para el cuidado integral 
para el Buen Vivir y Convivir con la Madre Tierra, lo que afecta la sobe-
ranía del país, principalmente para producir alimentos. 

En el contexto mexicano, se prevé que todo el territorio será vulne-
rable en diferentes grados, sufriendo más vulnerabilidad las zonas áridas, 
semiáridas y secas subhúmedas, así como las áreas con más densidad de 
población y de actividades económicas. “A nivel estatal, Baja California, 
Coahuila, Jalisco, Nayarit, Querétaro, Guanajuato, Michoacán, Sonora 
e Hidalgo tendrían más del 68 % de su superficie con un alto grado de 
vulnerabilidad a la desertificación” (Landa et al., 2008).

El agua y la agricultura son factores estrechamente ligados en México, 
donde el temporal influye en esta actividad. Cuando no hay las suficientes 
precipitaciones, hay un efecto en lo económico y en lo social, ya que las 
variaciones en las lluvias tienen una consecuencia directa en la calidad y 
la cantidad de las cosechas obtenidas, además de afectar las cualidades del 
suelo, como sus nutrientes, materia orgánica y biota (Landa et al., 2008).

Coincidiendo con lo anterior, Morales (2016) menciona que, debido al 
cambio climático, la agricultura se afectará gravemente en Latinoamérica 
y el Caribe, disminuyendo la productividad, aumentando las plagas, la 
degradación del suelo, las sequías, las inundaciones, las ondas de calor 
y otros eventos climáticos extremos, lo cual repercutirá en la seguridad 
alimentaria (Conde y Saldaña, 2008). Además, sostiene que la agricultura 
es la actividad principal en las zonas rurales y depende totalmente del 
clima, por tanto, todo cambio influye directamente en cualquier cultivo. 

Munir y Ejaz (2010) sostienen que el constante incremento de la 
demanda de agua para riego en la agricultura ha causado cambios en 
los flujos naturales del agua, así como el deslavado de tierras y, por 
consiguiente, una disminución de la calidad del agua en los arroyos. 
Además, mencionan que una mayor competencia por el agua y el desvío 

del riego reducirá el rendimiento de los cultivos y limitará seriamente la 

producción de alimentos, poniendo en riesgo la seguridad alimentaria.
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La crisis de la sustentabilidad del agua en el estado de Jalisco afecta 
la soberanía alimentaria de los campesinos e indígenas, quienes depen-
den de la producción agrícola para su subsistencia y bienestar. El agua 
es un recurso vital para la vida humana y el medio ambiente, pero se 
enfrenta a diversos factores que amenazan su disponibilidad y calidad, 
como el crecimiento poblacional, la urbanización, el desarrollo econó-
mico, el cambio climático global, el deterioro ambiental y la inadecuada 
gestión del recurso y falta de políticas. Estos factores generan escasez, 
contaminación por desechos y agroquímicos, deterioro de cuencas y 
acuíferos, efectos adversos de fenómenos hidrometeorológicos extremos 
y conflictos por el agua.

Un elemento importante para el manejo sustentable intercultural del 
agua es el formulado en la Granja-Escuela Agroecológica Intercultural 
Kiekari +Kitsikapa Nuitsi (Crocker, 2020), la cual es un espacio donde 
alumnos, campesinos y académicos mestizos e indígenas comparten 
saberes para realizar investigación y para la producción sustentable y 
sostenible de alimentos y plantas medicinales, siguiendo la filosofía de 
la Ecología Profunda y del Buen Vivir, el cual cuenta con las siguientes 
tecnologías y áreas: depósito de captación de agua de lluvia y pozo pro-
fundo con conexiones entre ambos sistemas, ojo de agua o nacimiento 
de agua natural, recarga de aguas superficiales en temporal de lluvia por 
medio de tubería, riego por microgoteo, biofiltros de aguas residuales 
jabonosas y humanas. Este modelo sustentable de cuidado del agua puede 
ser implementado y adaptado en el campo y en los hogares, independien-
temente del contexto ambiental, social y económico de las comunidades.

En la investigación se analiza la cultura del agua y la soberanía ali-
mentaria en la Región Wixárika y la Región Valles del estado de Jalisco. 
El valor del agua es expresado de distintas maneras, con distinta cosmo-
gonía, mitos o percepciones, dependiendo de cada comunidad, que se 
conocerán a partir de los saberes compartidos de los distintos miembros 
de las comunidades. 

El valor del agua no se centra en ser solo un líquido necesario para 
las funciones vitales sino también para la salud mental, el bienestar es-

piritual y el equilibrio emocional (unesco, 2023). El agua es un símbolo 
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sagrado y fuente de inspiración para las comunidades, por tanto, su cui-
dado es primordial para conservar su cultura y la forma en que utilizan 
este vital líquido. 

El cuidado del agua involucra a cada individuo, al ser un líquido vital 
para nuestra existencia y necesario para realizar diversas actividades 
de la vida diaria, es de suma importancia tener una buena cultura del 
agua e incentivar su cuidado, ya que un mal cuidado del agua contribuye 
directa o indirectamente a no alcanzar la soberanía alimentaria de cada 
comunidad, desde no tener un adecuado sistema de almacenamiento y 
aprovechamiento del agua, hasta la producción de alimentos.

La crisis del agua que se vive desde hace años va empeorando y el 
impacto del ciclo hídrico afecta en la producción de los alimentos, puesto 
que la temporada de lluvias que se lleva a partir de mayo-noviembre se 
retrasa, por ende, se retrasa la temporada de siembra y con ello la tem-
porada de cosecha. Por esto, se buscan alternativas de fuentes de agua 
para el riego, lo que puede repercutir en los nutrientes de los alimentos. 
Derivado de la problematización anterior, el equipo de investigación 
formula las siguientes preguntas de investigación:

Con base en los elementos anteriores se formula la pregunta central 
de la investigación:

¿Qué relación tiene la crisis de sustentabilidad del agua en la sobe-
ranía alimentaria de los campesinos que viven en los ejidos de la Región 
Valles e indígenas wixárika que habitan en la Zona Norte del estado de 
Jalisco en un contexto intercultural y de cambio climático planetario?

Para interpretar la pregunta central se construyen las siguientes pre-
guntas derivadas:

a.	 ¿Cómo afecta el contexto del cambio climático a la crisis de agua 
y producción de alimentos?

b.	 ¿Cuál es la cultura de cuidado del agua en los campesinos e in-
dígenas en el estado de Jalisco?

c.	 ¿Cuál es la cultura del maíz nativo en los pueblos mestizos e 
indígenas del estado de Jalisco?

d.	 ¿Cuál es la situación de sustentabilidad del agua en las comuni-

dades campesinas e indígenas en el estado de Jalisco?
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e.	 ¿Cómo impacta la sustentabilidad del agua a la soberanía ali-
mentaria?

f.	 ¿Qué alternativas de corto, mediano y largo plazo formulan para 
resolver el problema de la crisis de agua en la soberanía alimen-
taria los campesinos e indígenas del estado de Jalisco?

Con base en las preguntas anteriores se trata de demostrar la siguiente 
premisa de investigación: El cambio climático planetario está impactando 
de manera importante la sustentabilidad del agua, lo que está provocando 
un aumento de la crisis en la soberanía alimentaria, situación que debe 
analizarse como un problema complejo que incorpore a los campesinos 
e indígenas para formular propuestas desde las culturas locales para 
garantizar su viabilidad.

La justificación para realizar la investigación está relacionada con un 
contexto relacionado con los efectos del cambio climático planetario que 
se analiza a continuación: En el año 2022, la temperatura de la superfi-
cie terrestre fue aproximadamente 0.91 °C, más alta que el promedio 
del siglo xx. Los registros de temperaturas globales muestran que estas 
temperaturas han estado entre las más altas en los últimos años y, de 
manera constante, la temperatura media del planeta es ahora 1.1 °C más 
elevada que a finales del siglo xix, y en términos absolutos, más elevada 
que en los últimos 1,000,000 años (Salas, 2024; United Nations, s/f). 

Se ha demostrado que las actividades humanas son las responsa-
bles del cambio climático en los últimos 200 años, al generar gases de 
efecto invernadero que elevan las temperaturas y, por consiguiente, la 
inestabilidad de los patrones climáticos que afecta a la salud humana, 
los sistemas agrícolas, la disponibilidad de agua potable, la biodiversi-
dad, la estabilidad social y la disponibilidad, calidad y diversidad de los 
alimentos (United Nations, s/f). 

En México, en los últimos 50 años, las temperaturas han aumentado 
aproximadamente 0.85 °C y se prevé que el promedio de la temperatu-
ra anual aumente entre 2015 y 2039 en un rango entre 1.5 °C y 2 °C;  
lo anterior impacta significativamente en la agricultura, ocasionando un 

bajo rendimiento en los cultivos como maíz, caña de azúcar, sorgo, trigo, 
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arroz, etc. Además, se estima que un aumento de 1 °C en la temperatura 

promedio en México podría reducir el crecimiento del pib per cápita 

nacional entre 0.77 % y 1.76 % (Martínez Austria y Patiño Gómez, 2012; 

México ante el cambio climático, 2021).

Según datos de la oms, se estima que al año 2,000 millones de perso-

nas carecen de agua potable y otros 600 millones de personas padecen 

enfermedades de transmisión alimentaria, siendo los menores de cinco 

años los que representan un 30 % de las muertes por estas enfermedades 

(oms, 2021). Se estima que el 70 % del agua disponible se destina para la 

agricultura y esta puede presentar algunos riesgos en cuanto a la inocui-

dad y seguridad de los alimentos. Aunado a lo anterior, se prevé un bajo 

rendimiento en cultivos como maíz, caña de azúcar, sorgo, trigo, arroz 

y soya, con pérdidas que podrían alcanzar el 80 % para finales de siglo, 

en Jalisco y en otros estados de la república (estado de México, Nayarit, 

Morelos, Michoacán, Guerrero y Colima) podrían perder entre 30 % y 

40 % de sus rendimientos de producción de maíz de temporal (México 

ante el cambio climático, 2021).

El cambio climático planetario está generando la disminución de 

agua dulce en el territorio mexicano, lo cual, a su vez, atenta contra la 

soberanía alimentaria del estado de Jalisco y del país. Como consecuen-

cia del cambio climático se encuentran, principalmente, la escasez de 

agua dulce, sequías intensas, incendios forestales graves, aumento de 

los niveles del mar, inundaciones, tormentas, eventos meteorológicos 

extremos y desequilibrio del clima y de los ecosistemas, cuya frecuencia 

está en aumento.
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Capítulo 2

Estado del conocimiento sobre 
la cultura del agua, la soberanía 

alimentaria y el maíz nativo

Cambio climático, agua y soberanía alimentaria
En observaciones realizadas en el trabajo comunitario en el estado 

de Jalisco se ha observado la siguiente problemática relacionada 

con las consecuencias del cambio climático, el agua y la salud: Falta 

de agua potable debido a las sequías causadas por el aumento de las 

temperaturas; fenómenos climáticos extremos como tormentas, 

huracanes, sequías y olas de calor; inseguridad alimenticia debido a 

cambios en las condiciones de producción de alimentos; aumento 

de la pérdida de biodiversidad en la fauna y flora local y regional.

Estas observaciones coinciden con los hallazgos del ipcc 

(Morales, 2016), donde señalan que los ecosistemas y las espe-

cies, la seguridad alimentaria y del agua, los modos de vida y la 

salud de las personas se ven afectados y se exponen a riesgos 

mayores a medida que continúe el calentamiento global.

Los datos de la oms (Organización Mundial de la Salud, 2021)

indican que al año 2,000 millones de personas carecen de 
agua potable salubre y 600 millones padecen enfermedades 
de transmisión alimentaria, siendo los menores de cinco años 
quienes soportan el 30 % de las muertes causadas por estas 
enfermedades. Los factores de perturbación climáticos au-
mentan los riesgos de enfermedades transmitidas por el agua 
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y los alimentos. En 2020, 770 millones de personas sufrieron hambre, 
principalmente en África y Asia. El cambio climático repercute sobre 
la disponibilidad, calidad y diversidad de los alimentos, agravando las 
crisis alimentarias y nutricionales…

De acuerdo con el Fondo de Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación (fao, 2023), las temperaturas elevadas beneficiarán la 

agricultura de las latitudes septentrionales, mientras que una gran parte 

de las regiones tropicales áridas y semiáridas afrontarán una disminución 

de las lluvias y los escurrimientos, tendencia ominosa para los países de 

esas regiones que más inseguridad alimentaria sufren.

El cambio climático planetario está generando una disminución de 

agua dulce en el territorio mexicano que atenta contra la soberanía alimen-

taria del país. Esta problemática está siendo ocasionada por el deterioro 

del casco polar del norte, lo que está provocando el enfriamiento del 

océano Pacífico y que las corrientes marinas que vienen del Ecuador se 

detengan y no generen lluvias en buena parte del centro-norte del país, 

conocido como el fenómeno de Oscilación del Sur “El Niño-La Niña”, 

entre otros problemas. 

De acuerdo con Bravo Cabrera et al. (2010), el fenómeno climático 

El Niño-Oscilación del Sur (enos) tiene dos fases: la cálida (“El Niño”) 

y la fría (“La Niña”), que ocurren con alternancia. Entre los cambios que 

producen, se encuentra la modificación de la temperatura superficial del 

mar (tsm) para grandes áreas del océano Pacífico, que, por consiguiente, 

también modifica el clima en una gran parte del planeta.

De acuerdo con diversos autores (Romme et al., 1998; Cochrane, 

2002; Stolle y Lambin, 2003; Roman-Cuesta et al., 2004), el fenómeno de 

variabilidad climática a escala regional nombrado la Oscilación del Sur: 

El Niño, es capaz de acelerar el proceso de destrucción y degradación de 

los ecosistemas terrestres en escalas locales y regionales. Se ha observado 

que existe una sincronización de años excepcionalmente secos, causa-

dos por la presencia de El Niño y la existencia de incendios de grandes 

magnitudes. En México, los años con la presencia del fenómeno de El 

Niño intenso coinciden con la producción de megaincendios.
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“El fenómeno El Niño afecta el patrón de precipitación en México, 
las lluvias se intensifican durante los años de El Niño en el noroeste y 
noreste del país, mientras que disminuyen hacia la parte sur” (García 
et al., 2014).

De acuerdo con Granados Ramírez et al. (2011), en México, El Niño 
tiene grandes consecuencias, ya que produce una intensificación de las 
lluvias de invierno y un debilitamiento de las de verano. Además, au-
mentan los frentes fríos en invierno en la zona centro y norte del país; 
asimismo, en verano aparece la sequía y disminuye el número de hura-
canes en el océano Atlántico, el mar Caribe y el golfo de México.

La pérdida de soberanía del agua se agrava por la deforestación pro-
ducida por la Revolución Verde que se ha instrumentado en el país en los 
últimos 40 años, donde extensas áreas boscosas del territorio mexicano 
han sido deforestadas para fines agropecuarios. La Revolución Verde ha 
tomado una gran dominancia en la agricultura, sin tomar en cuenta los 
resultados sociales y ambientales, como: erosión y disminución de ferti-
lidad del suelo, deterioro de nutrientes, deforestación, sobreexplotación 
de acuíferos, contaminación por el uso irracional de agroquímicos, entre 
otros (Mirafuentes y Salazar, 2022).

Algunos autores (Troyo Diéguez et al., 2010) señalan que, entre los 
factores que afectan la productividad en zonas áridas, destacan la sequía 
y la escasez de agua. Se reitera que una agricultura de alta tecnología 
puede poner en riesgo la calidad ambiental y que la problemática del 
agua puede agravarse en el futuro inmediato. Cleaver (1973) reafirma 
que las fuertes aplicaciones de fertilizantes inorgánicos necesarios para 
la nueva tecnología utilizada en la Revolución Verde aumentarán la des-
trucción proteica, lo cual resulta en una eutroficación masiva de lagos, 
arroyos y ríos.

Eduardo Camacho (2017) realiza una revisión de otros autores (Hue-
per y Primavesi, 1984; Chilon, 2003; y otros) sobre los efectos de la 
Revolución Verde en los siguientes aspectos:

a.	 A causa de la contaminación de la tierra y las aguas por plaguicidas 

y diferentes productos inorgánicos, se introducen en el agua de 

uso público sustancias cancerosas y venenosas. El Instituto Nacio-
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nal del Cáncer de Estados Unidos informó que el peligro de desarro-
llar cáncer por consumir aguas contaminadas aumentará de manera 
seria en un futuro próximo. Se ha identificado al arsénico como 
la sustancia señalada con más claridad como causante de cáncer.

b.	 Varios investigadores aseguran que una agricultura que utiliza la 
dañina tecnología de la Revolución Verde produce degradación 
de los suelos, contaminación de las aguas subterráneas y el des-
balance nutrimental de las aguas superficiales.

c.	 En Bolivia, la destrucción de los bosques y los suelos del mu-
nicipio de Coripata, con el aumento excesivo de la producción 
de la coca y, siguiendo los pasos de la Revolución Verde, con la 
aplicación de fuertes dosis del fertilizante sintético Urea7 y del 
plaguicida químico Tamarón, ha hecho que los agricultores se 
eliminen a sí mismos. En la actualidad, las áreas de los antiguos 
productores de coca se encuentran en ruinas, sin agua para cubrir 
las necesidades básicas. 

Ceccon (2008) analiza el efecto del uso desmedido de agrotóxicos y 
fertilizantes químicos, los cuales han esterilizado el suelo, reduciendo 
dramáticamente la actividad microbiana y la fauna del suelo. Además, 
estos productos inorgánicos han sido responsables de la contaminación 
de las aguas subterráneas —principalmente con nitratos— y del enrique-
cimiento de las aguas superficiales, como acequias, ríos, lagos y costas. 
Un ejemplo de ello es el fuerte crecimiento de algas, que ocasiona un 
grave desequilibrio biológico, como la muerte de peces, entre otros.

Otras consecuencias que la organización rapal (2010) indica como 
derivadas de la utilización del modelo de la Revolución Verde consisten 
en que en diversos cuerpos de agua dulce de Uruguay hay un incremento 
en el proceso de eutrofización de las aguas y en la presencia de residuos 
de plaguicidas, todo lo cual es causado por el incremento de monocultivos 
y el paquete de fertilizantes y agrotóxicos que se utilizan en el modelo 
mencionado. Asimismo, en todo este país aumenta la contaminación de 

los cursos y las napas subterráneas de agua por el sobreuso de plaguicidas 

en monocultivos agrícolas y forestales. 
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La sequía producida por el cambio climático, la deforestación, la con-

taminación de las aguas superficiales, la sobreexplotación de los mantos 

acuíferos y el uso de tecnologías inadecuadas para el manejo sustentable 

del agua han generado una crisis para mantener los niveles de producción 

de alimentos para satisfacer las necesidades de la población, principal-

mente la que vive en el campo.

Pérez Espejo (2012) analiza la problemática del uso del agua en la 

producción de alimentos en el campo mexicano. Señala que en el país no 

se aplican políticas ambientales que consideren el costo de la contami-

nación del agua consecuente de la agricultura, y las aplicables al sector 

pecuario no son eficientes. En el Programa Nacional de Medio Ambiente 

y Recursos Naturales de 2001-2006 y de 2007-2012 se reconocen los 

impactos negativos del sector agropecuario en la calidad del agua y de 

los suelos; sin embargo, aún no existen las políticas agroambientales 

para disminuirlos.

De acuerdo con Pérez Espejo, con base en Spulberg y Sabbaghi (1998), 

las actividades agrícolas contaminan el agua con nutrientes, pesticidas, 

sedimentos, minerales y patógenos que provienen de los agroquímicos 

y de la aplicación de estiércol a los cultivos, sin embargo, agricultores 

y ganaderos no son conscientes de ello. Esto evita su participación en 

programas voluntarios para reducir la contaminación.

Pérez Espejo concluye que en México hay dos razones principa-

les para que el sobreuso de insumos continúe: el subsidio implícito y 

explícito del uso del agua, fertilizantes y plaguicidas, y que no existe 

ninguna consecuencia o costo por contaminar el agua, por la carencia 

de regulaciones en este ámbito.

Becerra et al. (2006), con base en datos de la Comisión Nacional del 

Agua de 2003, analiza la problemática del agua relacionada con la produc-

ción agrícola; señalan que esta es por sí sola la que más agua consume, con 

77.8 % del total; el 22 % remanente se divide de la siguiente manera: 11.5 

% el sector público, 2.2 % la industria y 8.5 % el sector pecuario. Se sabe 

que las pérdidas en la actividad de riego en México son muy altas, sobre 

todo en el proceso de extracción: el 35 % se desperdicia por evaporación o 
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por fallas durante la conducción. También hay pérdidas cuando se realiza 

el riego por inundación sin control, práctica que, además, ocasiona sali-

nización en los suelos. Se entiende que los precios bajos en los servicios 

de riego y los subsidios a la electricidad por bombeo permiten que no 

se valore el recurso y facilitan el desperdicio. Además, la falta de capital 

para invertir en mantener y actualizar una infraestructura adecuada de 

riego dificulta más el buen aprovechamiento del agua.

Esparza (2013) analiza el problema de los ciclos de uso de agua en 

las distintas estaciones del año. Al respecto, señala que la sequía agrícola 

ocurre después de una sequía meteorológica y “cuando no existe hume-

dad suficiente en el terreno para el cultivo determinado en un momento 

particular de tiempo”. La agricultura es la principal afectada por este 

fenómeno, ya que, por la falta de lluvias, el aumento de temperatura y 

la evaporación, la tierra pierde totalmente su humedad normal y, con 

ello, se evita el crecimiento adecuado de las plantaciones. La escasez de 

alimentos, como consecuencia de la sequía, conlleva a aumentar el riesgo 

de pasar hambrunas, ya que de los 21,000,000 de hectáreas cultivables, 

16,000,000 dependen totalmente de los ciclos de lluvia, ya que no existen 

maneras diferentes de posibilitarles agua.

En un estudio realizado en Oaxaca, se analizó que en las comunida-

des agricultoras indígenas hubo cambios considerables en la cantidad de 

agua disponible para los pequeños productores que dependen del riego. 

Los participantes mencionaron que el río se secó en sus localidades, 

y que, aunque en la temporada de lluvias se solían reabastecer, cada 

año es menos. Del mismo modo, los agricultores indígenas reportaron 

que el nivel de agua en los pozos después de la temporada de lluvias 

disminuye cada año, poniendo en riesgo así su capacidad de cultivar 

alimentos hasta el siguiente temporal. Mencionaron también que ya no 

se les permite construir pozos para su consumo personal, ya que sus 

localidades experimentan estrés hídrico en la actualidad, ya que solo 

tienen acceso a agua corriente en sus hogares solo dos horas cada tres 

días, poniendo en peligro, de igual manera, el consumo humano de agua 

dulce (Nobels, 2023).
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Munir (2010) propone que las inversiones agrícolas a futuro deben 

enfocarse en lo siguiente:

•	 Más almacenamiento de agua, en riego grande y pequeño, moder-

nizar la infraestructura hídrica, incluir sistemas de conservación 

y reciclaje de agua, orientar los subsidios hacia los pequeños 

agricultores e incitar a los regantes para una menor utilización 

del agua.

•	 Mejores políticas para aprovechar los recursos técnicos, econó-

micos e institucionales entre sectores como la agricultura, el riego, 

la alimentación, el comercio, la energía, la salud, el suministro de 

agua y saneamiento, la comunicación y la cooperación global, y así 

permitir una mejor adaptación a los cambios causados por el 

cambio climático.

•	 Un cambio de creencias para el manejo del agua y la energía hacia 

una agricultura sostenible y la utilización de recursos responsables 

entre los consumidores y los pequeños productores.

•	 Centrarse en el suministro de semillas, herramientas y equipos 

y otros componentes estratégicos como crédito, gestión del agua 

en las explotaciones agrícolas, irrigación a pequeña escala.

Cultura del agua y soberanía alimentaria  
en campesinos e indígenas
La situación del agua en la actualidad se ha vuelto alarmante y amenaza 

la supervivencia de la vida en el planeta. En 2006, la unesco reportó 

que desde inicios del siglo xxi, a escala mundial, se realizaron estudios 

científicos puntuales sobre la gestión del agua, la industria agrícola, la 

ganadería intensiva, el consumismo y el uso de energía como los prin-

cipales factores que señalan sobre el uso irracional del agua (Morandín 

et al., 2017).

La denominada “crisis del agua” se originó principalmente por el 

crecimiento poblacional desmedido de las zonas urbanas en el último 

siglo. Este fenómeno trae consigo mayores demandas de agua para los 

gobiernos en materia de consumo, drenaje y saneamiento. Por otra parte, 
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las comunidades también se enfrentan a grandes problemáticas de la 
crisis del agua y el cambio climático (Morandín et al., 2017). 

Las comunidades son vulnerables ante situaciones que los rebasan y 
se encuentran en condiciones de riesgo. La contaminación de las aguas 
artificiales y de los mantos acuíferos agrava aún más la situación, ya que 
la mayoría de estos no son renovables. Las acciones sospechosas por 
parte de empresas poderosas solo ponen en duda la administración bajo 
la que trabajan (Morandín et al., 2017).

Los romaníes son una de las minorías étnicas más grandes de Europa. 
Durante todo el proceso histórico han sido señalados, discriminados, 
estigmatizados, y aun en la actualidad se enfrentan a la exclusión so-
cial, viviendo en comunidades aisladas y empobrecidas. Los romaníes 
enfrentan desafíos de saneamiento y drenaje sobre la crisis del agua. 
Analizar su caso demuestra la necesidad de actuar con una aplicación 
más amplia para las minorías étnicas y sociales también en otras partes 
del mundo (Anthonj et al., 2020).

En América, desde la antigüedad, las comunidades originarias han 
tenido puentes de coexistencia espiritual profunda con regiones marinas. 
Las comunidades asocian su ritualidad con el cuidado y la preservación 
del agua (Osorio et al., 2008). 

Las comunidades viven la cultura del agua como un elemento exis-
tente y precursor de la vida en el planeta, ligan el agua a un sentido 
cósmico donde interactúan con ella desde el pasado, donde nacieron las 
deidades. De igual manera, asocian al agua con la vida y con la muerte 
(Osorio et al., 2008). 

A través de la cultura mesoamericana, las comunidades que se han 
desarrollado han visto en el agua un elemento de representación de la 
existencia y un regalo por parte de los dioses a los que rinden tributo. 
Esta lógica les ha permitido integrar a través de su ritualidad un respeto 
genuino por el agua y un cuidado de la naturaleza para el buen vivir en 
armonía con la Madre Tierra (Ávila, 2006). 

Se menciona de la época contemporánea el caso de los purépechas de 
la región del occidente de México, donde el recurso del agua es escaso. 

La importancia que tiene este líquido vital para ellos se representa en 
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todas sus expresiones de cultura, como la ritualidad y las festividades. Las 
prácticas de conservación permiten preservar el agua y garantizar que 
todos los miembros de la comunidad tengan acceso a ella. Su ideología 
se basa en principios ecológicos que permiten el uso y manejo eficiente, 
múltiple y diversificado del agua (Ávila, 2006).

La comunidad purépecha se basa en el uso y manejo eficiente del 
agua, un método racional que permite que los patrones de consumo 
del agua de la población tengan un uso óptimo en el que ninguna gota 
se desperdicie como parte de su cultura. La estrategia de uso y manejo 
diversificado permite aprovechar todas las fuentes de abastecimiento, 
como la lluvia, integrando la estrategia al ciclo hídrico (Ávila, 2006).

Las comunidades originarias de México conforman su cultura del 
agua a partir de las ideas, percepciones, conocimientos y símbolos so-
bre los que basan su cosmovisión, su ideología y su religiosidad. En la 
conformación de la región que hoy se conoce como territorio mexicano,  
las comunidades se han modificado en el proceso histórico. Sus estruc-
turas se han reelaborado y se continúan modificando en la interacción 
con fenómenos sociales como la globalización en materia económica y 
de comunicación (Broda et al., 2016).

Los wixaritari se alinean con la demanda atmosférica para coincidir 
con sus procesos de cultivo y el agua que en temporadas puntuales otorga 
la naturaleza y de la cual pueden disponer. Cuentan con agua atmosférica, 
superficial y subterránea; con el agua atmosférica durante la temporada 
de lluvias preparan y cultivan sus tierras. El agua superficial representa 
un mayor reto para ellos, ya que prácticamente todo el año están secos, 
pues los cuerpos de agua que habitan en la sierra son casi inexistentes 
y los ríos solo se elevan en temporadas de lluvias. Se apoyan de la presa 
Aguamilpa, que controla las avenidas del río grande o Santiago. El agua 
subterránea que aflora de los manantiales es el principal recurso de 
agua del que se aprovechan animales y miembros de la comunidad para 
sobrevivir (Neurath et al., s/f).

Hallazgos actuales en arqueología maya en la parte norte de la des-
habitada Reserva de la Biosfera de Calakmul en el este de Campeche, 

México, evidencian datos para apreciar y entender la modificación del 
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paisaje en, sobre todo, las técnicas de gestión del agua, el crecimiento 

de las técnicas de agricultura que comenzaron a intensificarse, el poder 

político que se predijo como el encargado de gestionar dichas acciones, 

y cómo todos los procesos integrados fueron una expresión que contri-

buye al desarrollo de sus creencias, ideologías, sistemas y cosmovisión 

(Sprajc et al., 2021).

Se describe el caso de la presa Villa Victoria como un suceso en la 

defensa de los recursos hídricos, en la lucha y oposición sobre políticas 

públicas irracionales en materia de agua y el surgimiento de un movimiento 

social por parte de estas comunidades en defensa del agua. Los miembros 

se organizan socialmente para defender el recurso vital que por genera-

ciones han cuidado y preservado en las comunidades (Orozco et al., 2009)

Cultura del maíz nativo
Un elemento central en la propuesta de soberanía alimentaria es la con-

servación de los maíces nativos por los pueblos mestizos e indígenas. Los 

avances científicos en la actualidad permitieron a los equipos multidis-

ciplinarios investigar de cerca el proceso del maíz y profundizar acerca 

de su origen. Los estudios en biología molecular permitieron analizar 

el genoma del maíz. Pruebas de adn con cloroplastos por Dobley, en 

1980, concluyeron que el teocintle es el ancestro más cercano del maíz. 

El origen del teocintle provino de las riberas del río Balsas, de donde se 

tienen registros. Pese a los avances tecnológicos del mundo actual, aún 

es difícil saber a ciencia exacta dónde, cuándo y cómo se originó el maíz 

como un proceso específico (Gómez, 2021).

Para el análisis de la propiedad intelectual del maíz se estimó que 

la producción del maíz se llevó a cabo por dos millones de personas en 

México. La producción se ha realizado con distintos sistemas productivos 

que van desde complejos tecnológicos de alta categoría industrial que 

satisfacen la demanda actual, a modelos rústicos de productores peque-

ños para consumo propio y para comercializar (Quintero et al., 2014).

En México, el Laboratorio Nacional de Genómica para la Biodiversidad 

y el Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y Trigo analizaron 
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el germoplasma del maíz. Otros países donde se encontró la semilla en 
proceso de investigación son China, Turquía, Yugoslavia y Francia. Las 
empresas e instituciones que han contado con el dominio para la investi-
gación de germoplasmas en México fueron Monsanto, cimmyt, cinvestav, 
Novartis, Langebio, la Universidad Autónoma de Chapingo, entre otras 
(Quintero et al., 2014).

Para que comenzaran a sembrar productos y semillas genéticamente 
modificadas en el país se decretó la Ley de Bioseguridad de Organismos 
Genéticamente Modificados desde 2005. Esta regla ha regulado las ac-
tividades de investigación en biotecnología. México ha sido el país más 
importante del origen del maíz. De ese modo, en el Gobierno debieron 
de existir órganos encargados de vigilar y regular las leyes. Cualquier 
semilla modificada que se haya introducido al campo mexicano debió ser 
evaluada e implementada de manera impecable (Quintero et al., 2014).

Durante el mestizaje, a partir del siglo xvi, cambios importantes sur-
gieron para la cultura mexicana. El contexto sociocultural que acompañaba 
a la sociedad novohispana modificó la idiosincrasia de las comunidades. 
Las percepciones ideológicas y los rasgos de su espiritualidad también 
se sometieron al cambio yacente del paradigma (Rocha, 2022). 

La ideología sagrada de las comunidades indígenas sostiene la dualidad 
masculina y femenina para ese entonces de las deidades otomí-aztecas. 
Durante la apropiación de la cultura criolla, la Virgen de Guadalupe se 
identifica como un referente fuerte de la religión en la Nueva España. 
La visión femenina de la Gran Madre dentro de ambas perspectivas de 
comunidades originarias y mestizas es un mediador recurrente entre las 
comunidades y su espiritualidad (Rocha, 2022).

En las poblaciones se establecen comportamientos alimentarios que 
se ven influenciados por las costumbres y tradiciones que pasan a través 
de las generaciones, las cuales pueden verse modificadas al adaptarse a 
las condiciones que se viven. Aun así, las culturas defienden sus creen-
cias y hay comportamientos que persisten a través de las generaciones, 
dándoles su identidad que los caracteriza (Gomez et al., 2019).

La cultura alimentaria en México tuvo sus orígenes en la época pre-

hispánica, después de la Conquista se originó un mestizaje alimentario y 
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cultural. Un artículo realiza una revisión detallada de los sucesos históricos 

que transformaron la cultura alimentaria de México y, con ella, nuevas 

técnicas de preparación y producción de alimentos (Gomez et al., 2019). 

Antes de la época colonial, los patrones de alimentación de las culturas 

originarias eran prehispánicos y predominaba el coamil. Con la llegada de 

la sociedad novohispana se abre paso al mestizaje alimentario; ya al térmi-

no de la conquista, cuando México era un país independiente, la cultura 

alimentaria había sufrido fuertes modificaciones (Gomez et al., 2019).

La cultura del origen y la preservación del maíz se abordó desde la 

cosmogonía que han manejado las comunidades como los miembros 

wixaritari de la región de la Sierra Madre Occidental de México. Para 

el cultivo de la semilla de maíz han tenido que adaptar el uso de ferti-

lizantes y herbicidas químicos que pueden haber discernido lo que ha 

representado su cosmogonía. La cosmogonía permitió a las comunidades 

de México que siguieran ritualizando la semilla, guardando un respeto y 

un equilibrio en la convivencia y el buen vivir con la Madre Tierra. El uso 

de fertilizantes y herbicidas cambió el paradigma que se tenía respecto 

al campo y la alimentación. La investigación en curso se relacionó con 

los paradigmas de agroecología y agrotecnología que se presentaron en 

este caso (Oyola, 2020).

En un principio, los wixaritari fueron recolectores-cazadores. Prin-

cipalmente, se dedicaron a la caza de venados. Para mayor rendimiento 

en las extenuantes jornadas de cacería recurrieron al consumo de peyote 

para incrementar su fuerza y condición física (Crocker, 2010). 

Los wixaritari llegaron hasta los límites de Nayarit y Jalisco hace 

3,000 años, donde se encontraron con los náhuatl, los cuales tenían el 

teocintle. Cuando llegaron los náhuatl hace 7,000 años, consumieron el 

teocintle y se percataron de que no cubría su demanda de alimentación. 

Por ello, comenzaron por realizar un injerto a la cintura del maíz, se 

injertó teocintle y se creó la mazorca. El primer injerto se llevó a cabo 

por los antiguos náhuatl (Crocker, 2010).

Los wixaritari no tenían maíz inicialmente y las tribus provenientes 

del centro entraron en conflicto. En la “Zona de la Gran Chichimeca” 
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existían tribus. Los toltecas y los chichimecas quisieron conquistar a los 

wixaritari. Huyeron a la sierra, donde tuvieron contacto con los náhuatl y 

obtuvieron los conocimientos del cultivo semisedentario. Comenzaron a 

cultivar maíz en época de lluvia y después en los desiertos (Crocker, 2010). 

La cultura de los Coras provino del náhuatl, que se emparentaron 

con los wixaritari. En Oaxaca hay otra variedad de teocintle, el cual pro-

viene de dos culturas: los toltecas y los chichimecas, los cuales fueron 

domesticadores descendientes de maíz liso náhuatl (Crocker, 2010). 

Se recuperan, para la investigación y la conjetura de evidencia cientí-

fica documentada, los roles de género en las comunidades en un análisis 

cualitativo en San José del Rincón, México, Frontera Corozal, Chiapas, y 

San Cristóbal Amatlán, Oaxaca, la participación de la mujer en la ritua-

lización y cuidado del maíz y el medio ambiente. También se organizó 

la cocina, tradicionalmente llamadas cocinas de humo, en zonas con 

extrema pobreza en México, y cómo las mujeres de los pueblos origina-

rios se desarrollaron en este ambiente frente a esas problemáticas que 

representaban un mayor esfuerzo por la supervivencia (Ruiz et al., 2022).

La mujer ha desempeñado un rol clave en el desarrollo de la milpa 

y el cuidado del campo. Así como ha trabajado de manera integral en 

la cocina al haber preparado alimentos, también formó parte activa de 

los procesos de ritualización para la siembra y la cosecha del coamil. Se 

presumía que sin la mujer y sin las condiciones ambientales adecuadas 

el campo no sobreviviría. La mujer representó el cuidado y la belleza 

de la cultura de la Madre Maíz y de la Madre Tierra. El hombre fungió 

como guía y consejero espiritual. El hombre ha guiado la ceremonia, se 

ha encargado de la música, las palabras, la cacería y las ofrendas para las 

deidades en la ritualización (Ruiz et al., 2022).

En la cultura wixárika, el ancestro del maíz, Niwetsika, necesitó y 

pidió ser alimentado, mientras que en la segunda etapa ya no actuó, 

sino que fue objeto de la acción de los humanos y de la agrotecnología. 

Estas dos prácticas diferenciadas dieron cuenta de los modos diversos 

en que los wixaritari identificaban la ontología del maíz. Por un lado, 

la reconocieron como una ancestral divinizada que actuó, en el senti-
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do analogista, y, por otro lado, lo pensaron como un producto agrícola 

que fue pasivo frente a las acciones de otros, en el sentido naturalista 

moderno. El choque cultural que existió en las comunidades influyó 

al punto de alterar el ciclo ritual del maíz. Las comunidades se vieron  

impulsadas a complementar los nuevos procesos agrícolas a sus prácticas 

culturales (Oyola, 2020). 

Para el análisis cualitativo de los datos que fueron recabados fue im-

portante identificar el vínculo que sostienen las comunidades indígenas 

con la Madre Tierra que ha expresado respeto y humildad, así como un 

trabajo constante de reconocimiento. Ha sido una filosofía que trascen-

dió e impactó los modos de vida actuales que han aquejado a la Madre 

Tierra (Oyola, 2020).

El propósito del cuidado del maíz fue uno de los principales aspectos 

que se abordan en el objeto de estudio. Haber planteado la interacción 

cosmogónica del cuidado del maíz como una práctica agrícola en la que 

se reconoce a Niwetsika (nuestra Madre Maíz) como una agencia que 

incide en el bienestar individual, familiar y comunitario, fue primordial. 

El cuidado de las plantas de maíz no fue un aspecto meramente econó-

mico o agroproductivo, sino que desenvuelve un conjunto de vínculos 

con una profundidad histórica que fue hasta el origen de los wixaritari 

y que tuvo relación con el devenir de sí mismos (Oyola, 2020). 

Parte de los cuidados que se le han dado a la milpa se han visto inmer-

sos dentro de la ritualización, de la cual se desenvolvieron los símbolos 

principales de la cultura. De ese modo, se planteó que la interacción 

entre las creencias y las prácticas de cuidado fue profundamente activa 

y es lo que mantuvo la semilla nativa del maíz. En cada aspecto de la 

ritualización, la mujer tuvo un rol matriarcal que desempeñó con honor, 

humildad y fervor en un acto de amor y devoción hacia la Madre Maíz 

y hacia la Madre Tierra (Oyola, 2020).

Entender la diferencia cultural que existe del maíz en distintos pa-

noramas fue imprescindible para que se pudiera analizar el origen del 

maíz desde distintas perspectivas que han hablado de ideologías, reli-

gión, cosmogonía, cultura e interculturalidad. En un análisis compara-
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tivo cualitativo se destacó la importancia para el método científico de 

que se pudiera aterrizar la cosmogonía a un plano racional para que se 

plasmara en evidencia científica la importancia de la ritualización del 

maíz en las culturas para su cuidado y conservación en las comunidades 

(Kato et al., 2009).

Se demostró la relación que existe entre las creencias sobre el origen 

del maíz y las prácticas de cuidado del medio ambiente y de la produc-

ción de maíz en las comunidades. Su producción se propició debido a 

los rituales que realizaron algunas comunidades año con año en un ciclo 

inquebrantable de devoción a la Madre Tierra y sus deidades. Rescata-

ron el vínculo de las comunidades con la naturaleza y su producción al 

seguimiento continuo de las labores dentro de la ritualidad. La entrega 

y dedicación a ello les permitió subsistir y generar sus propios patrones 

culturales de la alimentación (Martínez, 2019). 

Para la investigación se destacó la manera en la que las comunidades 

de México resistieron al deterioro y empobrecimiento del campo, se debió 

a las creencias que generaron a partir de sus costumbres y tradiciones, 

la cosmogonía y la religión o devoción; y cómo trasladaron todas sus 

percepciones al campo, a la naturaleza y al cuidado de sus cultivos y de 

la Madre Tierra (Martínez, 2019). 

Las prácticas agrícolas actuales difirieron en lo que representaba 

mantener limpia la semilla, sin embargo, se ha observado que existe 

una relación entre el cuidado mediante fertilizantes de largo alcance, la 

siembra y la ritualización de la semilla criolla. Existió una relación entre 

las prácticas agropecuarias y las creencias de los miembros agricultores 

de la comunidad wixaritari. Se adaptaron estos sistemas de producción 

a la potencialización del crecimiento de las milpas de maíz para que se 

agilizaran los ciclos que se presentaban en los rituales (Oyola, 2020). 

Estos procesos no fueron ajenos al acaparamiento de recursos y acu-

mulación de riqueza por parte de las centrales hidroeléctricas, la explo-

tación minera, el uso de semillas transgénicas y el desarrollo turístico, 

de modo que se vulneró a las comunidades y se les orilló a tomar deci-

siones precipitadas para problemáticas que se presentan día con día. Las 
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prácticas agrícolas actuales demandan una producción intensiva a mayor 

escala sin detenerse a determinar qué tan factibles eran los modelos 

intensivos para el campo mexicano y cómo afectaron las tierras de las 

comunidades, fracturaron la soberanía alimentaria del país, el acceso a 

alimentos legítimos de las comunidades, y la cultura se vio transgredida 

(Oyola, 2020).

La cultura wixárika aprendió de los náhuatl el semisedentarismo y 

con ambos troncos genéticos nació la variación “yutonahua”. Por una 

parte, en San Luis Potosí se identificaban con el venado y el peyote de 

forma tal que se relacionaron con el origen y seguimiento de su cultura; 

por otra parte, Chapala y San Blas fueron lugares donde nació la cultura 

del maíz y se siguió a su cultivo, ritualización y cuidado. Se ha tenido 

la hipótesis de que el maíz resolvió la existencia de las culturas y les 

permitió resistir en la actualidad (Crocker, 2010).

Reflexionar acerca de la importancia del maíz, como semilla nativa, 

ha permitido a las comunidades originarias preservar a cierta escala su 

soberanía alimentaria. Entender las diferencias que han existido entre 

una semilla nativa y una semilla modificada se volvió imprescindible al 

momento de analizar las teorías de origen que han existido al respecto y 

para generar premisas a partir de ello. Entender lo que ha representado 

el maíz altamente modificado en el campo de México ha reivindicado 

el valor de los alimentos mexicanos y brindó un panorama amplio de 

las acciones que se requieren para los cambios que se han generado a la 

tierra que ahora ha producido maíz a gran escala para importar a otros 

países (Ruiz et al., 2020).
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Capítulo 3

Elementos teóricos que  
fundamentan la investigación

Para el análisis de la problemática del agua desde la perspectiva 

de Desarrollo Sustentable del mundo occidental y del Buen Vivir 

y Convivir con la Madre Tierra de los pueblos originarios, sus 

vínculos con la soberanía alimentaria y la cultura del maíz, se 

utilizan los fundamentos epistemológicos de la perspectiva de la 

complejidad crítica, la epistemología del Sur y la hermenéutica 

analítica integradas en el enfoque de la posmodernidad.

La perspectiva del agua y su relación con la soberanía ali-

mentaria desde el paradigma de la complejidad crítica se plantea, 

como la señala Morín (1995), como un problema complejo que 

necesita ser abordado desde los diferentes contextos —global, 

regional y local— y de sus causas particulares, integrando evi-

dencias cuanticualitativas.

La perspectiva del agua desde el Buen Vivir y el Convivir con 

la Madre Tierra, desde la visión de los pueblos originarios, se 

analiza con los saberes relacionados con los puntos cardinales, 

donde los seres humanos están integrados a la naturaleza, como 

lo señalan los planteamientos de ecología profunda (Naess, 1973) 

y la epistemología del Sur (De Souza Santos, 2014).

El conocimiento no es único y puede ser obtenido de dis-

tintas fuentes. El interés de obtener nuevos conocimientos a 

través de los saberes de los grupos sociales lleva a utilizar la 
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epistemología del Sur como referencia. Lo que propone la teoría es buscar 
diversos espacios para la obtención de conocimientos por medio de un 
diálogo sobre las experiencias, saberes y creencias entre las personas de 
las comunidades para tener una diversidad de pensamientos en cuanto 
a un tema en común. En la investigación el tema central es la compren-
sión de las percepciones del agua, la soberanía alimentaria y la cultura 
del maíz con informantes claves de distintas comunidades mestizas y 
pueblos originarios (De Souza Santos, 2014). 

Las experiencias adquiridas como sociedad no parten de un conoci-
miento o pensamiento específico. Las experiencias sociales se definen 
desde la contextualidad de cada grupo social y sus métodos de validez 
para avalar dichos conocimientos. Se dice que el pensamiento social 
está sometido siempre a alternativas de pensamientos rivales (De Sousa 
Santos, 2014).

De Sousa Santos define a la ciencia moderna como algo que no es: “ni 
un mal incondicional ni un bien incondicional”. Menciona también que 
en determinado momento la epistemología cedió exclusivamente el saber 
válido a redes institucionales: “—universidades, centros de investigación, 
sistemas expertos, dictámenes técnicos—”, ocasionando que se generen 
mayores dificultades en la investigación, el diálogo y la explicación de la 
diversidad entre saberes y la ciencia, conocimientos que quedaron fuera 
de ese paradigma (De Sousa Santos, 2014).

La investigación aborda esta teoría, porque es imprescindible conectar 
los saberes que las comunidades tienen acerca del cuidado del agua, la 
soberanía alimentaria y el cuidado del maíz nativo, para vincularlos a la 
ciencia y darles una explicación social a los fenómenos que transitan en 
el objeto de estudio y que han estado rezagados por generaciones, para 
encontrar en ellos la respuesta a múltiples contrariedades que aquejan 
el mundo actual. La diversidad del conocimiento científico ha logrado 
pasar desapercibida dentro del contexto sociopolítico para dar paso a la 
generación de ciencia con un sentido capitalista, valiéndose de conoci-
miento con una supuesta diversidad de pensamiento que no se ejecuta 

correctamente y solo pretende presentar una supuesta validez (De Sousa 

Santos, 2014).
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Elementos teóricos que fundamentan la investigación

La hermenéutica (Bauchet, 2016) es una teoría que se aborda en la 

investigación para entender cómo piensan los sucesos las comunida-

des y cómo los pensamientos sociales pueden estar interconectados. Se 

estipula que hay un a priori ineludible en todas las acciones humanas, 

lo que conduce a la sociedad y sus investigaciones en el campo cientí-

fico a un concepto central deducible: “la comunidad comunicativa” o 

la intersubjetividad que nace del hecho de pensar que entre humanos 

se interrelacionan con el pensamiento crítico al compartir saberes, así 

entre todas las personas. 

Nadie piensa solo, el pensamiento es el mensaje, parte y se dirige por 

el medio que es el lenguaje, que es radicalmente social e interpersonal. 

Por esto, la acción sobre la naturaleza, objeto de las ciencias naturales, 

presupone un sujeto humano en comunicación con otros sujetos humanos. 

Esto no significa que el pensamiento colectivo otorga cierta ventaja al 

ser humano sobre lo demás que habita esta realidad, como lo es la Madre 

Tierra. De cierto modo, se entiende que el ser humano tiene un deber 

ético-biológico de velar por los intereses de la naturaleza y su preserva-

ción. Esto significa que el “diálogo” es la base de la ciencia. Analizar este 

a priori constitutivo nos desvela aquellas condiciones universales de la 

posibilidad de la comprensión y de la explicación científica (Mardones 

y Urzua, 1994).

A escala particular, se utiliza la Teoría de Diálogo Biocultural para 

Regenerar la Vida Natural (Crocker, 2020), donde se sostiene que el 

intercambio de saberes entre comunidades y regiones locales abre el 

camino hacia el conocimiento y a nuevos elementos y puntos de vista de 

la cosmovisión sobre la naturaleza, con la finalidad de realizar un diálogo 

intercultural con la perspectiva de sustentabilidad y sostenibilidad de la 

sociedad global. Así se logrará la capacidad de generar una autocrítica al 

modelo de vida hegemónico, analizando y realizando los cambios perti-

nentes para conservar la convivencia en completo equilibrio armónico 

con la vida natural. 

La cosmovisión de los pueblos originarios es la integración de los 

seres humanos a la vida natural y su subordinación a las leyes de la 
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naturaleza que permiten conservar la biodiversidad de los territorios 

(Crocker, 2020). 

En los estudios también se utilizan los elementos teóricos de la an-

tropología cultural: es una rama de la antropología, es el eje central del 

conocimiento del ser humano que se ve reflejado principalmente en su 

cultura, incluyendo sus creencias, sus costumbres, sus normas y valores, 

que harán a cada comunidad diferentes entre sí. Es investigar, describir, 

analizar y generar hipótesis, comparaciones y entender los comporta-

mientos humanos a través de los años (Crenson, 2000).

Conocer la antropología cultural de una comunidad es comprender 

su esencia y su visión, partiendo de los antepasados, ancestros o sabios, 

hasta llegar a la actualidad, ya que la cultura es aprendida de generación en 

generación, simbolizada por sus costumbres o rituales, compartida hacia 

las personas interesadas en comprender a la comunidad, es adaptativa a 

través de las adversidades que se presenten. La antropología cultural se 

vincula al objeto de estudio para analizar las creencias y percepciones 

que tienen las comunidades (Crenson, 2000).
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Capítulo 4

Elementos metodológicos  
de la investigación

Poblaciones y comunidades de estudio
El estudio se realiza con informantes de seis localidades de ejidos 

ubicados en tres microcuencas de la Región Valles del Estado 

de Jalisco: Las Tabernitas y Portezuelos en la microcuenca Co-

cula-Ameca; Cuxpala y el Refugio en la microcuenca Primavera 

Presa de la Vega; y Oconohua y San Juanito de Escobedo en la 

microcuenca Ahualulco-Etzatlán. Estas poblaciones están vincu-

ladas con la Central Campesina Cardenista, señaladas en color 

verde en la gráfica 1.

Con pueblos originarios participan informantes de la lo-

calidad de Pueblo Nuevo, en la comunidad de Santa Catarina 

Cuexcomatitlán, y la localidad de El Lobo en San Andrés Coha-

miata, de la etnia wixárika, ubicadas en la microcuenca del Río 

Chapalagana en el norte de Jalisco. Las poblaciones que habi-

tan estas microcuencas son pueblos con niveles de exclusión y 

desigualdad social, aparecen señaladas en verde en la gráfica 1. 

El estudio de la soberanía alimentaria se profundiza con un 

análisis de las percepciones que tienen los pueblos de Jalisco 

relacionados con la cultura del maíz nativo, el cual se realiza en 

la comunidad mestiza Hacienda el Cabezón en el municipio de 

Ameca y en la localidad wixárika de Tateikie en la comunidad 
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de San Andrés Cohamiata en el municipio de Mezquitic, que aparecen 

señaladas en rojo en la gráfica 1.

Gráfica 1
Mapa de ubicación de los lugares de estudio

Diseño de la investigación
El diseño de investigación que se aplica es la metodología de investiga-

ción-acción participativa. Las fases de investigación que se presentan 

en el volumen 1 son las siguientes:

Fase I: Negociación social de la investigación con líderes campesinos e 

indígenas donde se realiza el proyecto (miembros de la Central Campesina 

Cardenista y líderes de la etnia wixárika que participan en el Proyecto de 

Granjas Escuelas Agroecológicas Interculturales).
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Fase II: Diagnóstico de los problemas de estudio (cuantitativo, cuali-
tativo y análisis del contexto) en las comunidades mestizas de la Región 
Valles de Jalisco y en las comunidades de la Sierra Wixárika. Discusión 
del diagnóstico de la problemática del agua y la soberanía alimentaria 
con los actores sociales (representantes y líderes de las comunidades 
mestizas e indígenas).

En el siguiente volumen se presentarán las siguientes fases de in-
vestigación:

Fase III: Proceso educativo con los actores sociales (comunidades 
indígenas y campesinos de la Región Wixárika y la Región Valles del 
estado de Jalisco) para prepararlos para realizar acciones de transforma-
ción y modificar aspectos que son posibles de implementar de acuerdo 
con el diagnóstico y la discusión de resultados.

Fase IV: Implementación de acciones de transformación con las po-
blaciones y comunidades estudiadas (comunidades mestizas e indígenas).

Fase V: Evaluación participativa de las acciones de transformación 
con los líderes de las poblaciones estudiadas.

Las técnicas de investigación que se aplican en el proyecto son las 
siguientes:

a.	 Análisis del discurso escrito para analizar contexto y estado del 
conocimiento.

b.	 Encuestas estructuradas para analizar la situación de soberanía 
alimentaria y cuidado del agua.

c.	 Entrevistas en profundidad para interpretar las culturas del cui-
dado del agua y soberanía alimentaria con informantes clave de 
los grupos campesinos e indígenas.

d.	 Talleres de diálogo intercultural con los líderes sociales.
e.	 Talleres de educación intercultural con población de estudio.

Los procedimientos de investigación se describen a continuación:

a)	 Negociación sociocultural del proyecto.

Se realiza la presentación y negociación del proyecto con los 

líderes de las comunidades indígenas wixárika y con los líderes 

de los campesinos del estado de Jalisco. Esto se realiza con el 
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propósito de obtener su consentimiento, explicar la investigación 

y sus beneficios, y obtener la colaboración de las comunidades, 

así como su confianza.

b)	 Negociación del protocolo con comunidades participantes.

Se realiza una reunión con los investigadores, las comunidades 

indígenas y los campesinos del estado de Jalisco para presentarles 

el protocolo realizado y obtener su aprobación.

c)	 Recolección de datos cuanticualitativos.

Se recolectan los datos cuanticualitativos de las comunidades in-

dígenas y de los campesinos, utilizando diferentes técnicas, como 

entrevistas en profundidad, encuestas estructuradas y análisis 

del discurso escrito.

d)	 Análisis y discusión de datos.

Se realizan matrices de análisis de datos cualitativos y se escri-

ben los microensayos para cada una de ellas. Además, se lleva a 

cabo una discusión de los resultados obtenidos con la literatura 

encontrada.

e)	 Proceso educativo para las comunidades.

Se diseñarán y llevarán a cabo talleres de acuerdo con las ne-

cesidades de las comunidades con el objetivo de fortalecer sus 

habilidades y aprendizaje en la resolución de los problemas diag-

nosticados.

f)	 Implementación de acciones de transformación en comunidades.

Se pondrán en marcha las acciones o intervenciones propues-

tas en colaboración con las comunidades, con el fin de generar 

cambios positivos en los problemas diagnosticados. Después, se 

realizarán evaluaciones continuamente para revisar el impacto 

de estas acciones y ajustarlas en caso de ser necesario.

g)	 Preparación de informe final.

Se escribirá un informe final con todos los resultados y las con-

clusiones obtenidas de la investigación, así como las recomen-
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daciones para futuras acciones. Este informe se compartirá con 

las comunidades participantes y la comunidad académica para 

la difusión del conocimiento.

Códigos éticos de la investigación
De acuerdo con el artículo 17 del Reglamento de la Ley General de Salud 

en Materia de Investigación para la Salud (Diputados, 2014), esta inves-

tigación se clasifica como investigación de riesgo mínimo. Al utilizar 

técnicas como los talleres de diálogo intercultural y las entrevistas en 

profundidad, se tiene interacción con los informantes seleccionados con 

los cuales es necesario tener negociada una puerta de entrada y tener 

vínculo para poder acceder a las comunidades.

Otros criterios que se seleccionan son las Pautas éticas internacionales 

para la investigación relacionada con la salud con seres humanos de la ops y 

cioms (2016). Se consideran pertinentes las siguientes pautas, que son 

incluidas en la investigación:

Pauta 1: Valor social y científico, y respeto de los derechos. Se con-

sidera generar conocimientos nuevos a través de los saberes de los par-

ticipantes que están involucrados en la investigación. La información 

brindada será de apoyo para la creación de propuestas para la creación 

de políticas públicas en materia de salud y agua. Se garantiza el respeto 

con el sujeto antes, durante y después de la investigación y se tendrán 

presentes sus derechos en todo el proceso.

Pauta 2: Investigación en entornos de escasos recursos. Al incluir 

las comunidades de indígenas y mestizos podemos comprender que vi-

ven en entornos vulnerables, por lo cual los recursos son escasos en 

todos los sentidos. El valor social que obtendrán estas comunidades les 

ayudará a empezar y alzar la voz en cuanto a sus necesidades, ya que se 

tendrá involucramiento de las comunidades para poder tener una mejor 

conexión sujeto-investigador con el objetivo de comprender y entender 

su conocimiento. 

Pauta 4: Posibles beneficios individuales y riesgos de participación 

en una investigación. El principal beneficio es el valor social, con la in-
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formación obtenida de las comunidades se pretende generar propuestas 

de alimentación culturalmente sostenibles relacionadas con la cultura 

del agua. Para los participantes, el estándar  es del riesgo mínimo, su par-

ticipación es por medio de un diálogo de saberes, talleres de educación 

intercultural, encuestas sistematizadas y entrevistas a profundidad, por 

lo que sus derechos y valores como personas quedarán intactos.

Pauta 7: Involucramiento de la comunidad. En esta investigación se 

involucra a las comunidades puesto que se trabaja de manera conjunta 

con los participantes y las comunidades para obtener la información por 

medio de saberes y del diálogo; involucrar a la comunidad desde el inicio 

es de vital importancia para generar el conocimiento nuevo esperado. 

En todo el proceso se respetarán sus normas, creencias y costumbres. 

Como es mencionado en esta pauta, involucrar a las comunidades 

asegura el valor social y ético y el resultado esperado de la investigación. 

Pauta 15: Investigación con personas y grupos vulnerables. Al incluir 

comunidades que son indígenas, estas tienen cierta vulnerabilidad debido 

al lugar donde se encuentran, ya que están muy aisladas y no cuentan 

con los servicios básicos, por lo que sus recursos suelen ser limitados.
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Capítulo 5

Cultura del agua y soberanía 
alimentaria en  

pueblos mestizos de Jalisco

Introducción 
La presente investigación se enmarca en un megaproyecto del 

Instituto Regional de Investigación en Salud Pública (irisp), 

centrado en la soberanía alimentaria y el manejo sustentable e 

intercultural del agua en comunidades campesinas e indígenas 

de Jalisco. En este contexto, el estudio analiza la cultura del 

agua y su relación con la soberanía alimentaria en comunidades 

mestizas de la Región Valles e indígenas de Jalisco, considerando 

que el acceso, uso y significado del agua responden a procesos 

sociales, históricos y territoriales específicos.

La cultura del agua se entiende como el conjunto de prác-

ticas, creencias y valores que las comunidades construyen en 

torno al agua, integrando dimensiones materiales y simbólicas 

que se transmiten y transforman a lo largo del tiempo (Vargas, 

2006). No obstante, en la actualidad predomina una visión del 

agua como recurso inagotable, lo que ha favorecido su sobre-

explotación, contaminación y uso indiscriminado (Villaseñor 

et al., 2023). Desde una perspectiva funcionalista, el agua es 

concebida principalmente como un insumo esencial para la vida 

y la producción; sin embargo, esta mirada resulta limitada al 

ignorar sus implicaciones sociales, políticas y culturales.



Agua y soberanía alimentaria. Creencias y percepciones en los pueblos de Jalisco.

62

Las dinámicas contemporáneas evidencian profundas desigualdades 

en el acceso y distribución del agua, donde algunas poblaciones enfrentan 

escasez extrema mientras otras resisten procesos de despojo, extracti-

vismo y privatización (Camargo et al., 2018). En este sentido, el agua se 

configura como un elemento central en las relaciones de poder, vinculado 

a disputas territoriales y económicas. Asimismo, las problemáticas actuales 

demandan superar la separación entre sociedad y naturaleza, proponien-

do una visión integral que reconozca la interdependencia entre ambos.

En este marco, la soberanía alimentaria se define como el derecho de 

las comunidades a decidir sobre sus sistemas de producción y consumo de 

alimentos de manera sustentable, culturalmente pertinente y autónoma 

(Gordillo et al., 2013). Sin embargo, este derecho se ve amenazado por 

modelos agroindustriales que promueven el uso de agroquímicos, semi-

llas modificadas y prácticas intensivas que deterioran los ecosistemas y 

afectan la salud de las poblaciones rurales (Crocker et al., 2023). Estos 

procesos han generado impactos como la contaminación de suelos y agua, 

la pérdida de biodiversidad y el incremento de enfermedades, además 

de acentuar desigualdades estructurales de clase y género (Rojas, 2019).

En el ámbito jurídico, aunque el derecho al agua y a la alimentación está re-

conocido en México, su implementación enfrenta limitaciones, especialmen-

te en la distribución equitativa del recurso, lo que perpetúa condiciones de 

desigualdad. A escala global, la crisis hídrica se intensifica por factores como 

el cambio climático, el estrés hídrico y la creciente competencia por recursos 

escasos, generando conflictos en sectores como la agricultura, la minería y 

la energía (Arreguín et al., 2020). Asimismo, organismos internacionales 

han señalado que esta situación pone en riesgo la seguridad y la soberanía 

alimentaria, particularmente en contextos vulnerables (Wutich et al., 2022).

Finalmente, la investigación subraya la importancia de comprender 

la cultura del agua como un elemento clave para abordar la crisis hídrica 

desde un enfoque integral. Analizar las percepciones y prácticas de las 

comunidades mestizas de la Región Valles de Jalisco permitirá visibilizar 

alternativas locales de manejo del agua y fortalecer estrategias orientadas 

a garantizar el acceso equitativo al recurso, así como la construcción de 

sistemas alimentarios más justos y sustentables.
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Descripción del contexto 
Contexto del proyecto

El proyecto surge de una reunión de la Central Campesina Cardenista 
(ccc) en Teuchitlán, Jalisco, donde se discutió la viabilidad del campo. 
Se identificó la problemática de la pérdida de soberanía alimentaria y la 
privatización del agua debido al modelo neoliberal.

La Universidad de Guadalajara, a través del Dr. Crocker, acoge a 
exrevolucionarios campesinos y miembros indígenas comprometidos 
con la ciencia para la transformación social. El objetivo es construir una 
política pública desde la base (campesinos e indígenas) para el cuidado 
del agua y la mejora de la soberanía alimentaria.

Contexto socioambiental en la Región Valles de Jalisco

El análisis etnográfico desarrollado a partir de talleres colectivos y en-
trevistas en profundidad por microcuenca en la Región Valles de Jalisco 
permite construir una lectura integral del territorio, en la que el agua 
se configura como eje articulador entre lo ambiental, lo productivo y lo 
sociocultural. La región se estructura a partir de distintas microcuen-
cas —entre ellas Primavera Presa de la Vega, Cocula-Ameca y Etzat-
lán-Ahualulco— que funcionan como unidades socioambientales donde 
se entrelazan dinámicas ecológicas, económicas y comunitarias.

En la microcuenca Primavera Presa de la Vega, el agua cumple una 
función central en la producción agropecuaria, particularmente en el 
riego de caña y cultivos alimentarios. Sin embargo, esta función pro-
ductiva coexiste con otros usos que generan tensiones en el territorio. 
Por un lado, la presa ha adquirido un carácter turístico en sus orillas, 
lo que ha propiciado transformaciones en los entornos naturales y una 
presión creciente sobre los mantos acuíferos. Por otro, el ecosistema 
de humedal asociado a la presa mantiene una alta relevancia ecológica, 
especialmente para aves migratorias, lo que evidencia la coexistencia de 
funciones productivas, recreativas y ambientales en un mismo espacio.

Se observa la contaminación de aguas superficiales derivada de des-

cargas urbanas e industriales —particularmente del ingenio de Tala—. 
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Esta situación ha contribuido al deterioro de los mantos acuíferos y al 

agotamiento de las aguas subterráneas, evidenciando una gestión frag-

mentada del recurso hídrico. 

En la microcuenca Cocula-Ameca, la observación muestra un esce-

nario marcado por la intensificación productiva y la transformación del 

territorio. La expansión de cultivos comerciales como la caña, el agave y 

las berries refleja la inserción del campo en dinámicas agroindustriales de 

corte neoliberal, lo que ha implicado la sustitución de prácticas agrícolas 

tradicionales y una creciente presión sobre los recursos naturales. Este 

proceso se vincula con cambios históricos en el uso del suelo, desde la 

tala de bosques para la producción maderera hasta la consolidación de 

sistemas agrícolas intensivos en las últimas décadas.

Estas transformaciones han tenido impactos directos en el equilibrio 

socioambiental de la microcuenca. La deforestación, la alteración de los 

ciclos hidrológicos y la disminución de las lluvias han sido identifica-

das como factores que contribuyen a la escasez de agua, percibiéndose 

incluso la microcuenca como un territorio en proceso de secamiento. 

A nivel ecológico, la Sierra de Quila emerge como un elemento clave, 

al ser fuente de agua y biodiversidad para la región, lo que refuerza la 

interdependencia entre los sistemas montañosos y las zonas agrícolas.

En términos socioculturales, se observa la persistencia de prácticas 

tradicionales y formas de organización comunitaria que coexisten con 

las transformaciones productivas. Sin embargo, la creciente dependencia 

de modelos agroindustriales ha generado tensiones en torno a la sobe-

ranía alimentaria, al desplazar cultivos de autoconsumo y favorecer la 

producción orientada al mercado.

Por su parte, la microcuenca Etzatlán-Ahualulco permite profundi-

zar en la dimensión histórica y cultural del territorio. En esta zona, las 

comunidades —como Oconahua y Estancia de Ayones— mantienen una 

fuerte identidad vinculada a sus raíces indígenas y a procesos históricos 

de mestizaje. 

El entorno geográfico, caracterizado por la presencia de la Sierra del 

Águila, destaca por su biodiversidad y por su rol en el abastecimiento de 
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agua a las comunidades. Las microcuencas en esta región se encuentran 

directamente relacionadas con las dinámicas de las montañas, lo que 

refuerza la importancia de los ecosistemas forestales en la regulación 

hídrica. En este contexto, la observación recupera una perspectiva so-

cioambiental que integra la conservación del territorio, la cultura y la 

soberanía alimentaria como dimensiones interdependientes.

En conjunto, el panorama regional evidencia que la Región Valles se 

encuentra atravesada por múltiples tensiones socioambientales. Por un 

lado, persisten formas comunitarias de organización y saberes locales 

orientados al cuidado del agua y la producción alimentaria. Por otro, 

se observa una creciente presión derivada de modelos de desarrollo 

agroindustrial, procesos de contaminación, deforestación y una gestión 

institucional insuficiente.

Comprender la región desde el enfoque de microcuencas permite 

visibilizar estas interrelaciones y abre la posibilidad de pensar alterna-

tivas de gestión más integrales, que reconozcan tanto las dimensiones 

ecológicas como los saberes y prácticas de las comunidades que habitan 

el territorio.

La Granja Escuela Agroecológica ubicada en El Arenal, Jalisco, aparte 

de ser un punto de encuentro y gestión social del conocimiento con la 

ccc, también es un lugar sagrado para el pueblo Wixárika. Este espacio 

promueve la agroecología intercultural, el cuidado de la naturaleza y la 

salud, sirviendo como modelo para la producción de abonos orgánicos, 

conservación de semillas nativas y gestión del agua.

El equipo de investigación se conforma por jóvenes nutriólogas e 

investigadoras de la Universidad de Guadalajara, así como por campe-

sinos, estudiantes, profesionistas e investigadores. Existe la presencia 

constante de actores comunitarios y organizativos.

Las observaciones realizadas en la Región Valles de Jalisco permiten 

identificar espacios de diálogo diferenciados, pero profundamente co-

nectados. Las dinámicas se han centrado en problemáticas productivas, 

organizativas y de salud en el campo, donde el eje del análisis se amplía 

hacia una dimensión intercultural y territorial del agua.
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Las entrevistas y los talleres de diálogo se desarrollaron como es-

pacios participativos que reunieron a diversos actores —campesinos, 

estudiantes, investigadores y representantes comunitarios— en dinámicas 

horizontales de intercambio. Sin embargo, la naturaleza de los discursos, 

las preocupaciones y las formas de comprender el territorio presentan 

matices importantes.

Hallazgos-resultados
En la zona mestiza, el trabajo de campo se reflexionó como un espacio 

de análisis crítico sobre las condiciones estructurales del campo. Los 

hallazgos giraron en torno a la crisis productiva, evidenciada por el alto 

costo de insumos agrícolas, los bajos precios de comercialización —par-

ticularmente del maíz— y la dependencia de mercados internacionales. 

A ello se suma una fuerte crítica a los efectos de la llamada “Revolución 

Verde”, identificada como responsable del deterioro de la biodiversidad, 

la expansión de monocultivos y el uso intensivo de agroquímicos.

El proceso de diagnóstico participativo desarrollado en la Región Va-

lles permitió identificar un grupo de elementos clave en torno a la cultura 

del agua, sus formas de gestión comunitaria y su estrecha relación con 

la soberanía alimentaria. A partir de los talleres de diálogo, entrevistas 

y recorridos territoriales, emergen diversas dimensiones que articulan 

prácticas, significados y problemáticas en torno al agua.

Cultura del cuidado del agua en pueblos mestizos de Jalisco

Entre las principales prácticas de cuidado identificadas se encuentran 

la recolección y el almacenamiento de agua de lluvia, particularmente 

como estrategia preventiva frente a la sequía. Las comunidades han de-

sarrollado mecanismos de organización para el uso del agua, como el 

riego por tandas, lo que refleja formas de gestión colectiva orientadas 

a garantizar su distribución equitativa. Asimismo, se identifican prác-

ticas de reutilización del agua en el ámbito doméstico y productivo, así 

como el uso de técnicas sencillas de captación pluvial, como canaletas 

o almacenamiento en recipientes.
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Cuxpala (M. H. 1): “Tratar de utilizar lo menos que sea necesario, o 
sea, utilizar lo estrictamente necesario, a conciencia… bueno, como 
ahí, nosotros tenemos una purificadora de agua, el agua que se des-
echó del lavado de garrafones lo reutilizamos para lavar platos… y es 
que, pues ve uno que el agua pues sale toda limpia, pues no, ¿cómo la 
vamos a dejar ahí?”.

Cocula (M. M. 2): “…Para mí, para nosotros aquí el agua es vital, 
¿verdad? Y el cuidarla pues es reciclarla. Nosotros reciclamos aquí el 
agua… que nada más en tiempo de lluvias es cuando hay forma de 
hacer algo y bueno captamos el agua también de lluvia. De esa forma 
es parte de cuidar el agua…”.

El diagnóstico participativo permite comprender que el agua no se con-

figura únicamente como un recurso natural, sino también como un ele-

mento central en la organización social, la vida cotidiana y la producción 

agrícola. Desde la perspectiva de las comunidades, el territorio se entiende 

a partir de la microcuenca, lo que coincide con enfoques de la ecología 

política que plantean la necesidad de analizar los recursos naturales en 

relación con sus contextos socioambientales y territoriales (Arreguín 

et al., 2020). Esta concepción permite observar cómo las dinámicas del 

agua están profundamente entrelazadas con prácticas sociales y formas 

de organización comunitaria.

No obstante, estas prácticas conviven con un conjunto de problemá-

ticas estructurales. Una de las principales es la escasez de agua, asociada 

tanto a factores ambientales como sociales. Se documenta la disminución 

de los niveles de agua en presas, pozos y ojos de agua, así como la presen-

cia de contaminación en cuerpos hídricos relevantes como la Presa de la 

Vega. Esta situación se agrava por procesos de deforestación y deterioro 

ambiental, que afectan directamente la disponibilidad del recurso.

Significados del agua

Asimismo, se identifican dimensiones simbólicas y religiosas en torno al 

agua. Las prácticas como las misas para pedir el temporal, la bendición 

de semillas y animales, y las festividades de agradecimiento por la cose-
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cha, reflejan una cosmovisión donde el agua también es entendida como 

un elemento de purificación y un don que requiere respeto y cuidado. 

Estas expresiones culturales fortalecen el sentido colectivo del cuidado 

del agua y su vínculo con la vida comunitaria.

Portezuelo (M. H. 3): “…Dándole su uso que es, no contaminándola… 
Nosotros nos dedicamos a la agricultura y tenemos dos pozos profundos 
entre la familia… entonces, agua, si supiéramos manejarla y cuidarla, sí 
nos ajustaba. No nos ajustamos porque somos muy desperdiciados…”.

Cuxpala (M. H. 1): “…Las ceremonias de nosotros pues son reli-
giosas, o sea, el agua es el agua bendita con que bautizan a los niños. 
Por ejemplo, también en la Biblia se dice que Dios purificó al hombre 
con el diluvio…”.

Portezuelo (M. H. 3): “El agua es la vida, con el agua pues, sabiéndose 
trabajar de ahí vivíamos todos, de ahí comemos todo… Pues sí, antes 
este, el agua, donde quiera había estos nacimientos y nos platicaban 
los papás, las mamás iban y en tarros y en cántaros traían agua de 
los ojos de agua de aquí cerquita, y ya todos esos ojos de agua se han 
perdido, ya no existen”.

Cocula (M. M. 2): “El día 17 de mayo es nuestra misa de temporal 
de semilla y de agua para precisamente que haya un buen temporal. Y 
pues ese día se lleva esas semillas”.

Los hallazgos evidencian que la cultura del agua en la región incorpora 

dimensiones simbólicas y religiosas que fortalecen el sentido colectivo del 

cuidado. Prácticas como las misas para pedir el temporal, la bendición de 

semillas y las festividades de agradecimiento por la cosecha pueden ana-

lizarse desde la antropología del agua como formas de relación simbólica 

con la naturaleza, donde el agua adquiere significados que trascienden lo 

utilitario y se vinculan con lo sagrado y lo comunitario (Vargas, 2006). 

Estas prácticas contribuyen a la construcción de una ética del cuidado 

que refuerza la responsabilidad colectiva.

Gestión del agua
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En los ámbitos organizativo e institucional se identifican dificultades 

relacionadas con la gestión del agua y la falta de apoyo gubernamental. 

Las comunidades señalan la ausencia de instancias claras para atender 

problemáticas como el desazolve de presas, así como la existencia de des-

igualdades en la asignación de concesiones de agua. Además, se percibe 

una fuerte presencia de corrupción en la administración de los recursos 

hídricos, lo que limita la capacidad de respuesta ante las necesidades locales.

Otro elemento relevante es la tensión entre lo comunitario y lo es-

tructural, donde, a pesar de los esfuerzos locales por organizar el cuidado 

del agua, existen factores externos que condicionan su disponibilidad, 

como la sobreexplotación por parte de empresas y el crecimiento po-

blacional. En algunos casos, las comunidades han tenido que recurrir a 

la compra de agua mediante pipas, lo que evidencia la precariedad en 

el acceso al recurso.

Oconahua (M. M. 4): “…No pues yo la hallo desde que empieza uno a 
crecer, pues la ocupa uno para tomar… La ocupa uno para tomar, para 
fregar y para todo… había muchos yacimientos, estaba ese de ‘Los cla-
vos’, que ahí iban a lavar, a mí no me tocó ir a lavar ahí porque estaba 
muy lejos, y estaba otro aquí abajo, hay un pozo de agua que cuando yo 
llegué estaba en el suelo y entre todo el barrio de aquí lo escarbamos y 
eran dos veneros, pero eran veneros bien grandes y se llenaba el pocito, 
pero ándele que con el tiempo pues ya ve que va saliendo la gente, va 
saliendo la gente y aquí el vecino de aquí de enfrente se adueñó de él, lo 
tapó y no es de él porque estaba en el arroyo, pero tenemos la costumbre 
aquí de que no es de nosotros las cosas y nos adueñamos y lo tapó…”.

Oconahua (M. H. 5): “…Que estudien el agua porque aquí, más que 
abran pozos aquí, tienen que estudiar a ver qué es lo que trae el agua, 
trae plomo, trae miles de carajadas… la ocupa uno para tomar para 
fregar y para todo… aun así en el mes de mayo-abril se escasea muchí-
simo el agua, nosotros hemos ido a Etzatlán a llenar tinacos pos´pa´ 
traerle a los animales… hay una época en que todos los ganaderos en 
sus carcachitas van a traer el agua, hasta traen para vender, ‘¿en cuánto 
me lo das?’, y para la casa, para el baño, para fregar”.
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Estas formas de gestión comunitaria coexisten con procesos estructurales 
que dificultan su uso. La escasez de agua, la contaminación de cuerpos 
hídricos y la degradación ambiental evidencian lo que desde la ecología 
política se ha conceptualizado como crisis socioambiental, donde los im-
pactos ecológicos están directamente vinculados con decisiones políticas 
y económicas (Camargo et al., 2018). La presencia de desigualdades en el 
acceso al agua, así como la percepción de corrupción y la falta de apoyo 
institucional, refuerzan la idea de que el agua es también un campo de 
disputa, donde intervienen actores estatales, privados y comunitarios.

Los hallazgos permiten dialogar con los planteamientos de la economía 
política del agua, que señalan que la distribución desigual de los recursos 
hídricos responde a estructuras de poder que privilegian ciertos usos y 
actores sobre otros (Wutich et al., 2022). Las comunidades identifican 
que, a pesar de sus esfuerzos organizativos, existen factores externos 
—como la sobreexplotación por empresas o la asignación inequitativa 
de concesiones— que condicionan el acceso al agua, lo que limita su 
autonomía en la gestión del recurso.

Percepciones de la soberanía alimentaria en pueblos mestizos de Jalisco

En términos culturales, el agua es concebida como un recurso vital y un 

bien común, indispensable para la producción agrícola y la vida familiar. 

Se reconoce que “sin agua no hay siembra”, lo que posiciona al agua como 

eje central de la soberanía alimentaria. Esta relación se expresa también 

en prácticas agrícolas como el cuidado del maíz, los bancos de semillas 

y el cultivo de alimentos para autoconsumo.

Desde la perspectiva de la soberanía alimentaria, las comunidades 

destacan la importancia de mantener prácticas tradicionales de cultivo 

y organización, como los bancos de semillas y la producción local de 

alimentos. Sin embargo, se señala una transición hacia modelos agrícolas 

más intensivos, como el monocultivo de caña, que ha generado impactos 

negativos en el suelo y en la disponibilidad de agua.

Cocula (M. M. 2): “…Pues aquí es el temporal, nada más, porque no 
hemos implementado… Teníamos que comprarla para poder imple-
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mentar eso, aunque iba a ser pues poco a poco, pero de todas formas 
teníamos que costear eso…”.

Portezuelo (M. H. 3): “…En lo que se abastece de lo que es lo más bá-
sico, sí, que sería el maíz, frijol, jitomate, chile, sí, sí hay, porque de aquí 
se transporta para Guadalajara… ahorita ya con eso de las compañías 
que vienen del arándano ya hay muchos invernaderos que sustentan el 
trabajo y hay más trabajo. Y antes nomás era el puro trabajo de tempo-
ral y los que trabajaban con los que perdían sus huertas, sus riegos…”.

Oconahua (M. M. 4): “…Sí, como cuando echa uno ahí que cilan-
tro, que echa unas matitas de jitomate y algo de chile, pues hay que 
regar las matitas… fruta de temporada o de aquí de la región… sí, de 
la siembra pues, huajes, que se viene el tiempo de los huajes con un 
molcajete y con un plato de frijoles… pues las tortillas originales que 
se dan del mismo maíz que siembra uno de ahí deja uno mismo del 
morado… Del de ocho, por lo menos aquí, los que tienen parcelas pues 
compran su maíz ya…”.

Para la subsistencia del campo y la reproducción de la vida comunitaria 
esta visión se articula con el concepto de soberanía alimentaria, entendido 
como el derecho de los pueblos a definir sus propios sistemas alimentarios 
en función de sus contextos culturales y ecológicos (Gordillo et al., 2013).

En este sentido, las prácticas locales de cuidado del agua y su rela-
ción con la producción y consumo de alimentos —como la captación de 
lluvia, el almacenamiento, la reutilización doméstica y la organización 
del riego de sembradíos por tandas— pueden interpretarse como ex-
presiones de lo que la epistemología del Sur denomina saberes situados, 
es decir, conocimientos construidos desde la experiencia histórica y 
territorial de las comunidades (Sousa Santos, 2016). Estas prácticas no 
solo responden a condiciones de escasez, sino que también constituyen 

estrategias adaptativas frente a contextos de vulnerabilidad hídrica, en 

diálogo con el entorno ecológico.

Finalmente, los hallazgos evidencian la necesidad de transitar ha-

cia una gestión colectiva e integral del agua que articule los esfuerzos 

comunitarios con procesos de organización más amplios entre ejidos y 

regiones. Se reconoce que el cuidado del agua no puede sostenerse úni-
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camente a escala individual o familiar, sino que requiere de estructuras 

colectivas, participación comunitaria y capacidad de incidencia política.

El diagnóstico no solo visibiliza problemáticas, sino también la exis-

tencia de saberes, prácticas y estrategias comunitarias que constituyen 

una base fundamental para la construcción de alternativas frente a la crisis 

hídrica. Estas experiencias abren la posibilidad de fortalecer modelos de 

gestión del agua más justos, sustentables y culturalmente pertinentes, 

en estrecha relación con la soberanía alimentaria y la vida comunitaria.

A partir del análisis etnográfico por microcuencas, se sintetizan los 

principales hallazgos en torno a la cultura del agua, las dinámicas pro-

ductivas y las problemáticas socioambientales en la Región Valles.
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Propuestas

En este contexto, la problemática del agua emerge como un eje central, 

vinculada tanto a su escasez como a procesos de privatización y conflic-

tos por su acceso. Los participantes señalaron la necesidad de generar 

investigación en torno a la relación entre alimentación, medio ambiente 

y salud, reconociendo que las condiciones del campo impactan directa-

mente en el bienestar de las comunidades. De hecho, se documentaron 

múltiples problemáticas de salud asociadas al trabajo agrícola, como 

intoxicaciones por agroquímicos, enfermedades crónicas y afectaciones 

derivadas de condiciones laborales precarias.

Gráfica 2
Esquema representativo de problemáticas asociadas

Fuente: Elaboración propia de los autores.

En este contexto, las problemáticas asociadas al agua también incluyen 

elementos como la falta de transparencia de las autoridades locales, la 

burocracia institucional y la percepción de corrupción. Sin embargo, 

las respuestas propuestas no se limitan a soluciones técnicas, sino que 

incorporan acciones comunitarias que buscan fortalecer prácticas tradi-
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cionales, como la reforestación, el cuidado de ojos de agua, la agroecología 

y la transmisión de saberes.

Las dinámicas participativas, como el árbol de problemas, permitieron 

estructurar colectivamente estas preocupaciones y derivar propuestas 

orientadas a la organización social, la presión política y la articulación 

entre distintos sectores. En este espacio, el énfasis se encuentra en la 

búsqueda de soluciones a través de estrategias de corto, mediano y largo 

plazo, con una fuerte orientación hacia la incidencia en políticas públicas.

Gráfica 3
Árbol de problemas

Fuente: Elaboración de los participantes en los talleres de diagnóstico.
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Las propuestas evidencian una visión amplia sobre el manejo del agua, 

donde las comunidades articulan acciones inmediatas —hábitos, concien-

tización—, estrategias de transición —infraestructura y agroecología— y 

transformaciones estructurales —gobernanza, economía y políticas pú-

blicas—. Esto refleja un entendimiento complejo del problema hídrico 

que no se limita a la escasez física del recurso, sino que incorpora di-

mensiones culturales, productivas y políticas.

En el cuadro 2 se destaca la centralidad de la agroecología, la orga-

nización comunitaria y la revalorización de saberes tradicionales como 

ejes para reconstruir la soberanía alimentaria y el cuidado del agua, en 

contraste con el modelo agroindustrial dominante.

Cuadro 2
Propuestas de solución a los problemas de agua y soberanía alimentaria

Corto plazo Mediano plazo Largo plazo

Concientización a la 
población; educación 
en lectura de etiquetas; 
talleres y mesas de 
diálogo; sensibilización 
comunitaria sobre el 
cuidado del agua

Recolección de agua 
de lluvia en pozos; 
implementación de 
riego por microgoteo; 
tecnologías de riego 
adaptadas

Plantas tratadoras 
de desechos; bancos 
de semillas; replicar 
modelos de granjas 
agroecológicas 
interculturales

Evitar consumo de ultra 
procesados; promoción 
de la lactancia materna; 
promoción de la dieta 
de la milpa

Desazolve de presas; 
recuperación de mantos 
acuíferos

Impulso a comercio 
justo y consumo 
responsable; sacar 
granos del libre 
comercio

Cuidado y 
conciencia del agua; 
almacenamiento de 
agua de lluvia; uso 
responsable del agua en 
el hogar

Talleres en escuelas 
sobre cuidado del agua

Gestión política del 
agua; negociación en 
la toma de decisiones; 
participación 
comunitaria en 
políticas públicas
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Talleres agroecológicos 
interculturales; 
promoción de la 
siembra tradicional; 
reforestación

Producción y 
promoción de abonos 
orgánicos; recuperación 
de semillas nativas/
criollas

Reunión con 
autoridades locales, 
estatales y federales; 
propuestas de política 
pública participativa

Solicitar apoyos 
gubernamentales; 
fortalecimiento de 
organización local

Fuente: Elaboración de los autores con base en las opiniones de los participantes 
en los talleres de análisis del diagnóstico de agua y soberanía alimentaria.

Asimismo, se observa una tensión constante entre las lógicas institucio-

nales —representadas por actores mestizos y las formas de organización 

basadas en normativas propias y en la interrelación entre lo político, 

lo religioso y lo territorial—. Esta tensión se traduce en un proceso de 

negociación intercultural, donde los distintos actores buscan puntos de 

encuentro sin perder sus marcos de referencia.

Discusión 
Al analizar los espacios de las comunidades de manera conjunta, se iden-

tifican convergencias importantes. En primer lugar, el agua aparece como 

un eje transversal que articula problemáticas ambientales, productivas, 

de salud y de organización social. En segundo lugar, en los distintos con-

textos de la Región Valles existe una crítica hacia las políticas públicas y 

los modelos de desarrollo predominantes, percibidos como insuficientes 

o incluso perjudiciales para las comunidades rurales.

Desde el enfoque teórico que plantea la crisis como una manifestación 

inherente a las contradicciones estructurales del capitalismo (Cortes 

et al., 2025), los hallazgos en la Región Valles permiten comprender 

que la problemática del agua y la soberanía alimentaria no responde 

únicamente a condiciones de escasez natural, sino también a procesos 

de reconfiguración territorial ligados a la expansión agroindustrial. La 



Cultura del agua y soberanía alimentaria en pueblos mestizos de Jalisco

79

intensificación de cultivos comerciales como la caña, las berries y el agave, 

junto con la sobreexplotación de acuíferos, la contaminación hídrica y 

la deforestación, evidencian dinámicas de acumulación que priorizan la 

rentabilidad sobre la sostenibilidad, debilitando las formas comunitarias 

de producción y gestión del agua. En este contexto, el agua se convierte 

en un recurso estratégico en disputa, cuya apropiación y control reflejan 

relaciones desiguales de poder. No obstante, las prácticas locales —como 

la captación de lluvia, la agroecología, la recuperación de semillas y la 

organización comunitaria— emergen como respuestas que, más allá de 

la adaptación, configuran formas de resistencia y construcción de alter-

nativas frente a la crisis estructural del campo, rearticulando la relación 

entre territorio, cultura y reproducción de la vida.

A partir del planteamiento de Luna (2021), quien identifica el neoli-

beralismo como condición estructural para la emergencia de conflictos 

socioambientales en torno al agua en México, los hallazgos en la Región 

Valles permiten observar cómo el agua se configura efectivamente como 

un eje central de disputa territorial. En las microcuencas analizadas, las 

dinámicas de contaminación, sobreexplotación de acuíferos y reorienta-

ción del uso del agua hacia la agroindustria reflejan procesos de despojo 

y desigualdad en el acceso, en los que distintos actores compiten por un 

recurso cada vez más escaso. Estas tensiones no solo expresan una crisis 

ambiental, sino también una conflictividad socioambiental estructurada 

por relaciones de poder que privilegian intereses económicos sobre las 

necesidades comunitarias. En este contexto, tal como sugiere el metaa-

nálisis, emergen también formas de resistencia y defensa del agua desde 

las comunidades, las cuales, en el caso de la Región Valles, se manifiestan 

en prácticas organizativas, estrategias de manejo local y propuestas co-

lectivas orientadas a recuperar el control sobre el territorio hídrico. Así, 

el agua deja de ser únicamente un recurso natural para convertirse en 

un campo de conflicto que articula dimensiones ecológicas, económicas 

y políticas en el marco de la crisis contemporánea.

Sin embargo, también emergen diferencias significativas. En la mi-

crocuenca Primavera Presa de la Vega se enfatizan aspectos productivos, 
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económicos y políticos. En Etzatlán-Ahualulco, el análisis está ligado 

al territorio, y a lo religioso y comunitario. Cocula Ameca es percibida 

como una microcuenca seca afectada por cambios climáticos que im-

pactan la vida campesina. Estas diferencias no implican una oposición, 

sino más bien la coexistencia de distintas formas de entender y habitar 

la Región Valles.

A partir de los hallazgos del estudio, que señalan una creciente des-

confianza de la población hacia las instituciones como un fenómeno que 

debilita la gobernabilidad y profundiza las desigualdades, en la Región 

Valles se puede observar cómo esta crisis de credibilidad se manifiesta de 

manera concreta en la gestión del agua. En las microcuencas analizadas, 

la ausencia de respuestas eficaces por parte de las instituciones frente a 

problemáticas como la contaminación, la sobreexplotación de acuíferos 

y la distribución inequitativa del recurso ha generado una percepción 

generalizada de abandono y desarticulación estatal. Esta desconfian-

za se refuerza ante la falta de acceso a apoyos, la opacidad en la toma 

de decisiones y la percepción de que los intereses agroindustriales son 

privilegiados sobre las necesidades comunitarias. En este contexto, la 

debilitada legitimidad institucional no solo limita la capacidad de ges-

tión del agua, sino que impulsa a las comunidades a fortalecer formas 

propias de organización y autogestión, configurando escenarios donde 

la gobernanza del agua se desplaza parcialmente del ámbito estatal ha-

cia lo comunitario. Así, la crisis institucional se entrelaza con la crisis 

socioambiental, evidenciando que la problemática del agua en la región 

no puede resolverse sin reconstruir la confianza, la participación y la 

justicia en las estructuras de gobernanza (Estrada et al., 2022).

En este sentido, los diálogos pueden interpretarse como espacios de 

construcción intercultural del conocimiento, donde se ponen saberes 

científicos y comunitarios. No obstante, estos diálogos no están exentos 

de tensiones, ya que implican la confrontación de distintas epistemologías 

y formas de validación de conocimientos.

El análisis de la milpa como sistema agroecológico pone en evidencia 

la importancia de revalorar las prácticas agrícolas tradicionales como 
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base para la sustentabilidad y la soberanía alimentaria. Más allá de su 

función productiva, la milpa representa un entramado de conocimientos 

ancestrales que integran el manejo del suelo, el agua y la biodiversidad de 

manera equilibrada, en contraste con los modelos de agricultura intensiva. 

En relación con los hallazgos en la Región Valles, estas prácticas tradicio-

nales emergen como estrategias clave frente a la crisis socioambiental, 

al fortalecer la autonomía comunitaria, la diversificación de cultivos y 

el uso responsable de los recursos. La revalorización de estas formas de 

producción no solo contribuye a mejorar las condiciones ecológicas y 

alimentarias, sino que también reafirma la identidad cultural y el control 

territorial de las comunidades campesinas frente a dinámicas externas 

que tienden a homogenizar y degradar los sistemas agrícolas (Espinoza 

et al., 2025).

En la gráfica 4 se presentan los líderes participantes de la Central 

Campesina Cardenista que analizan la problemática del agua y la soberanía 

alimentaria en las comunidades mestizas de la Región Valles de Jalisco.

Gráfica 4
Presentación del diagnóstico participativo de comunidades  

mestizas con líderes locales de la Central Campesina Cardenista 

Fuente: Taller de diálogo participativo con miembros ejidatarios y campesinos 
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locales en la Granja Escuela Agroecológica Intercultural.

Las experiencias evidencian procesos de resistencia y reconfiguración 

social en los que las comunidades buscan alternativas frente a modelos 

hegemónicos. Ya sea a través de la organización política, la recuperación 

de prácticas tradicionales o la defensa del territorio, los actores partici-

pantes construyen propuestas que apuntan hacia la soberanía alimentaria, 

el cuidado del agua y el fortalecimiento comunitario.

Se resalta la organización colectiva como eje fundamental para im-

pulsar procesos de desarrollo local desde una lógica de cooperación y 

acción conjunta. En los hallazgos de la Región Valles, esta perspectiva 

se refleja en las formas comunitarias de gestión del agua, la producción 

agrícola y la defensa del territorio, donde las comunidades articulan 

saberes, prácticas y decisiones de manera colectiva. Estas dinámicas no 

solo permiten enfrentar problemáticas socioambientales, sino que tam-

bién fortalecen capacidades locales, la autonomía y la construcción de 

alternativas sustentables, evidenciando que la acción colectiva es clave 

para sostener la vida y los sistemas comunitarios en contextos de crisis 

(Pérez, 2022).

Conclusiones 
En conjunto, los hallazgos evidencian que la crisis socioambiental en la 

Región Valles no puede entenderse únicamente como un problema de 

escasez hídrica, sino como una expresión de transformaciones estructu-

rales vinculadas al modelo agroindustrial, el extractivismo y la debilidad 

institucional. El agua emerge como eje articulador de múltiples tensiones: 

productivas, territoriales, políticas y culturales, afectando directamente 

la soberanía alimentaria y las condiciones de vida de las comunidades. 

Frente a este panorama, las prácticas locales —como la organización del 

riego, la captación de agua de lluvia, el cuidado comunitario de los recursos 

y la persistencia de sistemas tradicionales como la milpa— revelan no 

solo estrategias de adaptación, sino también formas de resistencia que 

cuestionan la lógica dominante de explotación del territorio.
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En este contexto, la organización colectiva, la revalorización de 

saberes tradicionales y la construcción de alternativas desde abajo se 

posicionan como elementos clave para la reconstrucción de la autono-

mía comunitaria. Las experiencias analizadas muestran que la defensa 

del agua y del territorio está profundamente vinculada a procesos más 

amplios de soberanía alimentaria, justicia socioambiental y acción po-

lítica comunitaria. Así, más que de soluciones técnicas aisladas, se hace 

evidente la necesidad de fortalecer procesos colectivos, redes solidarias 

y modelos agroecológicos que permitan transitar hacia formas más sus-

tentables y equitativas de gestión de los bienes comunes, reconociendo 

a las comunidades no como beneficiarias sino como protagonistas en la 

transformación de sus propios territorios.
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Capítulo 6

Cultura del agua y soberanía alimentaria  
en pueblos originarios de Jalisco

Introducción
La cultura del agua en los pueblos originarios de Jalisco consti-

tuye un entramado complejo de saberes, prácticas y significa-

dos que trascienden su dimensión material para situarse en el 

corazón de la vida comunitaria, espiritual y territorial. En estos 

contextos, el agua no es concebida únicamente como un recurso 

natural, sino como una entidad viva y relacional que articula 

la existencia colectiva, los sistemas productivos y las formas 

de organización social. Desde esta perspectiva, comprender la 

cultura del agua implica reconocer las múltiples dimensiones 

—ambientales, simbólicas y socioculturales— que configuran 

las formas en que los pueblos originarios habitan, interpretan 

y cuidan su territorio.

Lejos de reducirse a un conjunto de técnicas de abasteci-

miento o conservación, la cultura del agua remite a una forma de 

conocimiento situada, históricamente construida y transmitida 

de manera intergeneracional, en la que se integran normas de 

uso, prácticas rituales, sentidos de pertenencia territorial y prin-

cipios éticos de reciprocidad con la naturaleza. En ese sentido, 

el agua se convierte en un eje articulador de la vida social y en 

una base fundamental para la reproducción material y simbólica 
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de los pueblos originarios. El agua posee un valor social y cultural que 

rebasa su dimensión utilitaria, ya que se encuentra inserta en sistemas 

de significado que ordenan la vida comunitaria (Ávila, 2006). 

En el caso del pueblo Wixárika, esta relación adquiere una profundi-

dad particular, dado que el agua se inscribe en una cosmovisión donde 

el territorio es entendido como un sistema vivo, habitado por deidades, 

fuerzas y memorias. Desde esta lógica, el agua participa en los rituales 

agrícolas, en la salud colectiva, en la continuidad de la milpa y en la 

preservación del equilibrio entre comunidad, naturaleza y mundo sagra-

do. Esta mirada dialoga con la epistemología del Sur, en tanto permite 

reconocer la validez de los saberes ancestrales como formas legítimas 

de conocimiento, capaces de ofrecer lecturas complejas frente a la crisis 

hídrica y climática contemporánea (Sousa Santos, 2015; De Souza Santos, 

2018). Así, la cultura del agua no se presenta como vestigio del pasado, 

sino como una práctica viva que permite comprender y sostener formas 

propias de habitar el mundo.

En este capítulo se presenta un análisis de la cultura del agua en co-

munidades wixaritari de Jalisco a partir de entrevistas en profundidad, 

registros de observación participante y un taller diagnóstico. El propósito 

es mostrar cómo el agua se configura como un eje central en la organi-

zación del territorio, en los significados cosmológicos, en las prácticas 

de cuidado y en la soberanía alimentaria. Al mismo tiempo, se busca 

visibilizar las tensiones que atraviesan estas formas de relación con el 

agua en el contexto de la crisis climática planetaria, la pérdida de saberes 

y la expansión de dinámicas alimentarias y culturales externas. Desde 

esta perspectiva, el capítulo propone una lectura que articula territorio, 

ritualidad, alimentación, cuidado y transformación sociocultural como 

dimensiones inseparables de una misma trama.

Contexto socioambiental
En el contexto de la zona wixárika, el desarrollo es a partir de entre-

vistas en profundidad, registros de observación participante y un taller 

diagnóstico con informantes pertenecientes a los territorios de Teapurie 
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(Santa Catarina Cuexcomatitlán), Tepu Yuhuyeripa Mayuit+ariwa (San 

Sebastián Teponahuaxtlán) y Tateikie (San Andrés Cohamiata), esto 

permite construir una lectura integral del territorio wixárika, en la que el 

agua se configura como eje articulador entre lo ambiental, lo productivo, 

lo espiritual y lo sociocultural. El territorio no se organiza únicamente a 

partir de límites geográficos, sino mediante una cosmografía que integra 

cerros, manantiales, ríos y sitios sagrados como parte de un mismo sis-

tema relacional donde la vida se sostiene a partir del equilibrio.

En este entramado, los cinco puntos cardinales adquieren un rol 

central como ejes organizadores del mundo: Tatei Haramara en Nayarit, 

asociado al origen del mar; Wirikuta en San Luis Potosí, lugar del naci-

miento del padre Sol; Xapawiyameta en Chapala, Jalisco; Hauxa Manaka 

en Durango; y el centro ceremonial Te’akata en Jalisco, considerado 

el punto central. Estos lugares sagrados no solo orientan el territorio, 

sino que también estructuran las prácticas rituales, los ciclos del agua y 

la vida comunitaria, reforzando una relación profunda entre geografía, 

espiritualidad y sostenimiento de la vida. En este sentido, la territoria-

lidad wixárika no puede comprenderse desde una lógica cartográfica 

convencional, sino desde una geografía sagrada que organiza recorridos, 

obligaciones rituales, vínculos de parentesco cosmológico y formas de 

memoria colectiva. Como plantea Medina Miranda (2018), la cosmogra-

fía wixárika articula recursos hídricos, deidades, narrativas de origen y 

dinámicas territoriales, revelando que el agua no es solo un componente 

ambiental, sino también una parte constitutiva del orden del mundo.

La ritualidad se posiciona como un elemento fundamental en la or-

ganización socioambiental. Las peregrinaciones, ofrendas y ceremonias 

realizadas en los sitios sagrados no solo tienen un significado espiritual, 

sino que, además, funcionan como mecanismos de cuidado del entorno, ya 

que regulan la relación con los ecosistemas y refuerzan la responsabilidad 

colectiva hacia el agua. El territorio se construye a partir de recorridos, 

compromisos y memorias compartidas que vinculan a la comunidad 

con la Madre Naturaleza, permitiendo mantener el equilibrio entre los 

distintos elementos que lo conforman. 
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A escala ambiental, se identifican transformaciones importantes en 
los ciclos naturales, particularmente en la disponibilidad de agua. La 
irregularidad de las lluvias, la disminución de manantiales y la pérdida 
de cobertura vegetal en los cerros son percibidas como señales de un 
desequilibrio territorial. Estas alteraciones se asocian tanto a procesos 
globales, como el cambio climático, como a prácticas locales y externas, 
tales como la deforestación, el uso inadecuado del suelo y la intervención 
sobre los ecosistemas. La reducción del agua impacta directamente en 
la producción agrícola, en la disponibilidad de alimentos y en la vida 
cotidiana de las comunidades. La Sierra Madre Occidental constituye 
una fuente de agua amenazada por la degradación ambiental, la pérdida 
de cobertura forestal y la alteración de los regímenes de precipitación 
(Descroix et al., 2004).

En el ámbito productivo, la milpa continúa siendo un elemento central 
en la organización socioambiental, ya que articula agua, tierra y conoci-
miento tradicional. El cultivo de maíz, frijol y calabaza no solo garantiza 
la alimentación, sino que también representa una forma de relación con 
el territorio basada en el respeto y la reciprocidad. Sin embargo, se ob-
serva una transición hacia modelos alimentarios distintos, caracterizados 
por la incorporación de productos industrializados y la disminución de 
prácticas agrícolas tradicionales. Este proceso refleja una tensión entre 
la continuidad de los sistemas bioculturales y la influencia de dinámicas 
económicas externas. La milpa no es únicamente un sistema agrícola, sino 
una forma compleja de organización ecológica y cultural que permite 
sostener la biodiversidad, los suelos y la alimentación (Ebel et al., 2017). 

Desde una perspectiva sociocultural, persisten prácticas rituales, for-
mas de organización comunitaria y saberes ancestrales que sostienen el 
cuidado del agua y del territorio. No obstante, estos elementos conviven 
con procesos de cambio asociados a la escolarización, la migración y la 
modernización, los cuales han generado modificaciones en la transmi-
sión de conocimientos y en la participación de las generaciones jóvenes 
en las prácticas tradicionales. Estas transformaciones no implican una 
desaparición cultural, sino una reconfiguración que expresa tensiones 

entre lo ancestral y lo contemporáneo. En ese sentido, la cultura del agua 
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no aparece como una estructura inmóvil, sino como un campo dinámico 
en el que se negocian sentidos, continuidades y adaptaciones.

En este escenario, el agua adquiere un significado central no solo 
como elemento ambiental, sino también como fundamento de la vida 
comunitaria, la alimentación y la salud. La relación con el agua articula 
dimensiones ecológicas, espirituales y sociales, permitiendo comprender 
el territorio wixárika como un sistema complejo donde cada elemento 
depende del otro. La cultura del agua, en este sentido, emerge como 
una forma de conocimiento que orienta prácticas de cuidado, regula la 
relación con el entorno y contribuye al bienestar colectivo. La susten-
tabilidad hídrica exige reconocer tanto las dimensiones biofísicas del 
agua como sus dimensiones culturales, éticas y civilizatorias (Morandín 
y Contreras, 2017).

En conjunto, el contexto socioambiental del pueblo Wixárika se ca-
racteriza por la coexistencia de continuidades y transformaciones. Por 
un lado, se mantienen saberes, prácticas rituales y sistemas agrícolas 
que fortalecen la relación con la naturaleza. Por otro lado, se presentan 
presiones derivadas de procesos globales y cambios estructurales que 
impactan el equilibrio territorial. Comprender este contexto implica 
reconocer la interdependencia entre agua, territorio, cultura y salud, 
así como la relevancia de los saberes comunitarios para enfrentar los 

desafíos socioambientales contemporáneos.

Taller diagnóstico 
Se tiene como objetivo presentar los resultados a las personas que forman 
parte de los pueblos originarios. Desde el inicio del taller, a través de un 
recorrido territorial, se evidencian no solo las condiciones materiales 
—como la presencia de ojos de agua secos— sino también las tensiones 
entre comunidades por el control de los recursos hídricos.

No obstante, lo que distingue este espacio es la manera en que el agua 
es concebida: no únicamente como un recurso natural, sino como un ele-
mento sagrado, entendido como “la sangre de la Madre Tierra”. Esta visión 
articula una relación integrada entre naturaleza, espiritualidad y organiza-
ción comunitaria. Los rituales, los lugares sagrados y los sistemas de cono-
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cimiento tradicionales forman parte central de la discusión, evidenciando 

una cosmovisión en la que el territorio no puede separarse de lo simbólico.
A lo largo del proceso, emergen distintas dimensiones que permiten 

comprender la forma en que el agua es vivida, cuidada y significada den-
tro de la comunidad, así como su estrecha relación con la producción de 
alimentos y la continuidad cultural.

El taller no funcionó solamente como un espacio de devolución de 
hallazgos, sino como un momento de reflexión colectiva donde la palabra 
comunitaria permitió profundizar en la interpretación de los problemas y 
en la formulación de respuestas. En este sentido, el diálogo intercultural 
operó como una estrategia metodológica y política, al reconocer que el 
conocimiento no se produce únicamente desde la academia, sino también 
desde la experiencia territorial, la memoria y la práctica comunitaria 
(Crocker Sagastume, 2021).

Durante el taller fue posible observar que la problemática del agua 
no se percibe de forma aislada, sino vinculada con otras dimensiones de 
la vida social: la alimentación, la salud, la pérdida de bosque, la transmi-
sión cultural y la relación con las nuevas generaciones. El agua aparecía 
constantemente como un eje transversal, capaz de conectar preocupacio-
nes materiales inmediatas —como la disminución de manantiales— con 
preocupaciones más profundas relacionadas con la continuidad cultural 
y el equilibrio del mundo. En este sentido, el taller permitió identificar 
que la crisis del agua es experimentada a la vez como crisis ecológica, 
alimentaria, espiritual y comunitaria.

Cultura del cuidado del agua

Entre las principales prácticas de cuidado identificadas se encuentran 
aquellas relacionadas con la organización comunitaria, la ritualidad y el 
respeto hacia las entidades que habitan y resguardan el agua. El cuidado 
del agua no se reduce a acciones técnicas o domésticas, sino que forma 
parte de un entramado de responsabilidades colectivas donde intervie-
nen normas culturales, creencias y formas de organización comunitaria.

En este sentido, se documentan mecanismos comunitarios orientados 
al mantenimiento y regulación de los cuerpos de agua, particularmente 
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los manantiales, los cuales son entendidos como espacios vivos que re-
quieren atención constante.

Santa Catarina (I. H. 7): “pues allá cuidamos el agua lo que es de no-
sotros, limpiamos y la tapamos para que no le caiga basura y traemos 
el agua bendita a Wirikuta para poder poner ahí esa agüita para que 
siempre vaya corriendo o que nazca más, eso es lo que hacemos sobre 
el agua, eso es para cuidarlo que no se escasee el agua”.

Santa Catarina (I. H. 1): “…recolectando los cinco puntos cardina-
les el agua, jalar los energías de los cinco puntos cardinales y ponerlo 
ahí en el nacimiento de agua para que las energías de los cinco puntos 
cardinales se siga produciendo y ahí tú vas tomando el agua, ese es el 
cuidado principal y lo demás pues ya son cuidados de no tirar basura, 
heee, limpiar el pozo ese ya es otro cuidado”.

Estas prácticas evidencian que el cuidado del agua se sostiene en una lógica 

de reciprocidad, donde no solo se trata de usar el recurso, sino también 

de mantener una relación equilibrada con las entidades que lo resguardan. 

La limpieza del manantial, la protección del nacimiento y la colocación 

de agua sagrada expresan una ética de cuidado que articula lo material 

con lo simbólico. No se trata únicamente de “conservar” el agua, sino de 

corresponder a ella y a sus guardianes para que continúe fluyendo. En 

ese sentido, la acción comunitaria no puede desligarse de la dimensión 

ritual ni de la comprensión del agua como presencia viva; el uso del agua 

está mediado por valores, significados y reglas socialmente construidas.

De manera paralela, el cuidado del agua se encuentra profundamente 

vinculado a prácticas rituales que garantizan su continuidad. Las ceremo-

nias, peregrinaciones y ofrendas no son entendidas como actos simbólicos 

aislados, sino como condiciones necesarias para la reproducción de la vida.

anta Catarina (I. H. 3): “hacemos ceremonias de la lluvia… recolectamos 
agua sagrada… hacemos peregrinación a Cerro Quemado… visitamos 
los cinco puntos cardinales… se hace ceremonia antes de sembrar… 
se riega un poquito de agua bendita antes de sembrar para que crezca 
bien el maíz”.
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Aquí, el agua se vincula directamente con la fertilidad, el temporal y la 

continuidad agrícola. La ceremonia previa a la siembra no es un comple-

mento cultural de la producción, sino una dimensión constitutiva de ella. 
El crecimiento del maíz depende tanto de la lluvia como del cumplimiento 
de los compromisos rituales, de manera que agricultura y espiritualidad 
forman parte de un mismo sistema relacional. En los pueblos originarios 
de tradición mesoamericana, el agua, la lluvia y la siembra se encuentran 
articuladas mediante calendarios rituales y redes simbólicas que ordenan 
la vida agrícola y territorial (Broda, 2016; Neurath, 2018).

No obstante, estas prácticas coexisten con procesos de transformación 
que ponen en riesgo su continuidad. Uno de los aspectos más señalados 
es la pérdida de interés por parte de las nuevas generaciones y la debi-
litación de la transmisión de saberes.

San Andrés Cohamiata (I. H. 6): “Antes se llevaba alguna ofrenda… pero 
ahora ya no he visto… ya no se transmite… no hay esa cultura para los 
niños y jóvenes, cómo cuidar el agua… hay talaciones, no reforestamos, 
tumbamos los árboles, pero tampoco no forestamos, pues”. 

Santa Catarina (I. H. 1): “ahorita en el momento casi no se habla 
tanto del cuidado del agua… no hay ese reglamento del cuidado del 
agua y una historia que les cuente a los niños”. 

Estas expresiones dejan ver que el problema no es solamente ambiental, 

sino también pedagógico y generacional. El debilitamiento de la trans-

misión oral y ritual compromete la continuidad de las prácticas de cui-

dado, porque la cultura del agua depende de la enseñanza de historias, 

prohibiciones, obligaciones y formas de respeto. Cuando el agua deja de 

narrarse como parte del mundo sagrado, corre el riesgo de ser percibida 

únicamente como un recurso disponible. La percepción ambiental del 

agua en comunidades indígenas está profundamente ligada a la transmi-

sión de saberes ancestrales, y su debilitamiento favorece visiones más 

utilitarias del entorno (Luna y Sánchez, 2021).

En conjunto, estos hallazgos permiten comprender que el cuidado del 

agua no puede analizarse únicamente desde una dimensión instrumental 

o técnica, sino como parte de un sistema sociocultural complejo en el 
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que convergen prácticas rituales, formas de organización comunitaria 

y marcos normativos sustentados en la reciprocidad. La continuidad 

de estas prácticas no solo garantiza la disponibilidad del recurso, sino 
que, además, sostiene un orden relacional más amplio entre la comu-
nidad, el territorio y las entidades sagradas. Sin embargo, los procesos 
de transformación sociocultural, particularmente la debilitación en la 
transmisión intergeneracional de saberes, plantean desafíos significativos 
para su preservación. En este sentido, el cuidado del agua se sitúa en una 
tensión constante entre la permanencia de los saberes ancestrales y las 
dinámicas contemporáneas que amenazan con fragmentar los vínculos 

que históricamente han sostenido su equilibrio.

Significados y origen del agua

Los significados del agua dentro de la cosmovisión wixárika evidencian 
una comprensión profunda que trasciende lo material, configurándose 
como un elemento sagrado, vital y relacional. El agua no es únicamente un 
recurso, sino una entidad que articula la vida, el territorio y la espiritualidad.

Uno de los significados más relevantes es su asociación con el cuerpo 
y con la vida misma, donde el agua es entendida como parte constitutiva 

de la existencia.

Santa Catarina (I. H. 1): “es parte del alimento que nos da la naturaleza 
y yo lo considero tan importante de que es algo de la vida porque sin 
agua no, no podemos vivir, y es de lo que me han contado la sangre 
de la tierra y bien todo eso lo consideramos como lugares sagrados, y 
lo más importante que puede haber en la cultura es el agua. Todos los 
lugares que hemos recorrido siempre es llegar y tener el agua, entonces 
ya allí surge de que el agua no es una cosa cualquiera, no es nada, para 
mí significa un elemento más importante de la cultura wixárika y todo 
de lo que es de la humanidad, del humano”.

San Andrés Cohamiata (I. H. 6): “Yo creo que el agua es sagrado, 
porque sin agua no podemos vivir”. 

La idea del agua como “sangre de la tierra” condensa una concepción 

relacional del mundo en la que la naturaleza posee vitalidad propia. El 
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agua circula como principio de vida entre cuerpos, territorios y entidades 
sagradas. No es casual que el agua aparezca asociada al alimento, a los 
lugares sagrados y a la existencia humana; en la cosmovisión wixárika, 
todas estas dimensiones forman parte de una misma totalidad. En las 
múltiples culturas el agua adquiere un valor social y simbólico que la 
convierte en fundamento de la vida colectiva (Ávila, 2006).

Desde esta perspectiva, el acto de beber, recolectar o utilizar el agua 
en las prácticas agrícolas trasciende su dimensión utilitaria para cons-
tituirse como una acción profundamente mediada por el respeto y la 
normatividad cultural. La afirmación de que el agua es sagrada, porque 
sin ella no podemos sembrar ni vivir, expresa un reconocimiento que 
rebasa lo material, situando al agua como un elemento central en la re-
producción de la vida tanto biológica como simbólica. En este sentido, el 
agua no solo nutre la tierra, sino que también fortalece la vida espiritual 
y la cohesión comunitaria. Esta relación se traduce en un conjunto de 
normas culturales que orientan su cuidado y manejo, tales como evitar la 
contaminación de los manantiales, no desperdiciarla, abstenerse del uso 
de jabón en espacios considerados sagrados y preservar el equilibrio del 
ojo de agua. La transgresión de estas prácticas no se entiende únicamente 
como una falta ambiental, sino como una ruptura del orden relacional, 
percibiendo que el agua se debilita o incluso se retira.

Hablar del origen del agua es hablar del origen de la vida y del orden 
del mundo. En la cosmovisión wixárika, el agua no aparece por casua-
lidad, sino como resultado de un proceso sagrado donde las deidades 
buscaron cómo dar vida a un mundo que era seco. 

Santa Catarina (I. H. 1): “cuentan que cuando no había agua todo era 
seco y las deidades madres, nosotros le llamamos Teteiyari, son las 
madres que dieron la vida, querían agua, pero no veían la forma cómo 
hacerlo, pusieron el Aikutsi en los cinco puntos cardinales para ver 
dónde salía el agua, la colocaron en el centro y surgió la vida, salió una 
nube y comenzaron a caer gotitas de agua y empezó a llover”. 

San Sebastián: “estaban los hombres lobos que estaban queriendo 
cazar, entonces, en un arroyo se hallaron una tortuga y se la comieron… 
como había mucha sequía, también se les dio sed… se empezó a secar 
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todos los pozos… en un peñasco vieron a un águila bañándose y los 
lobos le gritaron que les diera agua, les aventó un chorrito pero no fue 
suficiente y querían más. El águila les dijo que se comieron al que estaba 
dando agua, al que estaba proveyendo agua. Los lobos devolvieron a 
la tortuga y la armaron, por eso su caparazón está reconstruido… lo 
echaron en un charquito y empezó a nacer y a brotar más agua”. 

Estas narrativas no se configuran en oposición a las explicaciones científi-
cas, sino que operan como dispositivos de transmisión de conocimientos 
y valores orientados a la responsabilidad y al mantenimiento del equilibrio 
socioambiental. La noción de que el agua emerge únicamente cuando 
se respeta el orden del mundo refuerza una comprensión relacional de 
la vida, en la cual la continuidad de los procesos vitales depende de la 
adecuada articulación entre las personas, la naturaleza y lo sagrado. En 
este sentido, los relatos sobre el origen del agua trascienden su carácter 
simbólico para constituirse como marcos normativos y pedagógicos que 

orientan las prácticas de convivencia con el entorno.

Soberanía alimentaria 

La soberanía alimentaria en las comunidades wixaritari se encuentra 
profundamente vinculada con el agua, el territorio y la cultura. La pro-
ducción de alimentos no se limita a una actividad económica, sino que 
constituye una práctica relacional que integra dimensiones espirituales, 
simbólicas y comunitarias.

El maíz ocupa un lugar central en este sistema de alimentación, 
acompañado de la calabaza y el frijol, dando lugar a la dieta de la milpa. 
El maíz es concebido como un ser vivo que requiere cuidado, atención  

y acompañamiento.

Santa Catarina: “se le cuida como si fuese un bebé o una niña, se le pre-
gunta cómo está y se habla con el maíz como si fuera una persona… hay 
una víbora que llega y se queda en la milpa… como si estuviera cuidando”. 

La personificación del maíz expresa una relación de parentesco y de 

cuidado mutuo entre la comunidad y los cultivos. La milpa no es un 
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espacio productivo neutral, sino un lugar vivo, relacional y ritualizado. 

El maíz, como entidad central de la alimentación, también participa de 

una dimensión espiritual que exige respeto y acompañamiento.

Asimismo, la producción agrícola se encuentra mediada por prácticas 

rituales que vinculan el agua con el crecimiento de los cultivos.

Santa Catarina (I. H. 3): “se hace ceremonia antes de sembrar… se riega 
un poquito de agua bendita para que crezca bien el maíz”. 

Santa Catarina (I. H. 7): “Cada año se va por agua a los cinco puntos 
cardinales… para pedir que llueva y no se seque el maíz”.

Estas prácticas dejan ver que la producción alimentaria no depende ex-

clusivamente de factores climáticos o agronómicos, sino también del 

cumplimiento de compromisos rituales orientados a sostener la fertilidad, 

la lluvia y el equilibrio de la vida agrícola. El agua bendita no opera aquí 

como un símbolo accesorio, sino como un agente de mediación entre el 

mundo sagrado y el crecimiento del maíz. Así, la soberanía alimentaria 

se construye en una lógica que no separa la producción de alimentos de 

la relación espiritual con la naturaleza. Esta lectura resulta coherente con 

la definición de soberanía alimentaria de La Vía Campesina (1996), que 

la concibe como el derecho de los pueblos a definir sus propios sistemas 

alimentarios de manera culturalmente adecuada y sostenible.

No obstante, los hallazgos evidencian una transformación en los sis-

temas alimentarios, marcada por el abandono de prácticas tradicionales 

y la incorporación de alimentos industrializados.

Santa Catarina (I. M. 5): “el maíz para las tortillas, pero la comida  
tenemos que comprarlo ya en la tienda, bueno si tenemos dinero, pero 
nosotros como tenemos hortalizas de ahí sacamos la comida y como 
el ejote, el tomate, la calabaza, el rábano y todo eso, pero igual como 
comemos de todo tipo, lo que no se puede sembrar aquí pues lo com-
pramos en la tienda”.

San Andrés Cohamiata (I. H. 6): “Cuando no había carreteras, cuando 
no llegaban las tiendas pues casi se comía pura frijoles lo que había, 
lo que se renacía por ejemplo, en este tiempo, en las lluvias, pues hay 
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muchos… plantas nacen para comer por ejemplo el quelite y pues ir a 
pescar en el río cuando había camarones, de hecho ya no hay camarones 
por lo mismo, porque lo hemos contaminado… ahora puros maruchan, 
sabritas y coca… hay muchas enfermedades”.

Este desplazamiento alimentario expresa una transformación profun-

da en la relación entre territorio, alimentación y salud. La entrada de 

productos ultraprocesados no solo modifica la dieta, sino que también 

afecta la autonomía alimentaria, la transmisión de saberes culinarios y 

agrícolas, y la relación con los ciclos naturales de producción.

Durante el taller diagnóstico, esta situación fue identificada como 

pérdida de soberanía alimentaria, asociada al abandono de la agricultura 

tradicional, al uso de semillas externas y al consumo de alimentos ultra-

procesados. A pesar de estos cambios, persisten prácticas de resistencia 

orientadas al resguardo de semillas nativas, la continuidad de la milpa 

y la transmisión de conocimientos agrícolas. Estas prácticas evidencian 

que la soberanía alimentaria no ha desaparecido, sino que se encuentra 

en un proceso de tensión y reconfiguración frente a dinámicas externas.

En el taller de diagnóstico se implementó una dinámica sobre el 

árbol de problemas, se constituyó como una herramienta metodológica 

clave para la reflexión colectiva, al permitir no solo la identificación de 

problemáticas visibles, sino también el análisis de sus causas estructu-

rales y sus múltiples efectos en la vida comunitaria. A través de este 

ejercicio, las y los participantes organizaron de manera jerárquica las 

problemáticas en torno a un eje central —frecuentemente relacionado 

con la escasez, contaminación o desigual acceso al agua—, del cual se 

desprenden raíces que representan las causas (como el cambio climático, 

la sobreexplotación de recursos, la falta de políticas públicas pertinentes 

o el debilitamiento de la organización comunitaria) y ramas que eviden-

cian las consecuencias (impactos en la producción agrícola, la salud, la 

alimentación y la cohesión social).
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Gráficas 5 y 6
Taller diagnóstico con líderes de pueblos originarios

Fuente: Talleres con líderes de pueblos originarios en la Granja Escuela 
Agroecológica Intercultural.
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Esta dinámica no se limitó a un ejercicio descriptivo, sino que favoreció 

la problematización crítica del contexto, al visibilizar la interdependencia 

entre factores ambientales, económicos, políticos y culturales. Asimis-

mo, permitió reconocer que muchas de las problemáticas no son aisla-

das, sino que responden a procesos históricos más amplios vinculados 

a modelos de desarrollo que han generado desigualdades territoriales y 

socioambientales. En este sentido, el árbol de problemas facilitó la cons-

trucción de un diagnóstico compartido, en el que se integraron diversas 

perspectivas y experiencias locales.

En las ramas se leían problemáticas que afectan la vida cotidiana: la 

irregularidad de las lluvias, las sequías, la deforestación, el abandono de 

la agricultura tradicional, el desperdicio de agua, la pérdida de soberanía 

alimentaria, la pérdida de saberes y las enfermedades. Algunas notas 

nombraban padecimientos específicos —anemia, diabetes, obesidad, hí-

gado graso—, vinculando el cuerpo con los cambios en la alimentación 

y el entorno.

En el tronco, como problemas centrales se identificaron el uso de 

semillas occidentales, los alimentos industrializados, la penetración re-

ligiosa y de otras culturas, la pérdida de cultura, las nuevas tecnologías 

para la producción de alimentos, la tala de árboles alrededor del ojo 

del agua o manantial, y como idea principal: agua, tierra y semillas son 

indispensables para la supervivencia. 

En las raíces, las palabras adquirían un tono más estructural: cultu-

ra occidental, cambio climático, contaminación, globalización, incluso 

“capitalismo salvaje”. Estas no eran categorías teóricas impuestas, sino 

formas propias de nombrar aquello que se percibe como causa de los 

cambios, como se evidencia en las gráficas 7, 8, y 9.
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Gráficas 7, 8 y 9
Discusión de resultados de taller diagnóstico  
con miembros de las comunidades wixaritari

Fuente: Talleres participativos con miembros de la comunidad wixárika en la 
Granja Escuela Agroecológica Intercultural.
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De manera complementaria, esta herramienta también abrió paso a la 

formulación de estrategias a corto, mediano y largo plazo, las cuales 

fueron propuestas por las personas que forman parte de la comunidad. 

Tabla 3
Estrategias de solución a los problemas de agua y soberanía alimentaria

Estrategías comunidad Wixárika

Corto plazo Mediano Plazo Largo plazo

Taller de reforestación, 
sensibilizar y promover 
talleres con jóvenes so-
bre el agua y soberanía 
alimentaria en escuelas, 
acciones de promoción 
de la cultura de consu-
mo de alimentos natura-
les, rescatar el cuidado y 
manejo de ojos de agua, 
desestimular el consu-
mo de alimentos ultra-
procesados

bancos de semillas 
nativas, huertos en casa, 
promoción de la lactan-
cia materna, apoyar la 
cultura de función de 
los jicareros y kawiteros, 
promover la cultura de 
visita a los lugares sa-
grados, implementación 
de sistema de riego por 
microgoteo en ojos de 
agua para la producción 
familiar, programa de 
sembrando vida.

fortalecer el sistema 
político Wixárika, 
promover en las auto-
ridades tradicionales el 
cuidado del agua, la in-
corporación del pueblo 
Wixárika a las redes in-
ternacionales, promover 
su cultura y cuidados del 
agua y soberanía alimen-
taria con una conciencia 
de poder.

Fuente: Estrategias propuestas por la comunidad wixárika. 

En el corto plazo, las ideas eran concretas: taller de reforestación, sen-

sibilizar y promover talleres con jóvenes sobre el agua y la soberanía 

alimentaria en escuelas, acciones de promoción de la cultura de consumo 

de alimentos naturales, rescatar el cuidado y manejo de ojos de agua, 

desestimular el consumo de alimentos ultraprocesados. En el mediano 

plazo, las propuestas se ampliaban: bancos de semillas nativas, huertos 

en casa, promoción de la lactancia materna, apoyar la cultura de función 

de los jicareros y kawiteros, promover la cultura de visita a los lugares 

sagrados, implementación de sistema de riego por microgoteo en ojos de 

agua para la producción familiar, programa de sembrando vida. A largo 
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plazo, las ideas se proyectaban hacia estructuras más amplias: fortalecer 

el sistema político wixárika, promover en las autoridades tradicionales 

el cuidado del agua, la incorporación del pueblo Wixárika a las redes 

internacionales, promover su cultura y cuidados del agua y soberanía 

alimentaria con una conciencia de poder. 

En este taller, se repite de manera constante una preocupación por 

la continuidad. No se hablaba únicamente de resolver problemas inme-

diatos, sino de sostener formas de vida, de evitar la pérdida de aquello 

que ha sido transmitido. En varios momentos, las intervenciones hacían 

referencia a las nuevas generaciones, como si el tiempo del taller se 

extendiera más allá del presente.

La cultura del cuidado del agua se configura como un espacio en tensión, 

donde coexisten prácticas ancestrales con transformaciones contempo-

ráneas que reconfiguran la relación entre comunidad, territorio y agua.

Gráfica 10
Estrategias de solución al problema  
del agua y la soberanía alimentaria 
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Discusión 
El análisis desarrollado a lo largo de este capítulo permite comprender 

que la cultura del agua en el pueblo Wixárika no puede ser abordada 

desde marcos reduccionistas centrados exclusivamente en la gestión del 

recurso, sino que exige una lectura integral que articule dimensiones 

territoriales, espirituales, productivas y socioculturales. En este senti-

do, los hallazgos evidencian que el agua no es únicamente un elemento 

biofísico, sino un principio organizador de la vida, cuya significación 

atraviesa tanto la reproducción material como la continuidad simbólica 

de la comunidad.

Uno de los aportes centrales del capítulo radica en visibilizar que la 

relación con el agua en el contexto wixárika se inscribe en una ontología 

relacional, donde naturaleza, sociedad y espiritualidad no constituyen 

esferas separadas, sino dimensiones interdependientes de un mismo 

sistema. Esta perspectiva desafía los enfoques hegemónicos de gestión 

hídrica, los cuales tienden a fragmentar el agua como recurso técni-

co-administrativo, despojándose de sus significados culturales y de su 

dimensión ética. Así, mientras los modelos convencionales priorizan 

la eficiencia, el control y la explotación, la cultura wixárika del agua se 

sustenta en principios de reciprocidad, respeto y equilibrio, configurando 

una forma distinta de habitar el territorio.

En este marco, la ritualidad emerge no como un elemento accesorio o 

simbólico, sino como un mecanismo fundamental de regulación socioam-

biental. Las peregrinaciones, ofrendas y ceremonias no solo reafirman 

vínculos con lo sagrado, sino que también operan como prácticas concretas 

de cuidado ecológico, en tanto orientan el uso responsable del agua y 

fortalecen la responsabilidad colectiva. Esta articulación entre rituali-

dad y sustentabilidad permite replantear la noción misma de “cuidado”, 

desplazándose de una lógica instrumental hacia una ética relacional que 

involucra tanto a los humanos como a las entidades no humanas.

Sin embargo, el análisis también revela que estas formas de relación 

con el agua se encuentran actualmente en un campo de tensión. Por un 

lado, persisten saberes ancestrales, prácticas comunitarias y sistemas 
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agrícolas —como la milpa— que sostienen la continuidad de una raciona-
lidad biocultural. Por otro lado, se identifican procesos de transformación 
asociados a la crisis climática, la expansión de modelos alimentarios 
industrializados, la deforestación y la debilitación de la transmisión in-
tergeneracional de conocimientos. Esta coexistencia no debe entenderse 
como una simple pérdida cultural, sino como una reconfiguración com-
pleja en la que se negocian sentidos, prácticas y formas de vida.

Particularmente relevante es la manera en que la crisis del agua es ex-
perimentada de forma multidimensional. Lejos de percibirse únicamente 
como escasez o deterioro ambiental, aparece vinculada con problemáti-
cas alimentarias, de salud, culturales y territoriales. La disminución de 
manantiales, la irregularidad de las lluvias y la pérdida de biodiversidad 
no solo afectan la producción agrícola, sino que, además, inciden direc-
tamente en la soberanía alimentaria y en la salud colectiva, evidenciando 
la profunda interdependencia entre agua, alimentación y bienestar. En 
este sentido, el desplazamiento hacia el consumo de alimentos ultrapro-
cesados no puede entenderse de manera aislada, sino como parte de un 
proceso más amplio de desvinculación entre comunidad y territorio.

Asimismo, la dinámica del taller diagnóstico permitió profundizar 
en la comprensión de estas tensiones al evidenciar que las problemáticas 
identificadas por la comunidad responden a causas estructurales que tras-
cienden el ámbito local. La referencia a categorías como “globalización” o 
“capitalismo salvaje” muestra que las comunidades no solo experimentan 
los efectos de estos procesos, sino que también desarrollan interpretacio-
nes críticas sobre ellos. En este sentido, el conocimiento comunitario no 
se limita a describir la realidad, sino que constituye una forma de análisis 
situada que permite identificar relaciones de poder, desigualdades y pro-
cesos históricos que inciden en la transformación del territorio.

A partir de ello, la discusión permite reconocer el potencial político 
y epistemológico del diálogo intercultural. Lejos de ser un simple recurso 
metodológico, este enfoque posibilita la construcción de conocimientos 
más complejos al articular saberes académicos y comunitarios. En con-
sonancia con la epistemología del Sur, los hallazgos evidencian que los 

saberes ancestrales no solo tienen validez, sino que también resultan 
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fundamentales para comprender y enfrentar la crisis socioambiental 

contemporánea. En este sentido, la cultura del agua wixárika ofrece 

claves para repensar la sustentabilidad desde marcos que integren lo 

ecológico, lo cultural y lo espiritual.

Por otra parte, las estrategias propuestas por la comunidad permiten 

observar que la respuesta a la crisis no se limita a la resistencia, sino que 

incluye la construcción activa de alternativas. Las acciones planteadas 

—desde la reforestación y la educación comunitaria hasta el fortaleci-

miento de estructuras políticas propias— reflejan una visión de futuro 

que articula la preservación cultural con la adaptación a los cambios 

contemporáneos. Este horizonte de acción pone en evidencia que la 

cultura del agua no es un legado estático, sino un campo dinámico de 

prácticas, saberes y decisiones orientadas a sostener la vida.

En términos más amplios, la discusión invita a cuestionar los modelos 

de desarrollo dominantes que han contribuido a la degradación ambien-

tal y a la fragmentación de los sistemas bioculturales. La crisis del agua, 

tal como se expresa en el contexto wixárika, no puede comprenderse 

únicamente como un problema técnico, sino como una manifestación de 

crisis civilizatoria que implica la ruptura de las relaciones entre sociedad 

y naturaleza. Frente a ello, la cultura del agua en pueblos originarios ofre-

ce no solo un objeto de estudio, sino también una propuesta alternativa 

de relación con el entorno, basada en el equilibrio, la reciprocidad y el 

cuidado colectivo.

Finalmente, este capítulo permite afirmar que el agua constituye un 

eje articulador desde el cual es posible comprender la complejidad de 

los procesos socioambientales en contextos indígenas. Su análisis revela 

que las problemáticas actuales no son fragmentadas, sino profundamen-

te interconectadas, y que su abordaje requiere perspectivas integrales 

que reconozcan la interdependencia entre territorio, cultura, alimenta-

ción y salud. En este sentido, la cultura del agua no solo representa un 

campo de conocimiento, sino también una vía para repensar las formas 

en que habitamos el mundo y construir alternativas frente a la crisis  

climática contemporánea.
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Capítulo 7

Cultura del maíz nativo  
en pueblos mestizos y pueblos 

originarios de Jalisco

El contexto del estudio: los pueblos  
del occidente de México
El occidente de México es una vasta y heterogénea región que 

comprende los estados de Michoacán, Jalisco, Guanajuato, Coli-

ma, Nayarit y Aguascalientes, que se incorporó tarde a los prin-

cipales procesos que caracterizan la civilización mesoamericana.

Se rescata el vínculo de las comunidades con la naturaleza 

y su producción al seguimiento continuo de las labores dentro 

de la ritualidad del maíz. La entrega y dedicación a ello les per-

mite subsistir y generar sus propios patrones culturales de la 

alimentación.

Son diversos los pueblos mestizos y originarios que se en-

cuentran en la región. La Hacienda El Cabezón, en el municipio 

de Ameca, es una comunidad mestiza en la cual se practica la 

siembra de maíz liso, un maíz muy particular de la región, con-

siderado maíz criollo de alto valor cultural.

Santa Catarina, Mezquitic, Jalisco y San Andrés Cohamiata 

Tateikie, Mezquitic, Jalisco, son comunidades wixaritari ori-

ginarias que abordan el cuidado del maíz nativo en torno a su 

cosmogonía y lo relacionan con el cuidado de la Madre Tierra.
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La comunidad mestiza de Ameca y las comunidades wixárikas se 
sitúan dentro de la región del occidente del país, en particular en el es-
tado de Jalisco. Al comparar la cultura de las comunidades de distintas 
regiones se resaltan principalmente las creencias que han formado a lo 
largo del tiempo en torno al maíz y sus patrones de alimentación.

Pueblos mestizos

La primera comunidad en visitarse fue la Hacienda El Cabezón, en el 
municipio de Ameca, partiendo con un taller de diálogo con tres infor-
mantes clave. La Hacienda El Cabezón, en el municipio de Ameca, es una 
comunidad mestiza de la cual se identifican las creencias sobre el origen 
y las prácticas de cuidado del maíz liso que se siembra en esa localidad.

El pueblo se rige por sus creencias religiosas, en las cuales se expresa 
el catolicismo, y en ellas basan sus costumbres y tradiciones, como se 

menciona en el siguiente relato:

Los mestizos de Ameca abordamos el tema desde un punto de vista 
permeado por nuestras creencias católicas, con los conocimientos que 
nuestros padres y antepasados agricultores nos han heredado. El 2 de 
febrero es el día de la Virgen de la Candelaria y ese día la gente regala 
maíz. Ponen y llevan mazorcas para que la gente lleve una o dos. La fiesta 
patronal se extiende por tres días, y realizan un novenario también…

La comunidad de la Hacienda El Cabezón evidencia, con los datos empíri-
cos, que son influenciados por el catolicismo en la percepción del origen 
del maíz. Los conocimientos los han desarrollado dentro de un concepto 
generacional que han transmitido de padres a hijos a través de los años.

La celebración a la Virgen de la Candelaria es una tradición dentro 
del catolicismo que tiene una fecha exacta para su devoción; se lleva a 
cabo el 02 de febrero de cada año. Según la tradición, tuvo su origen en 
España. La virgen “apareció” en 1392 en el campo a un par de pastores 
que cuidaban su rebaño. Posteriormente, con la colonización, la tradición 
llegó a América y con el paso de los años se ha convertido en un fuerte 
referente dentro de las comunidades católicas en México y América 
Latina (National Geographic, 2019).
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La celebración genera un impacto en América Latina que hoy en 
día los pueblos de México le rinden devoción y refuerzan en ella sus 
creencias. En la comunidad de la Hacienda El Cabezón ligan el origen 
de su maíz nativo con la Virgen de la Candelaria. Unir las festividades 
les permite generar un sentido de pertenencia entre el catolicismo y sus 
patrones culturales de la alimentación.

El mestizaje que se produjo en México a partir del siglo xvi conformó 
una población mestiza con variadas características físicas (Serrano, 2022). 
Las comunidades mestizas son resultado de una mezcla genética entre 
distintas etnias, como indígenas, africanos y europeos. En la conquista 
española, trajeron con ellos su estilo de vida, del cual fueron restituyendo 
las tierras, cultura, costumbres y religión de los pueblos indígenas. Es así 
como abordan el tema de su alimentación, con relatos milagrosos sobre 
la aparición de su maíz y el agradecimiento a la divinidad.

Los pueblos originarios 

La primera comunidad en visitarse es Santa Catarina, Mezquitic, Jalisco, 
con un informante clave que relata la cosmogonía y las creencias del 
origen del maíz. La segunda parte de la cosmogonía es una entrevista 
realizada en San Andrés Cohamiata Tateikie, Mezquitic, Jalisco, con una 
informante clave que brindó el relato de sus conocimientos y creencias en 
torno al origen del maíz. La pregunta siempre fue la misma, cómo nació 
el maíz y por qué son cinco colores: azul, amarillo, pinto, rojo y blanco.

La cultura wixárika liga todas sus creencias con la cosmogonía que 
ha desarrollado esta comunidad. Para apreciar esta cultura se realizaron 
dos entrevistas en diferentes comunidades pertenecientes a la misma 
cultura, y ambas entrevistas se complementan entre sí.

Los pueblos originarios donde se realizan las entrevistas son: Santa 
Catarina, Mezquitic, Jalisco, y San Andrés Cohamiata Tateikie, Mezquitic, 
Jalisco, situados dentro de la región de occidente, y en ellos se analizan 
sus creencias y prácticas de cuidado en torno al maíz.

Los wixaritari visitan a la Madre Mar o Haramara en la playa de San 

Blas, Nayarit. De acuerdo con su cosmología, en ese lugar surgió el origen 

de la vida y es el origen de la Madre Maíz. 
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Para la ritualización del maíz se recolecta agua de los cinco puntos 

cardinales y se busca el hermano venado. Se realiza un conjunto de 

ceremonias antes de sembrar, como lo narra una informante clave en 

el siguiente relato:

Toda la comunidad se junta en el centro del caligüey y se sacrifican 
veinticinco borregos, van todas las personas de cada localidad después 
de hacer la fiesta de la siembra en caligüey y posteriormente siembran 
su coamil. Y luego cuando empieza la limpia hacen otra ceremonia, 
ese día no se sacrifican borregos, matan gallos y si existe la posibilidad 
consiguen un venado. Luego viene la Fiesta del Tambor, lo hacen prime-
ro en las localidades, y cuando terminan las fiestas de cada localidad. 
Todo esto mientras transcurren los meses de septiembre y octubre.

Para la comunidad wixárika cada ritual o ceremonia se lleva a cabo en 
colectividad, todos los miembros de la familia o de la comunidad están 
presentes. Para las ceremonias se presentan ofrendas a la Madre Tierra 
que se describen como incentivos dentro de la ritualidad para que las 
deidades “lleven a cabo” un buen temporal para la siembra del coamil.

Para las comunidades las ceremonias son celebración, y en caligüey, 
donde todas las localidades aledañas asisten, poco después de la “fiesta 
de la siembra” se disponen a sembrar su coamil. Una segunda ceremonia 
se lleva a cabo en la etapa de la “limpia” del coamil, donde presentan 
ofrendas también, y un tercer suceso es la fiesta del tambor, entre sep-
tiembre y octubre, en todas las localidades.

Los pueblos originarios son considerados como comunidades que 
han conservado a través del paso del tiempo sus características cultu-
rales, sociales, económicas y políticas, distintas a las de las sociedades 
que los rodean.

Son grupos sociales y culturales distintos que comparten vínculos 
ancestrales colectivos con la tierra y los recursos naturales donde viven, 
ocupan o desde los cuales han sido desplazados. La tierra donde viven 
y los recursos naturales de los que dependen están inextricablemente 

vinculados a su identidad, su cultura y los medios de subsistencia, así 

como también a su bienestar físico y espiritual (Ivers, 2022). 
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Los pueblos originarios de la región Occidente son ricos en cultura 

y tradición, cargan una vasta sabiduría que les ha permitido afrontar las 

problemáticas del mundo actual, y son una resistencia ante la apropiación 

del campo y de los bosques mexicanos por parte del neoliberalismo.

Creencias del origen del maíz
Las culturas son distintas en cada lugar, como es el caso de la cultura 

mestiza y la cultura wixárika, ambas abordan las creencias del maíz des-

de diferentes perspectivas; sin embargo, ambas coinciden en respetar y 

cuidar las semillas nativas/criollas.

En la Hacienda El Cabezón hay maíz liso y ligan la aparición a un 

efecto divino ligado a la religión que en su mayoría profesan en el pueblo: 

Mire hay una historia, no sé si sean mentiras o leyendas, dicen que 
cuando estaban los patrones, los hacendados pues, que fue una viejita 
a pedirles nixtamal porque no tenía que comer y que le dijeron “ay 
señora acabamos de recoger todo el maíz, no hay, pero mire, agarre 
una escoba y pida que le abran la troje”, pues que fue la viejita y pidió 
permiso para entrar pero que cuando fueron a abrir la puerta no pu-
dieron abrir de tan lleno que estaba la troje de maíz liso, por eso dicen 
que es maíz aparecido, no sé si sea fanatismo. Porque los granos del 
maíz liso se parecen a las perlas del collar de la virgen, por eso dicen 
que el maíz liso es un milagro.

Aquí como somos muy fanáticos le echamos la culpa del milagro 
del maíz a la virgen que tenemos aquí, a la Virgen de la Candelaria.

La comunidad mestiza de la Hacienda El Cabezón ha desarrollado un 

relato sobre el origen del maíz que se va puliendo a través de los años, 

un relato en el que un adulto mayor del sexo femenino es protagonista, 

y en el pueblo al encontrarse con ella reciben el regalo del maíz liso. 

Los habitantes de la Hacienda El Cabezón están conscientes de que el 

relato proviene de una leyenda que no está comprobada; los habitantes 

deciden creer en el relato como una manera de identificar su cultura del 

maíz con las creencias católicas que se les inculcan desde la concepción. 
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La comunidad ha desarrollado todo un conjunto de tradiciones con 

base en las creencias que tienen sobre el origen del maíz y en la expli-

cación del origen de la semilla desde una perspectiva influenciada por 

el catolicismo aún latente en los pueblos de México.

En la etnia wixárika, quienes saben sobre el origen del maíz son los 

marakame (chamanes o cantadores) y kawiteros xi (sabios o consejeros). 

Se dice que si no hay maíz no hay cultura; ellos son los que mantienen la 

cultura del maíz y conservan los cinco colores, como germoplasma nativo 

de más de siete mil años: azul, rojo, blanco, amarillo y pinto. Cada color se 

usa en diferentes rituales en las ceremonias de las etapas del crecimiento 

del maíz de acuerdo con la cosmogonía y entre cantos chamánicos.

El marakame y kawitero xi de la comunidad wixárika Uxatemai, en 

una ceremonia en San Blas Nayarit (haramara se), narra una historia del 

origen de la Madre Maíz (Tatei Niwetsika):

Antes del diluvio, en la orilla del mar en poniente había kaka+yarixi 
(dioses de la naturaleza) buscando la manera de producir maíz y buenos 
alimentos. Todo lo que se sembraba salió amargo (calabaza, frijoles, 
teocintle) y no podían obtener resultados satisfactorios. Después de 
mucho tiempo, en medio del mar se empezó a ver un reflejo de unas 
vendas y la imagen de una virgen; los kaka+yarixi se preguntaban qué 
eran y no lograban averiguar. Entonces, Takutsi Nakawe (diosa de la 
lluvia del mundo) y Watakame (el primer sembrador del mundo) eran 
inteligentes y sabios, ellos no podían hacer nada, pero había una forma 
de descubrir la verdad. Llamaron a Ta tei Werika ́+imari (la diosa del 
cielo), quien tenía un hijo llamado Yuri Temai (ave marina albatros), 
querían saber si les podía prestar a su hijo para averiguar qué es lo que 
estaba sucediendo y accedió, al instante habló con los cinco puntos 
cardinales. Se encontraba volando y seleccionó un lugar en el mar para 
ingresar, de repente se vio sangre en el mar, la espuma al estar roja se 
convirtió en nubes rojas (lo que se asemeja a los atardeceres que vemos 
en la actualidad). Después apareció el albatros con un pescado bagre 
y dice: “¡Esto es lo que encontré!”. Lo dejó en la orilla del mar con los 
dioses de la naturaleza, en ese momento el bagre comienza a aletear 
y moverse hasta desaparecer; comenzaron a buscarlo y no lograron 
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encontrarlo, pero entre la arena se miraban unas astas de venado y 
estas se convirtieron en espigas, de las cuales salieron cinco plantas 
de milpas, crecieron dando origen a los cinco colores de maíz: azul, 
rojo, blanco, amarillo y pinto. 

De acuerdo con la narración de los wixaritari, visitan a la Madre Maíz 

en San Blas, Nayarit. Acorde con su cosmogonía wixárika, en el mar se 

originó la vida y en este surge el origen de la Madre Maíz. Para la cosmo-

gonía wixárika, el elemento del agua como dador de vida representa un 

rol protagónico en la cultura. Ellos mencionan que en el mar se originó 

la vida cuando los dioses de la naturaleza decidieron que era momento 

de crear el maíz. En los relatos se describe que los dioses, antes de dar 

paso al maíz, tuvieron varias creaciones amargas, como la calabaza, los 

frijoles y el teocintle. 

En los relatos wixárika, en comparativa con los relatos mestizos, 

se hace referencia a más actores que participan con roles clave en el 

origen del maíz. En la cultura wixárika se les identifica como dioses. 

En el comienzo del relato se menciona que el maíz se originó casi por 

casualidad, en espigas de las cuales nacieron las cinco milpas de maíz, 

una por cada color: azul, rojo, blanco, amarillo y pinto.

En San Andrés Cohamiata Tateikie, Mezquitic, Jalisco, la matriarca de 

la comunidad funge como informante clave y relata lo siguiente acerca 

del origen de la Madre Maíz: 

Nos decía mi abuela que el maíz no se tira, ese maíz nació con mucha bata-
lla, cuando lo tirábamos desgranando mi abuela lo juntaba y nos regañaba.

Nosotras siempre le preguntábamos de cómo nació el maíz y por 
qué son cinco colores, azul, amarillo, pintos, rojos, blanco, y en esa 
pregunta una vez ella dijo…

Cuando la tierra estaba reciente en la oscuridad todas las deidades 
estaban buscando sembrar maíz, pero no se podía hacer nada, eran 
piedras en ese tiempo, no eran maíz. Entonces alguien de las deidades 
le ocurrió decir: “Vamos caminando hacia el oriente a ver qué encon-
tramos en el camino”. Ya cuando iban caminando por allá a lo lejos se 
veía una pequeña venadita y rápido las deidades cazadoras hicieron un 
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arco y una flecha, mataron a la venadita y con la sangre de la venadita 
sangraron a las piedras que traían que todavía no eran maíz, pero ya 
cuando se sangró ya se convirtieron en maíz, y como todavía faltaba 
algunos colores, las buscaron en la sangre y ahí encontraron al maíz 
color rojo, y en la saliva de la venadita encontraron al maíz pinto, pero 
los demás ya lo traían desde del mar. Entonces ya las sembraron y ya 
salió la milpa con maíz, pero también se les decía que había que pre-
sentarla con la madre del maíz que se encontraba en el desierto de San 
Luis Potosí en Wirikuta.

Entonces ya cuando se vio el resultado del maíz, lo llevaron a pre-
sentar a Wirikuta con la diosa del maíz o la madre del maíz llamado 
Wiri iwi, pero algunos deidades ya se quedaron el camino, por eso 
cada que uno va a Wirikuta siempre pasamos visitando a los lugares 
sagrados, son como la barrera o escalón para cuidar a madre del maíz, 
por eso nosotros vamos a recolectar el agua de cada lugar sagrado, con 
eso regamos el maíz, y es muy importante el maíz cuando bautizan a 
los niños, siempre está presente la Madre Maíz y el agua de muchos 
lugares sagrados. 

En el segundo relato wixárika proporcionado por la matriarca de la co-

munidad Tateikie, la segunda comunidad wixárika en visitar, se describe 

desde la perspectiva de género cómo viven la cultura del maíz las mu-

jeres de la comunidad. Desde la niñez se les enseña a las mujeres de la 

comunidad a cuidar y respetar el maíz como a una madre. El cuidado 

que le dan al maíz trasciende en la importancia que le dan a la planta. 

En la comunidad de Takei kie, dentro de sus relatos, refieren siete 

colores de maíz: azul, amarillo, pintos, rojos, blanco, morados y guindos. 

El relato refiere la invención de dos colores nuevos de maíz, el resto de 

los colores ya venían del mar, como se identifica en el primer relato de 

la cultura wixárika.

Ambas culturas basan sus creencias sobre el maíz en torno a sus 

ideologías. Es una espiritualidad aplicada dentro de sus panoramas, sea 

en religión o cosmogonía. La cultura se considera como el modo de vida; 

las costumbres, las tradiciones, los conocimientos que le dan identidad 

a una comunidad, región o país (Altieri, 2001).
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Ritualización del maíz nativo

El maíz nativo se considera un pilar en la soberanía alimentaria de las 

familias dedicadas a su siembra, las que con él mantienen su cultura y 

mantienen viva su cosmogonía, es parte de ellas como símbolo sagrado 

utilizado en sus rituales o ceremonias, y es de gran inspiración para la 

elaboración de artesanías y cánticos, como lo relatan los informantes de 

ambas culturas:

Con el tiempo y la búsqueda de alguna explicación la región llegó a la 
conclusión que aquella viejecita que llegó a pedir maíz era la madre 
santísima que llegó para ayudar a su pueblo con un bello milagro y 
desde entonces propusieron que el maíz liso le pertenece a la Virgen 
de la Candelaria.

La comunidad mestiza de Ameca genera sus propias conclusiones res-

pecto a la aparición del maíz. Las leyendas que habitan el pueblo sirven 

de inspiración a las creencias que desarrolla la comunidad de manera 

generacional. La Hacienda El Cabezón deduce que la anciana del relato 

es la Virgen de la Candelaria y que el origen del maíz liso le pertenece. 

En la comunidad El Cabezón, Ameca, celebran el 2 de febrero, día de 

la Virgen de la Candelaria, donde las personas regalan maíz, represen-

tativo de aquel “milagro” que les hizo la virgen al traerles el maíz liso. 

Hubo personas que se quisieron tomar más días para festejar a la virgen, 
ahora se extiende como tres días más del novenario que se acostumbra-
ba antes y ese día 2 de febrero en el templo los que sembramos maíz 
llevamos unas dos docenas o poquito más de mazorcas y el sacerdote 
y las gentes que trabajan ahí se los dan a los peregrinos que vienen a 
visitarnos aquí al templo. Luego hay una peregrinación, se viene cada 
persona, con su milpa y su mazorca. Hay música, todos los días hay 
bandas desde el 23 o el 24 de enero hasta el día 2 de febrero.

Las costumbres y tradiciones de la Hacienda El Cabezón en la actualidad 

se han extendido por más días de fiesta y de celebración, cada familia 

que siembra maíz tiene misión de llevar cosecha a las festividades para 
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repartir entre los habitantes y los asistentes que peregrinan para recorrer 

el pueblo con sus milpas y sus mazorcas.

En cuanto a la etnia wixárika, las personas que conocen sobre el 

origen del maíz son llamados marakame (chamanes o cantadores) y 

kawiteros (sabios o consejeros).

Se dice que, si no hay maíz no hay cultura, ellos son los que mantienen la 
cultura del maíz y conservan los cinco colores con germoplasmas nativos 
de más de siete mil años, azul, rojo, blanco, amarillo y pinto. Cada color se 
usa en diferentes rituales en las ceremonias de las etapas del crecimien-
to del maíz de acuerdo con la cosmogonía y entre cantos chamánicos.

Antes de sembrar el maíz se realiza una ceremonia, donde se recolecta 

agua de los cinco puntos cardinales, se busca al hermano venado, se 

juntan en el centro del caligüey (municipio de Del Nayar en el estado 

de Nayarit), se sacrifican alrededor de 25 borregos. Después de realizar 

esta ceremonia de fiesta de la siembra ya  siembran el coamil. 

En los meses de septiembre-octubre se realiza la fiesta del tambor, 

la cual se celebra en cada localidad. 

Se hacen todo el mes de septiembre y octubre, y los jicareros ya ponen la 
fecha para la fiesta del tambor de la comunidad del centro ceremonial. 
Ya haciendo eso solo queda esperar para la ceremonia final que es el 
descanso de la Madre Maíz, ese día se sacrifican reses, como cincuenta.

Sobre la base de los datos anteriores podemos inferir que la ideología 

de cada cultura es distinta. Los mestizos abordan la cultura a partir del 

catolicismo, que es la religión que profesan. La cultura wixárika usa su 

cosmogonía, y a partir de ella nace su ideología en torno al cuidado del 

maíz y la preservación de la Madre Tierra.

De acuerdo con Carreño (2020), el maíz nativo es el que ha sido 

cultivado durante miles de años. Está en evolución y domesticación cons-

tante gracias a los conocimientos que los productores tradicionales han 

adquirido de generación en generación.
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Relación de las prácticas de cuidado 
del maíz con la soberanía alimentaria

Las familias de ambas culturas se ven afectadas por la industria agraria 

proveniente de países extranjeros, les daña su soberanía alimentaria y les 

resta derechos sobre sus tierras. Estas interpretaciones se basan en los 

siguientes relatos recuperados de los informantes de ambas comunidades.

La comunidad wixárika ha tenido que adaptar prácticas de cuidado 

intensivas para subsistir en el ambiente actual:

No usábamos herbicidas porque la gente decía que si usábamos algún 
tipo de herbicida dañamos a las plantas que hay allá, como ciruelas, 
mangos y plátanos, pero ya hace dos años permitieron los herbicidas 
por la decisión de todos los comuneros, apenas hace dos años, pero 
eso se permitió porque nos ganaba la hierba y nos afectaba mucho y 
no sacamos mucho maíz, y los que siembran aquí con tractor usan fer-
tilizantes como con la siembra de tractor y casi no nace mucha hierba.

La comunidad está consciente de que el uso de herbicidas modifica el 

desarrollo natural de la planta. En la actualidad, entre los comuneros 

han llegado a un acuerdo de permitir su uso; también han introducido 

el tractor. Mencionan que su uso les permite ahorrar tiempo y trabajar 

de manera práctica.

Nosotros no vendemos maíz, solo nos alcanza para consumirlo, pero 
hay algunos que siembran y venden, o a veces entre nosotros cuando 
no nos da buena producción los compramos con algunos amigos, los 
que sí lo venden por fuera son los que están recibiendo el apoyo del 
maíz y frijol, ellos sí siembran tres a cuatro hectáreas.

La comunidad wixárika también aborda perspectivas desde la cultura 

de género, la mujer desarrolla un rol importante en el trabajo y mante-

nimiento de la milpa:

Las niñas amaban mucho al coamil, lo veían como una reina o una 
madre más sagrada, al sembrar lo cuidaban, cuando ya brotaba el maíz 
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siempre estaban al cuidado de que no lo comiera algún animal, cuando 
estaba en el coamil le cantaban sus canciones y le ponían flores de 
cempasúchil a la cintura de la milpa. Se menciona que en la actualidad 
a las niñas ya no les importa la cultura del maíz, se dice que ahora ya 
parecen como xinuratsixi (mestizo).

La informante clave de la comunidad wixárika Tateikie relata que desde 
la antigüedad se le motiva a la mujer a respetar a la Madre Maíz y cuidar 
el proceso de crecimiento de la planta; dentro de la ritualización se les 
enseñan los cantos típicos de la comunidad y se presentan ofrendas para 
la milpa. Se menciona que actualmente las mujeres de la comunidad 
no se sienten identificadas con la cultura y han dejado de practicar los 
cuidados a la milpa.

En la comunidad Hacienda El Cabezón los informantes clave refieren 
que los habitantes del pueblo prefieren su maíz liso antes que el modi-
ficado, pues tienen claro que el valor nutricional innato se da mientras 
más natural y menos procesado sea el fruto. También que el maíz liso 

tiene más sabor:

En la Hacienda El Cabezón hay dos formas de producir maíz, un maíz 
para los elotes que es el maíz liso porque tiene mejor sabor, pero lo 
siembran muy poco porque el rendimiento al final es menor por hectárea 
y el otro maíz se siembra ya como contrato a los que compran el maíz.

Los habitantes de la Hacienda El Cabezón utilizan dos modalidades de 
producción de maíz; por una parte, siembran su maíz criollo, al que 
llaman liso. Refieren que el sabor es mejor. Mencionan que se siembra 
poco maíz liso y es para consumo personal de las familias, ya que por 
hectárea no les genera un mayor rendimiento. También siembran maíz 
modificado en más hectáreas para cumplir los contratos de arrendamiento.

Es que anteriormente los padres y abuelos sembraban el maíz que cose-
chan un año antes, apartando los mejores para sembrarlos, pero vimos 
que eso iba a declinar, se iban degenerando pues salía mucha mazorca 
fea porque se degenera de un año para otro, entonces por eso es bueno 
ahora comprar semillas mejoradas porque hay que ahorrar lo técnico.
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Los informantes clave de la Hacienda El Cabezón mencionan que gene-

raciones atrás las familias, cada año de cosecha, sometieron a la planta a 

una selección de las mejores mazorcas para sembrarlas un año después. 

Con el tiempo, la estrategia perdió viabilidad por la degradación del maíz 

durante el año y en la cosecha. Refieren que ese es uno de los factores 

que los incentiva a comprar semillas modificadas genéticamente.

En lo tempestuoso, yo podría sembrar para alimentar a mi familia y a mí 
por decirlo así, una hectárea de maíz para consumirlo en mi familia, pero 
que a mi señora le gustara tortear y alguna de las hijas también para que 
le ayudaran, pero este sería no más para comer y yo sembraría también 
para necesidades otro pedazo como dice él, separarlos un maíz del otro 
en realidad, para problemas económicos, verdad, como vestido o curarse.

A partir de los datos empíricos se puede inferir que la soberanía alimen-

taria en los pueblos de México se pierde por la llegada de las trasnacio-

nales. Se está extinguiendo el maíz nativo. Urge cambiar el panorama y 

retomar viejas prácticas agroecológicas, aplicar la interculturalidad en 

todos los ámbitos y recuperar el campo mexicano.

La inferencia anterior coincide con los planteamientos de Stedile 

(2011), quien señala que la soberanía alimentaria es el derecho de toda 

persona a tener acceso a alimentos sanos y nutritivos, en consonancia con 

el derecho a una alimentación apropiada y con el derecho fundamental 

de no pasar hambre.

Las prácticas de cuidado con uso  
de agroecología intercultural
La agroecología intercultural es la alternativa más viable para la recu-

peración del campo mexicano y para preservar los bosques mexicanos.

Estas prácticas de cuidado del maíz nativo son comunicadas por los 

informantes clave de ambas comunidades en los siguientes relatos:

En la Hacienda El Cabezón han implementado bancos de semillas en 
las escuelas, así como animales de traspatio y la elaboración de abonos 
orgánicos. Los huertos agroecológicos juegan un papel importante.
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Los bancos de semillas se utilizan para la recolección de distintas semillas 

por cierto tiempo, sometiéndolas a un tratamiento de preservación y 

protección de plagas. El trabajo se hereda por generaciones; se almacenan 

en lugares específicos por largos periodos de tiempo y son utilizadas 

para producir más alimentos (Crocker, 2023).

Los abonos orgánicos son fundamentales para el desarrollo de espacios 

donde se practica la agroecología, representan la sostenibilidad dentro de 

la agricultura y mejoran el sistema productivo, así como las condiciones 

de la producción. Los abonos orgánicos promueven la sustentabilidad, 

mantienen la fertilidad del suelo, minimizan la erosión y disminuyen la 

contaminación del agua (Crocker, 2023).

Para la cultura wixárika la agroecología ha sido fundamental en la crea-
ción de sus creencias y están familiarizados con ello. Los bancos de 
semillas son los que permiten que su siembra y los huertos prosperen. 
Se produce alimento para consumo familiar. Tienen modelos de granjas 
ecológicas interculturales sostenibles.

Datos teórico-científicos confirman la viabilidad del método de realización 

de granjas agroecológicas y el impacto que generan en la producción de 

alimentos de las familias que han experimentado los métodos de produc-

ción que son parte de la granja, como la producción de vegetales a través 

de huertos sostenibles, los traspatios, los abonos orgánicos, los bancos de 

semillas y los jardines botánicos con plantas medicinales (Crocker, 2023).

Sobre la base de los elementos anteriores podemos inferir que la agro-

ecología se entiende por la preservación de los recursos naturales y del me-

dio ambiente; esto es, un conjunto de saberes, culturales o científicos, con un  

estrecho vínculo de trabajo humano, lo que coincide con la fao (2022), que 

señala que la agroecología y la interculturalidad son imprescindibles para la  

reestructuración del campo mexicano y la preservación de las semillas nativas.

Prácticas de cuidado del maíz
En los pueblos mestizos, las prácticas de cuidado del maíz se han vis-
to permeadas por la agricultura intensiva, lo que ha causado estragos 
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en su maíz criollo. Estos pueblos han optado por producirlo solo para  
consumo personal, ya que dejó de ser rentable, y han vendido sus tierras 
y trabajan para empresas extranjeras.

Los mestizos de Ameca abordan el cuidado del maíz con sus creen-
cias católicas, con los conocimientos que sus padres y sus antepasados 
agricultores les han dejado como legado. Para cuidar sus semillas del 
cultivo intensivo que aqueja la zona deciden sembrarlo “aparte” para 

que no se mezclen. Los informantes clave refieren: 

Vemos que nos da un poquito más resultado el maíz liso para que nazca 
y se desarrolle si a la siembra se le pone insecticida porque si no deja 
que la plaga le coma. Es insecticida para que la planta nazca y para 
protegerlo de las plagas; ya como al mes, mes y medio; y otra aplicación 
cuando ya va a florecer para que el grano crezca y madure, vieran qué 
bonito, bendito sea dios el buen temporal y el sacrificio que hacemos 
para ver esa planta como debe de estar.

Informantes clave de la comunidad mestiza de Ameca refieren que han 
comprobado empíricamente que el uso de insecticidas les permite que el 
maíz se desarrolle sin mayores complicaciones en la aparición de plagas. 
Mencionan el proceso de aplicación durante el periodo de crecimiento 
de la milpa y cómo distribuyen el insecticida en momentos estratégicos 
para la planta. Refieren el esfuerzo y dedicación que ponen en el cuidado 
de la planta para su crecimiento y preservación.

Podríamos decir que aquí en la Hacienda El Cabezón hay dos formas 
de producir maíz, un maíz para los elotes que es el maíz liso porque 
tiene mejor sabor, pero lo siembran muy poco porque el rendimiento al 
final es menor por hectárea, y el otro maíz actualizado. Ahorita lo que 
sembramos es poquito, yo ahorita ya tengo dos-tres años que siembro 
nada más tres hectáreas, pero ya lo siembra uno como contrato a los 
que compran el maíz, a los que lo negocian con los otros, como quieran 
que sea a los que compran el maíz que tienen sus bodegas.

Los pueblos originarios han resistido junto con sus semillas gracias a la 

ritualización del maíz y, pese a que son pocos los que aún siguen con la 
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tradición milenaria, no han dejado morir la cultura. Se plantea que tiene 

que ser reconocida.

Con la comunidad wixárika, el cuidado y la ritualización del maíz 

ocurren de forma distinta que en la cultura mestiza. En una entrevista 

en profundidad, la informante clave nos habla de cómo se llevan a cabo 

en su comunidad Tateikie los cuidados a la Madre Maíz.

Anteriormente la comunidad no permitía el uso del herbicida en su 
maíz pues tenían la teoría de que al utilizarlo dañaba la planta. Sin 
embargo, hace dos años permitieron herbicidas a decisión de todos 
los comuneros.

La informante clave refiere que, anteriormente, sin herbicidas se sacaba 

poco maíz; refiere también que el uso de tractor deja mayor ganancia de 

maíz. Los cuidados que se dan en el ciclo de vida de la milpa serán diferentes 

en cada comunidad según sus condiciones geográficas, ya que cada maíz 

tiene sus propias necesidades de crecimiento; a estas prácticas se les integran 

rituales o ceremonias basadas en la cosmogonía o religión de la comunidad.

Las prácticas de cuidado de ambas culturas se han visto involucradas 

en las nuevas técnicas de cultivo y la agrotecnología del neoliberalismo, 

métodos más capitalizados han entrado al campo mexicano y se van 

adentrando en las culturas. Oyola (2020) señala que para el cultivo de la 

semilla de maíz han tenido que adaptar el uso de fertilizantes y herbici-

das químicos que pueden discernir en lo que representa su cosmogonía.

Discusión de resultados
Los datos empíricos señalan que ambas culturas ligan el origen del maíz 

a deidades o divinidades que se representan en distintas manifestacio-

nes, cada una relacionándose a su cultura, ideología y cosmogonía. En la 

comunidad wixaritari, los miembros ligan la aparición del maíz al origen 

que las deidades provenientes de la Madre Tierra le dieron en distintos 

procesos cosmogónicos. La comunidad mestiza de Ameca liga el origen 

del maíz al catolicismo y relatan historias que hablan de divinidades que 

dieron la semilla de maíz liso como un regalo.
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Estudios similares en comunidades donde la cultura del maíz tiene 

un rol en la estructura social infieren en la importancia de reflexionar 

acerca de las diferencias culturales que existen en los pueblos en torno 

al maíz. En el análisis del caso se destaca la importancia de aterrizar la 

cosmogonía de las comunidades en un orden documental y de hechos 

que permita al método científico la divulgación de la ciencia con una 

metodología cualitativa para la reflexión de datos sobre la ritualización 

del maíz en las culturas para su preservación (Kato et al., 2009).

Ambas comunidades presentan datos distintos respecto al origen, 

cada una aborda el origen del maíz desde distintas perspectivas según sus 

creencias. Se encuentra en común el respeto que tienen por la semilla y 

cómo identifican en sus creencias a las deidades que les permitieron cuidar 

de la planta como una encomienda. Se deduce que las comunidades ligan 

la cosmogonía aplicada en sus culturas a la relación que mantienen con 

los alimentos que son considerados elementos sagrados para su cultura.

Ambas comunidades refieren un abandono de la cultura ancestral 

por parte de los miembros, mencionando que las prácticas occidentales 

que no pertenecen a sus patrones culturales los han alejado de sus cos-

tumbres y tradiciones. 

El cuidado de las plantas de maíz no es un aspecto meramente eco-

nómico o agroproductivo, sino que expresa un conjunto de vínculos con 

una profundidad histórica que va hasta el origen de los wixaritari y que 

tienen relación con el devenir de sí mismos (Oyola, 2020). La relación 

que existe entre la acción de sembrar maíz y la de ritualizar la siembra 

para darle un significado espiritual ha permitido a los wixaritari, desde 

hace milenios, conservar la semilla nativa y permitirse a sí mismos el 

cuidado de su entorno.
De acuerdo con la teoría de diálogo biocultural, donde se parte de la 

premisa “vivir con la biodiversidad”, las comunidades se sustentan en la 
cosmogonía que aplican en su cultura para cuidar del contexto que los 
rodea y en el cual se integran como parte de un todo (Crocker, 2020). 

Los datos empíricos obtenidos respecto a los cuidados del maíz en 
la comunidad wixárika mencionan que las niñas aman mucho al coamil 
y lo ven como si fuese una reina o una madre sagrada, al sembrar lo 
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cuidan y cuando el maíz brota están al cuidado de que ningún animal 
se lo coma. Cuando está en el coamil le cantan canciones y le colocan 
flores de cempasúchil a la cintura de la milpa. En la actualidad, a las ni-
ñas ya no les importa la cultura del maíz, se dice que ahora ya parecen 
“xinuratsixi” (mestizo). 

Un estudio similar en San José del Rincón, México, Frontera Corozal, 
Chiapas, y San Cristóbal Amatlán, Oaxaca, evidencia los roles de género 
y la participación de la mujer en la construcción de la cultura del maíz. 
Se mencionan los populares métodos para la producción de alimentos 
en zonas con extrema pobreza en México y cómo las mujeres de los 
pueblos originarios se organizan para preservar la cultura del maíz en 
la lucha social (Ruiz, 2022).

En la comunidad mestiza de Ameca, se menciona que los habitantes 
del pueblo prefieren su maíz criollo antes que el modificado, ya que tiene 
el valor nutricional innato y que es “más natural”; también refieren que 
el maíz criollo tiene un mejor sabor. Los informantes claves recomiendan 
no cruzar las semillas nativas con las modificadas para que, en este caso, 
el maíz liso permanezca puro. 

En la Hacienda El Cabezón cuentan con dos formas de producir 
maíz, una con semillas nativas de maíz liso para su consumo porque su 
rendimiento es menor por hectárea, y la otra con semillas modificadas, la 
cual se utiliza para el comercio puesto que se obtiene mayor rendimiento. 

Al describir ambas comunidades se encuentran perspectivas encon-
tradas para cada cultura. Se deduce que los cuidados que se aplican a la 
planta del maíz varían según el origen de la cultura y los cambios que se 
desarrollan con el paso del tiempo. Se encuentra que las comunidades 

actúan según el contexto en el que se encuentra su cultura. Factores como 

el ambiente, el clima, las costumbres, la soberanía, etc., determinan qué 
cuidados se le siguen dando al maíz.

En la actualidad, las comunidades indígenas y campesinas se ven 
afectadas por la pérdida de la soberanía de sus tierras. Se deduce que 
los cambios que han adoptado para las prácticas agrícolas del cuidado 
del maíz difieren de lo que representa la cultura para cada comunidad, 
ambas se ven afectadas por el ingreso de agroquímicos al campo, aun-
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que genera una mayor producción, el grano y su germoplasma se ven 
afectados de manera que no se conserva la naturalidad de la semilla, y 
también difieren de la concepción de sus ideologías, que se basan en un 
respeto y una conexión única entre la Madre Tierra y las comunidades.

De acuerdo con Martínez, se rescata el vínculo de las comunidades 
con la naturaleza y su producción al seguimiento continuo de las labores 
dentro de la ritualidad, y la entrega y la dedicación a ello les permi-
ten subsistir y generar sus propios patrones culturales de alimentación 
(Martínez, 2019).

Los hallazgos obtenidos se sustentan en la epistemología del Sur, 
que permite observar a las comunidades desde una perspectiva cientí-
fica donde los saberes de cada cultura se analizan a profundidad para 
comprender lo que surge de cada experiencia.

La epistemología del Sur permite la valorización de conocimientos 
válidos, científicos y no científicos, y de nuevas relaciones entre dife-
rentes tipos de conocimiento, a partir de las prácticas de las clases y 
grupos sociales que han sufrido, de manera sistemática, destrucción, 
opresión y discriminación causadas por el capitalismo, el colonialismo 
y todas las naturalizaciones de la desigualdad en que se han desdoblado 
(Souza, 2015). 

La comunidad wixárika está consciente de que el uso de herbicidas 
modifica el desarrollo natural de la planta. En la actualidad, las adminis-
traciones de las comunidades han introducido otros métodos de manejo 
de maíz al campo, como los insecticidas y el uso del tractor. Mencionan 
que su uso les permite ahorrar tiempo y trabajar de manera práctica.

En la comunidad wixárika Tateikie se relata que desde la antigüedad 

se le motiva a la mujer al cuidado del maíz; dentro de la ritualización se 

les enseñan los cantos típicos de la comunidad y se presentan ofrendas 
para la milpa. Se menciona que actualmente las mujeres de la comunidad 
no se sienten identificadas con la cultura y han dejado de practicar los 
cuidados a la milpa.

Dentro de la antropología cultural, el maíz se considera patrimonio 
cultural de la humanidad. En México, desde su aparición, el maíz ha 
tenido un crecimiento y desarrollo cultural de mayor expresión. Los 
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lazos que unen al maíz con las comunidades de México conforman la 
soberanía alimentaria de los pueblos. En una relación de sinergia no se 
puede desarrollar el maíz sin la ayuda y dedicación de los mexicanos, así, 
México necesita del maíz para alimentarse y sobrevivir (Barros, 2022). 

Los habitantes de ambas comunidades utilizan modalidades diferentes 
para sembrar su maíz. El maíz y los métodos que utilizan dependen de 
la demanda y rendimiento que les genere la cosecha.

En la comunidad wixárika cultivan el maíz con el uso de insecticidas y 
tractor para darle un mayor aprovechamiento a la tierra y en menor tiem-
po. Los métodos que adhieren rompen el proceso tradicional de siembra.

En Ameca, la comunidad mestiza de la Hacienda El Cabezón tiene 
dos formas de sembrar su maíz, en gran cantidad de maíz modificado 
para vender por contrato de sus tierras, y una pequeña cantidad de maíz 
liso para consumo familiar y para no perder la cultura. 

Los bancos de semillas son un elemento medular de la agroecología 
intercultural, las comunidades de México para proteger sus semillas las 
someten a métodos de preservación y cuidado que se integran dentro 
de las prácticas agroecológicas (Crocker, 2023).

En la Teoría del Diálogo Bicultural para Regenerar la Vida Natural, 
el intercambio de saberes entre comunidades y regiones genera nuevas 
líneas de conocimiento y extiende las perspectivas encontradas sobre 
la cosmogonía, con la finalidad de aplicar sus modelos de vida con una 
perspectiva de sustentabilidad y sostenibilidad (Crocker, 2021).

Los abonos orgánicos representan la sostenibilidad dentro de la 
agricultura y mejoran el sistema productivo, así como las condiciones 
de la producción. Los abonos orgánicos son un elemento central de la 

agroecología, promueven la sustentabilidad, mantienen la fertilidad del 

suelo, minimizan la erosión y disminuyen la contaminación del agua 

(Crocker, 2023).

En un estudio similar se destaca la importancia de las comunidades 

de México en la resistencia a los cambios que se generan en el campo. 

Las comunidades desarrollan sus propios sistemas de siembra y cuidado 

de las tierras a partir de todas sus percepciones del campo, la naturaleza 

y el cuidado de sus cultivos y de la Madre Tierra (Martínez, 2019). 
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Las granjas agroecológicas interculturales son la resistencia a los méto-

dos intensivos que en la actualidad se integran al campo. Datos científicos 

de estudios similares confirman la viabilidad del modelo de granja con 

desarrollo agroecológico y enfoque intercultural como una solución a largo 

plazo ante las demandas de recursos naturales, y una alternativa viable a la 

sustentabilidad y sostenibilidad de las tierras de las comunidades en México.

Conclusiones
El maíz tiene diversas perspectivas en cuanto a su origen entre las co-

munidades. La cultura es una parte primordial, la forma en que cada 

comunidad vive día a día y su forma de pensar en cuanto a su relación 

con la Madre Tierra, religión y creencias. 

En la comunidad mestiza, su origen se relaciona con la religión cristia-

na, que está vinculada con la aparición de una anciana a la cual nombran 

“Virgen de la Candelaria”, siendo el 02 de febrero la fecha en que se le 

celebra el milagro al proveerles de alimento cuando lo necesitaban; en 

esta visión se expresa a la semilla del maíz liso como un regalo. 

La comunidad wixárika relaciona el origen del maíz con su cosmogo-

nía de la Madre Maíz, la Madre Tierra y los cinco puntos cardinales. La 

importancia del cuidado del maíz en la comunidad wixárika es de suma 

importancia puesto que es un símbolo que los representa y que repre-

senta su cultura con el estrecho acercamiento que tienen con la Madre 

Tierra. Las deidades son las que otorgan los medios y las circunstancias 

adecuadas para que el maíz crezca y nazca adecuadamente.

Los cuidados del maíz son diferentes en ambas comunidades; se prac-

tican rituales en distintos tiempos, con distintas maneras y significados. 

En la comunidad mestiza de Ameca es la Virgen de la Candelaria la 

que cuida y regala el maíz; los cuidados que desenvuelven en la actualidad 

se ven permeados por prácticas agrointensivas en las que la planta sufre 

de dos a tres aplicaciones de fertilizante químico durante el periodo de 

crecimiento. En la ritualidad ofrecen misas y peregrinaciones pertinentes 

a la celebración de la Virgen de la Candelaria, así como fiestas patronales 

para anticipar un buen temporal.
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En la comunidad wixárika, durante todo el proceso de crecimiento de 

la planta es la cosmogonía la que acompaña a la semilla en distintos rituales 

de devoción a la Madre Maíz. Se practican de tres a cuatro rituales durante 

todo el proceso, hacen varias ceremonias en cada etapa del crecimiento 

del maíz de acuerdo con la cosmogonía y entre cantos chamánicos.

El estudio es inédito para generar propuestas inclusivas de soberanía 

alimentaria donde las creencias y prácticas del cuidado del maíz nativo 

de las comunidades sean el elemento central. 

La cultura wixaritari y la comunidad de Ameca presentan distintas 

perspectivas en cuanto al origen y las prácticas del cuidado del maíz. 

Comparten el mismo propósito de preservar la cultura y cuidar las se-

millas nativas.

La preservación, el cuidado y el fomento activo de semillas nativas 

contribuyen a la recuperación del campo mexicano y les devuelven a 

los pueblos la soberanía alimentaria que define sus estrategias y polí-

ticas públicas para que el Estado respalde los cuidados del maíz, para 

así garantizar el respeto a la cultura, a los espacios ritualizados y a los 

símbolos sagrados para las comunidades nativas y mestizas. 

Se requiere desarrollar políticas públicas y estrategias interculturales 

para empoderar a las comunidades y asegurar sus derechos.
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Cultura del agua  
y soberanía alimentaria

Diagnóstico participativo con comunidades 
mestizas e indígenas de Jalisco

Introducción
En la investigación se analizan las culturas del agua y la proble-
mática relacionada con la soberanía alimentaria que tienen los 
campesinos mestizos de la Región Valles y los pueblos origi-
narios de la etnia wixárika del estado de Jalisco en el contexto 
del cambio climático planetario, con el propósito de formular e 
implementar propuestas participativas que, a través de la edu-
cación intercultural, mejoren las condiciones de cuidado del 
agua y soberanía alimentaria de estos pueblos. 

El estudio se realiza en seis localidades de ejidos ubicados en 
tres microcuencas de la Región Valles del estado de Jalisco: micro-
cuenca Cocula-Ameca, microcuenca Primavera Presa de la Vega 
y Ahualulco-Etzatlán, y en dos comunidades de la etnia wixárika, 
ubicadas en la microcuenca del río Chapalagana en el norte de 
Jalisco. Las poblaciones que habitan estas microcuencas son pue-
blos con niveles de exclusión y desigualdad social importantes.

Metodología del estudio
El estudio está sustentado en dos propuestas que priorizan el 
diálogo de saberes y el análisis complejo de los problemas cul-
turales del agua y la soberanía alimentaria en el contexto del 
cambio climático que padece la Madre Tierra.
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En la primera fase, se realiza la negociación de puerta de entrada 
con los líderes comunitarios y se recolectan datos para realizar un diag-
nóstico situacional.
Para la recolección de datos se realizan entrevistas a informantes clave 
de los ejidos y comunidades de estudio y talleres donde se dialoga con 
los grupos comunitarios.

Los resultados se obtuvieron a partir de conversaciones y entrevistas 
en las microcuencas de Primavera Presa de la Vega, Cocula-Ameca y Et-
zatlán-Ahualulco y con informantes de la etnia wixárika, tanto migrantes 
como habitantes en sus comunidades serranas.

En la segunda fase se pretende discutir los resultados del diagnóstico 

para generar propuestas.

Resultados del diagnóstico participativo. 
¿Qué encontramos en las microcuencas de la Región Valles?
La microcuenca es el espacio donde vivimos, trabajamos y cuidamos el 
agua. Es el lugar donde se relacionan nuestras acciones con la naturaleza. 
Por eso, lo que hacemos, día a día, influye directamente en el agua y en 

los recursos que nos rodean.

Figura 1
Cultura del cuidado del agua
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	• Los cuidados del agua en los pueblos mestizos

En las comunidades de la Región Valles, el cuidado del agua forma parte 

de la vida cotidiana. Los saberes que se transmiten entre generaciones 

son fundamentales para mantener este recurso tan importante. A conti-

nuación, se presentan los saberes del agua en las comunidades mestizas.

	• La microcuenca Primavera Presa de la Vega

Aquí, el cuidado del agua empieza con la conciencia de que es un recur-

so necesario para vivir. Las familias practican la reutilización del agua 

en el hogar, buscando no desperdiciarla y aprovecharla lo más posible.

Se entiende que cuidar el agua no es solo usarla con moderación, 

sino también cambiar actitudes, valores y hábitos para protegerla para 

no contaminarla, como sucede en la Presa de la Vega.

Imagen 1
Presa La Vega, Teuchitlán, Jalisco
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	• La microcuenca Cocula-Ameca

En esta microcuenca, el agua es vista como un recurso vital para el de-

sarrollo de los pueblos.

Una práctica importante es la recolección de agua de lluvia, espe-

cialmente en zonas como Las Tavernas. También se promueve reciclar y 

reutilizar el agua. Captar agua de lluvia es una forma sencilla y efectiva 

de asegurar agua para el hogar y reducir el desperdicio.

Las personas del campo tienen una relación muy cercana con el agua, 

pues dependen de ella la vida diaria y el trabajo agrícola.

	• Microcuenca Etzatlán-Ahualulco

Aquí destaca el almacenamiento de agua como una práctica clave. Guar-

dar agua en casa permite a las familias organizar mejor su uso y prevenir 

problemas cuando hay escasez.

Existe preocupación por la falta de agua, por eso muchas personas 

han adoptado el hábito de almacenarla para evitar desperdicios y en-

frentar tiempos difíciles.

	• Cultura, religión y el significado del agua

En las comunidades, el agua no solo es importante para la vida diaria, 

también tiene un significado espiritual y cultural muy fuerte.

En la Primavera Presa de la Vega, el agua ocupa un lugar central en 

la religión católica. Por ejemplo, el agua bendita se utiliza en los bautizos 

como símbolo de purificación.

En Cocula-Ameca, cada 17 de mayo se celebra la misa de temporal 

para las semillas y el agua. Las familias llevan semillas como ofrenda y 

se pide por buenas lluvias y cosechas. El agua representa esperanza y 

bendición para la tierra.
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Imagen 2
Maíz nativo wixárika, Jalisco

En Etzatlán-Ahualulco, el 1 de septiembre se celebra la festividad de la 

mojiganga, donde se llevan productos del campo como maíz, calabacita y 

ejote como agradecimiento por el temporal. Estas celebraciones muestran 

la conexión entre la fe, el agua y la producción de alimentos.

En todas las microcuencas, la religión y la naturaleza se unen para 

reforzar el respeto y el cuidado del agua.

	• Soberanía alimentaria y agua para la producción de alimentos

El agua es fundamental para producir nuestros alimentos. Sin agua no 

hay siembra, y sin siembra no hay cosecha.

En Tala, por ejemplo, con el paso del tiempo cambió el uso del suelo 

y se impulsó una agricultura más intensiva, especialmente la caña de 

azúcar. Esto ha tenido impactos importantes en el agua y en el suelo de 

la región.

Hoy más que nunca, las comunidades reconocen que cuidar el agua 

es también cuidar la alimentación, el campo y el futuro de las nuevas 

generaciones. En la figura 2 se presentan los elementos de la cultura del 

agua y soberanía alimentaria en las microcuencas estudiadas.
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Figura 2
El cuidado del agua en la Región Valles, Jalisco
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Resultados en la Zona Wixárika
Cuando hablamos de los wixaritari, nos referimos a un pueblo originario 

que ha sabido conservar su forma de ver y entender el mundo a lo largo del 

tiempo. Viven principalmente en la Sierra Madre Occidental, en estados 

como Jalisco, Nayarit, Durango y Zacatecas, en comunidades donde la natu-

raleza, la espiritualidad y la vida cotidiana están profundamente conectadas.
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Para los wixaritari, el mundo no se divide entre lo natural y lo es-

piritual: todo está vivo y tiene un significado. El agua y el maíz no son 

solo elementos de la naturaleza, sino también seres sagrados que forman 

parte de su historia, su alimentación y sus ceremonias. Estas prácticas 

no son simples tradiciones; son formas de mantener el equilibrio con el 

entorno y asegurar la vida comunitaria.

Hoy en día, a pesar de los cambios sociales y las presiones externas, 

los wixaritari siguen defendiendo su territorio, sus saberes ancestrales 

y su manera de entender la salud, la alimentación y la relación con el 

agua. Su cosmovisión ofrece enseñanzas valiosas sobre el cuidado del 

ambiente, la comunidad y el equilibrio entre el ser humano y la naturaleza.

Figura 3
Ojo de Dios wixárika con una gota de  

agua al centro, rodeada por hojas de maíz

	• Ritualidad, puntos cardinales y ordenamiento del territorio 

Para el pueblo Wixárika, el territorio no es solo el lugar donde se vive: 

es un espacio que se camina, se honra y se cuida. Cada cerro, cada ojo 

de agua, río o laguna tiene un sentido, y los puntos cardinales funcionan 

como una guía espiritual que ordena el mundo. 
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Cuando se dice que “el agua viene de los cinco puntos cardinales 

y cada lugar tiene su agua sagrada que da fuerza al maíz”, se está ha-

blando de una forma de organización territorial profundamente ligada 

a la ritualidad. Estos lugares sagrados son: Tatei Haramara en Nayarit 

(origen del mar), Wirikuta en San Luis Potosí (nacimiento del padre 

Sol), Xapawiyameta, Chapala, Jalisco, Hauxa Manaka en Durango y, por 

último, el centro ceremonial Te´akata en Jalisco. 

En estos lugares, el marakame (guía espiritual) dirige las ceremonias, 

pide lluvias para las siembras y agradece por el agua que permite cultivar 

la milpa, base de la alimentación comunitaria. Durante los rituales se 

entregan ofrendas como maíz molido (Tumari), velas y flechas cere-

moniales. Estos elementos se orientan hacia los cinco puntos cardinales, 

representando la visión circular del universo wixárika, donde todo está 

interconectado.

El agua se recolecta del mar y de los ríos para llevarla a los campos 

de cultivo. Además, se utiliza como medicina espiritual: se coloca en la 

cabeza, el pecho y la boca para brindar energía y fortaleza.

Las ceremonias y ofrendas no son actos aislados, sino compromisos 

colectivos que permiten que el agua siga fluyendo y que la milpa tenga 

vida. Caminar hacia esos puntos es una manera de recordar que el te-

rritorio no pertenece a las personas, sino que las personas pertenecen 

al territorio, así como a la Madre Naturaleza. 

El territorio es una red viva donde lo espiritual, lo agrícola y lo co-

munitario están entrelazados. El espacio sagrado organiza la vida social 

y productiva, y el agua ocupa un lugar central en esa organización. La 

ritualidad no es una práctica del pasado, sino una estrategia vigente para 

cuidar el territorio y garantizar la continuidad de la vida.
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Imagen 3
Instrumentos para ceremonia

Imagen 4
Preparación para la ceremonia con marakame, San Blas, Nayarit
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	• El agua como entidad sagrada y relacional

El agua no se nombra como algo que se posee o se controla, sino como 

algo con lo que se convive. Se habla de ella como un ser vivo, capaz de 

dar vida, salud y equilibrio. Expresiones como “el agua es la sangre de 

la Madre Tierra” muestran una relación profunda donde el agua conecta 

a todos los seres vivos y sostiene la existencia misma.

Desde esta mirada, tomar agua, recolectarla o usarla en la siembra 

no es un acto automático, sino una acción que implica respeto. Cuando 

se afirma que “el agua es sagrada porque sin ella no podemos sembrar ni 

vivir”, se reconoce que su valor va mucho más allá de lo material. El agua 

alimenta la tierra, pero también fortalece el espíritu y la vida comunitaria.

Imagen 5
Familia wixárika visitando el río Santiago

Esta relación con el agua genera reglas culturales claras: no ensuciar los 

manantiales, no desperdiciar, no usar jabón en los lugares sagrados, no 
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romper el equilibrio del ojo del agua. Cuando estas normas se transgreden, 

se percibe que el agua se debilita o se retira. El valor social y cultural 

del agua se construye a partir de significados, prácticas y normas com-

partidas que orientan su cuidado, se construye desde su realidad donde 

la cultura del agua incluye todo lo que se hace “con, para y por el agua”, 

integrando dimensiones simbólicas y prácticas.

En este sentido, convivir con el agua implica reconocerla como una 

persona con la que se establece una relación ética, no como un recurso 

que se explota sin consecuencias.

	• El origen del agua desde la cosmovisión wixárika

Hablar del origen del agua es hablar del origen de la vida y del orden del 

mundo. En la cosmovisión wixárika, el agua no aparece por casualidad, 

sino como resultado de un proceso sagrado donde las deidades busca-

ron cómo dar vida a un mundo que era seco. Los relatos o historias que 

se nos compartieron cuentan que el agua surgió de una manera hasta 

cierto punto mágica; los dioses llamados Teteiyari tenían mucha sed y 

no sabían cómo conseguir agua, colocaron una vasija llamada Aikuitzi en 

cada uno de los puntos cardinales, pero no salía nada de agua, cuando se 

cumplieron los puntos cardinales finalmente colocaron el Aikuitzi en el 

centro, primero se percibía como neblina, luego como pequeñas gotas, 

hasta convertirse en lluvia.

Otro relato sobre el origen del agua menciona que antes no había 

animales como los conocemos ahora, sino personas que tenían forma de 

animal. Había hombres lobo, hombres búho, hombres águila; así se les 

conocía. Hubo un tiempo en que llegó una sequía inmensa en la cultura 

wixárika. En esos días, los hombres lobo andaban cazando porque tenían 

hambre, pero tampoco había agua.

En un arroyo encontraron una tortuga y se la comieron, sin saber que 

ella era el dador del agua. Con la sequía vino también una sed profunda. 

Después de comerse a la tortuga, todos los pozos comenzaron a secarse, 

todo empezó a desaparecer. Ellos caminaban de un lado a otro buscando 

agua, pero no encontraban nada.
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Hasta que, en un peñasco muy alto, vieron a un águila bañándose, 

lavándose con agua. Entonces los lobos le gritaron: “Oye, regálanos un 

poco de agua, tenemos sed”. El águila les aventó apenas un chorrito, 

pero no les llegó nada.

Insistieron de nuevo: “Así no se nos quita la sed, danos más agua”. 

Entonces el águila les respondió que ellos mismos tenían la culpa, que 

se habían comido a quien proveía el agua, al que la daba. Los lobos pre-

guntaron qué podían hacer, y el águila les dijo que lo único posible era 

devolver todo y volver a armar a la tortuga. Así lo hicieron: la recons-

truyeron y, con un poco de agua que el águila les dio, la colocaron en un 

pequeño charco. Entonces el agua comenzó a brotar otra vez, a nacer 

de nuevo. Se menciona que por eso la tortuga tiene el caparazón como 

si estuviera pegado, como si hubiera sido armada pieza por pieza. Así 

quedó, reconstruida. Y fue por culpa de los lobos que llegó la sequía y 

la sed, hasta que lograron devolverle la vida al dador del agua.

Figura 4
Tortuga con caparazón reconstruido

Fuente: Alejandra Rojas.
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Estas historias no buscan competir con las explicaciones científicas, sino 

transmitir enseñanzas profundas sobre la responsabilidad y el equilibrio. 

El hecho de que el agua aparezca solo cuando se cumple con el orden del 

mundo refuerza la idea de que la vida depende de mantener relaciones 

correctas entre las personas, la naturaleza y lo sagrado. 

Los relatos del origen del agua no son solo narraciones simbólicas, sino 

también guías culturales que orientan la forma de convivir con el entorno.

	• Soberanía alimentaria, milpa y transformación de la dieta

La milpa es mucho más que un sistema agrícola: es una forma de entender 

la vida. El maíz, el frijol y la calabaza crecen juntos, se acompañan y se 

fortalecen, igual que la comunidad. Cuidar la milpa implica cuidar el agua, 

la tierra y las semillas, porque todo está conectado. El maíz se considera un 

ser vivo que se cuida y se acompaña durante todo su crecimiento, porque 

representa la relación entre las personas, la naturaleza y sus deidades.

La siembra inicia con las lluvias: se limpia el terreno, se abona y se 

realiza una ceremonia donde se desgrana maíz de distintos colores y se 

pide permiso a los puntos cardinales. Durante los primeros días, el maíz 

se cuida como a un bebé: se le habla, se protege y se alimenta simbó-

licamente. Mujeres y hombres participan en su cuidado, manteniendo 

limpio el cultivo y protegiéndolo de animales.

Al cosechar, se eligen las mejores mazorcas para ofrenda y para la 

siguiente siembra. Todo el proceso dura unos cuatro meses y culmina 

en celebraciones donde el maíz se comparte con la comunidad.

Cuidar el maíz no es solo sembrarlo, es un acto de respeto y amor que 

mantiene viva la cultura. Sin embargo, hoy se observa una transformación 

importante en la alimentación. El consumo de productos industrializados 

ha ido desplazando a los alimentos tradicionales, lo que afecta no solo la 

salud, sino también la autonomía y la identidad comunitaria. Los sistemas 

agrícolas tradicionales son parte importante de la herencia biocultural 

de los pueblos indígenas, porque en ellos se mezclan la naturaleza, los 

conocimientos y la cultura (Boege, 2008). Estas formas de cultivo son 

clave para cuidar el medio ambiente y garantizar que las comunidades 
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tengan alimentos suficientes y saludables. Además, movimientos como 

La Vía Campesina defienden el derecho de los pueblos a decidir qué 

sembrar y qué comer.

Recuperar la milpa y las semillas nativas no significa quedarse en el 

pasado, sino fortalecer prácticas que ayudan a tener una alimentación 

más sana y una relación más respetuosa con la naturaleza.

Imagen 6
Milpa de maíz nativo

Imagen 7
Secado de maíz

	• Cambio climático como desequilibrio ecológico y espiritual

Los cambios en el clima se sienten en el día a día: lluvias que ya no llegan 

cuando deberían, manantiales que disminuyen, cerros que pierden vege-

tación. Estos cambios no se interpretan solo como fenómenos naturales, 

sino también como señales de que algo está fuera de equilibrio. Cuando se 

deja de cuidar el agua, el cerro y los sitios sagrados, el territorio responde.

Desde esta perspectiva, el cambio climático no es únicamente un 

problema técnico o ambiental, sino también social y cultural. La defo-

restación, la contaminación y el abandono de prácticas comunitarias 

afectan directamente el ciclo del agua. La crisis del agua en México tiene 
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múltiples dimensiones que van más allá de la infraestructura. Se propo-

ne que enfrentar estos retos requiere una visión transdisciplinaria que 

integre saberes científicos y culturales. Los problemas ambientales no 

pueden abordarse de forma fragmentada. Desde esta mirada, los saberes 

indígenas aportan una comprensión integral del cambio climático como 

un desequilibrio que involucra naturaleza, sociedad y espiritualidad. Re-

conocer estas visiones permite abrir caminos para una relación más 

armónica con la Madre Tierra.

Imagen 8
Maíz que será usado para la siembra
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